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I N T R o D u e e I o N 

Un p~61ogo parece implicar casi siempre la existencia 

de un epílogo, En este caso no lo es propiamente, es, sim -

plemente, el pretexto que una tesis supone para enjuiciar -

cr!ticamente a un Patrón que se llama Estado o Gobierno y­

las relaciones de éste con quienes le sirven. La naturaleza 

del ente.jur1dico de Derecho Público, como lo llamaría Enau 

di, y la de los servidores públicos, son la otra parte de -

la relación contractual que genere cada nombramiento guber­

namental, hacen difícil y sutil el enjuiciamiento, y la ca­

rencia de aspectos conflictivos reales en dichas relaciones 

contar con la experiencia jurídica suficiente para analizar 

sus efectos. 

En verdad un trqbajo de grado académico no puede tener­

la pretensión de dejar sentada una tesis, como inadecuada -

mente se nomina al trqbajo que en mucho y para aa·~ecepción 

del exámen Profesional. 

Pienso que el analisis del valor jurídico que tiene el­

derecho de huelga en los conflictos obrero-patronales, para 

buscar un equilibrio de derechos entre los dos factores de-
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la producci6n econ6mica es tan suficientemente claro que no 

cabe discutir su eficacia, Pero no debemos soslayar el he -

cho de que ese recurso social y económico activamente nega­

tivo, se produjo y es válido solamente en y para una socie­

dad burguesa de econom!a f4ndamentalmente capitalista. El -

socialismo comunista no nólo considera a la huelga innecesa 

ria, sino altamente delictiva. Es un ataque contra la clase· 

obrera que supuesta o realmente se halla en el poder, aun -

que curiosamente sea o pueda ser ella que intente el recur-

so. 

La huelga en la ~ociedad comunista, b~en se trata de -­

obreros de una fa.ctor.ia, o bien de lq burocracia es un moví 

miento contra el Estado, Y aquí surge una cosa curiosa, dig 

na de ser analizada ¿ es ilícita la huelga en esas socieda­

des, porque el Estado sea la expresi~n política de los tra­

bajadores en el poder o porque simplemente es, en cualquier 

caso, el Es;tado el otro elemento de la·.relaci6n jurídica -­

que la huelga emplaza?, S! se trata de la primera cuestión 

habr!a que pensar si es inconcebible jurídicamente un con -

flicto entre dos expresiones formales de trabajadores; diga 

mos de una coalici6n de éstos contra su sindicato, Contra -

una central, contra una unión o contra el Estado-Obrero. En 
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el segundo caso, si la huelga contra 5sta, cualquiera que -

sea el or~gen de su existencia- representa un derecho insos 

tenible, en virtud de los bienes jurídicos que el propio Es 

tado representa. 

La sociedad comunista, diTá que nó, porque es inconcebi 

ble hacer huelga contra sí mismo, contra el sistema, tal ca· 

mo si los integrantes de una cooperativa lo intentaran Con­

tra la direCtiva cooperativista, 

Que hay que hacer algo, inventar algo que pareciéndose­

ª l~ huelga no sea h~elgq, pero que produzca parecidos efec 

tos, parece debido. Si la huelga se traduce en la suspen~·~­

si6n temporal de las labores hasta doblegar al capital y en 

los conflictos Estado-servidores, esto no se realiza y tien 

de a no serlo en el futuro, podemos legítimamente hablar de 

huelga en estricto derecho, Yo en lo particular creo que no 

debemos segµir operando con ficciones y menos lo debe hacer 

el Estado, supremo creador del derecho. 

No vale la pena que los estudiosos y teóricos del dere­

cho del trabajo estudien est~ cuestión y den una soluci6n -

que en la humildad de una tesis y en la brevedGd de un pró-
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10go se of~ezcan. 
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CAPITULO PRI!1ERO 

~'" Sindicalismo y Sindicatos.- 2.- Clases.- 3,- Diferenci -

as, Finalidades y Naturaleza,- 4.- Aspciación Profesional de 

los .Trabajadores al Servicio del Estado, Requisitos de Fer -

P\1\J Pon~o, en cuanto n las persenas.- 5,- La FSTSE, corno Uni 

d~d Burocrática,-

1,- SINDICALISMOS Y SINDICATOS. 

El mas importante fenómeno social del siglo XIX es lo --
' . 

q.ue el d.evecho del tr.abajo y las circunstancias sociales han 

llamado o denominado SINDICALISMO; es decir, la teoría y la­

practlca del movimiento obrero y, la concepción que en la vi 

d~ social ha dete~minado éste, como medio y acción encamina­

dos a tr~nformar la organización de la sociedad, la propie -

dad de los bienes de producción y el Estado, Nada ha habido­

en la historia de la lucha de clases, en que efectivamente -

consiste la historia humana, más decisivamente renovado que­

esa acc~ón colectiv~, permanente, lúcida y fecunda que produ 

jo el movimie..nto obrero, a t:ravés de no una sino de diferen­

tes cor~ientes sindic~les, en su empeño por mejorar las con­

diciones de su trc:bajo y, en sucesivas etapas de la concien-
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cia clasista, y por su ubicación ctentrio del contexto de esta­

lucha de clases, su destinatario no es el hombre individuo -­

sino el hombre clase, Y es tan importante la despe~sonaliza"­

ción, sin megua de los derechos individuales, que en caso de­

conflicto entre el hombre y el grupo, las exigencias de la lu 

cha. colccan en un lugar pl"ivilegiado, precisamente, al gt'Upo,-

al,~ La Org~nizaci8n Profesional. 

La. primera f orima de sindicalismo fue la asociaci6n profe­

sional; es decir, la unión espontánea de los trabajadores de­

una empresa para mejorar las condiciones de trabajo, Fue, co­

mo dice el Dr, Mario de 1~ Cueva, una agrupación con propósi­

tos económicos y con dimensión local, Es~a organización de he 

cho, en su forma de uniones gremiales, no reconocidas legal -

mente, respondió a una neces~ctad inmanente sentida como ina -

pl.azable por la c~ase obllera al enfrentarse a una sociedad en 

la que el empresario tenía el poder económico y p~l!tico, 

puesto que representaba la posibilidad de la riqueza en un 

mundo liberal imperfectible, 

L~s (l):t"gan:lzaciones profesiona.les sirvie:r'on poco para esta 

blecev la igual~ad económico y ju~!dica f~ente al capital, pe 

ro penni:ti·eron que la masa tr>abajadora primeramente se diera-
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cuenta de su fuerza, y segundo lugar tomara conciencia de su 

clase y por Último luchara por el poder político, 

A~virt~~ aquella primero, que las condiciones del traba­

jo no se modificaban por si misma, sino cuando el patrón se­

.enfrentaba a un poder colectivo y solidario igual; que en -­

consec~encia a pesar de la composición jurídico-política de­

la sociedad, que defendía la posici6n del patr8n, la organi­

zac~~n profesional tenía fuerza y que el capital no represen 

taba un pod~r ni er~ el actversario de un obrero o de un gru­

po de obreros, sino de la clase trabajadora todo en su con -

junto, lo que le dio conciencia a ésta de que formaba toda -

ella una dimensi6n social, y finalmente, que las luchas de -

ay clqse contTa el capital no pod!an ganarse nunca si no se­

transformaba l& sociedad y el Estado; en suma, si la clase -

trabajadora no tomab~ e1 poder y con ~ste el de los medios -

de producción, La organización profesional devino en un orga 

nismo de política sindical. 

b),~ La ldeolog~a de1 Sindicalismo. 
. . 

El sindicalismo no fug una teovía sino un hecho social -

desde su forma más elemental de. gremios, uniones y asociacio 

nes profesionales a sindicatos proPiamente dicho, muchos te6 
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ricos del siglo XIX dieron al sindicalismo una fundamenta -­

ei6n jurídieo-te6rica. 

La historia del sindicalismo fue así paralela a la his~~ 

toria de las ideas econ6mico-politicas y a la historia de -­

las luchas sociales, a las cuales dio bases, orient6 y fij6: 

sus l!unda111entos reales, 

i:1 sindicalismo se ha caracterizado en todas las épocas­

por una crítica al sistema capitalista de producci6n, 

No es e·l caso aquí de hacer una historia de las doctri -

nas soc~ales, Una larga lista de nombres precede a Carlos -­

M~rx y a otra no menos chica le sigue. Todos enderezan sus -

baterías contra el sistema capitalista conforme al cual en -

la producci6n de los bienes, el trabajo y el capital tienen­

el rniamo rango, a pesar de que la propiedad y la posesión de 

los medios de producci6n pertenecen al segundo y éste dirige 

y controla el poder político, Para el socialismo no solo ese 

régimen de distribu6i6n de las riquezas es injusto, sino que 

el capital .se ha integrado con el valor del trabajo no paga­

do al obrero. Las codas deben ser instrumentos para la reali 

zación de ios fines humanos, verdaderos satisfactores masi -

vos, y no derechos cuyo consumo y precio se imponen al hom -

bre, La celeridad y cpmplejidad de los procesos tecnológicos 

inherentes al capital industrial, deshumanizan al ser huma -

; .. -, 
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no, lo dominan, lo ~lienan, lo despersonalizan como diría -

Ma~cuse, y todo esto a causa de la organización productiva­

y soci~l que el capital ha formado, _en detrimento en primer 

lugqr del obrero, a quien esclaviza y explota. A partir de­

l~ s~gunda mitad del siglo pasado, hablar de sindicalismo;­

~ª una alimentaba a la otra y de ambas surgió la figura pe­

culiar del derecho obrero que conocemos hoy como sindicato. 

e),~ siñdicatos, 

Cuando la asociaci6n profesional se tranforrnó de oreanis 

mo local nacional, ap.areció el sindicalismo como un fenómeno 

piropio dice el maestro Mario de la Cueva. El manifiesto comu 

nista de 1848 ctió probablemente be sólo el más vigoroso im -

pulso al sind~calismo y a· la sindicación, sino su más estrac 

tada fundamentaci8n teórica, Unicamente la asociación profe­

sional permite ~ los trabajdores luchar contra su patrono, -

p~ra vivir mejor y solamente la unión de las asociaciones -­

profesionales permite al trabajo luchar con el capital; la -

slmple asociación profesional facilita una modificación en -

1& vida de cada empresa, las uniones sindicales permiten el­

CWJ1bio de la organización social; la asociación profesional­

es un organismo con fines económicos limitad~s, las uniones-
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sindicales tienen un fin total, de carácter político; la aso­

ciación profesional contempla el presente, las unioneS Bindi­

c~les mivan hacia el futuro, 

1.- Origen, Finalidades y Tá~ticas, 

Hemos dicho que la asociación profesional fue en su ori-­

gen una respuesta espontánea·, aunque sin clara conciencia --­

aún de los trabajadores, para obtener contratos colectivos y­

defender los intereses especificas de sus miembros frente a-­

la empresa en lo singular, Sin legalidad ai;una, las uniones­

y los sindicatos de obreros constituidos encontraron una cla~ 

'ra respuesta del patr6n ante la fuerza que rep~esentaban en -

la celebración de contratos individuales. La experiencia de -

mostró a la clase obrera que su poder radicaba, precisamente, 

en su solidaridad y en el vifor de sus sindicatos, Se enta -

blÓ pues una lucha interna y externa para fortalecer: para lo 

prifflero, los obreros sindicalizados boicotearon a los obreros 

libres y a los patronos que los utilizaban y excluyeron de su 

seno, a los traidores de la causa obrera; en lo externo apre­

taron filas y pelearon físicamente en la dura b~talla de la -

supervivencia, del respeto y de la conquista del derecho so -

cial a la sindicación, 
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De esta suerte la asociación profesional devino en un de -

recho del hombre, le garantía individual de asociaci6n, y fi­

nalmente, un medio id8neo para lograr un fin social, la forma 

ci6n de la sociedad a los fines del trabajo, 

De esa postura a la cración de un derecho del trabajo cpn 

proyecciones universales, no hab1a sino un paso y en esa eta­

pa de desarrollo se encuentra el sindicalismo mundial contem­

porá.ne0, 

Entramos.ya en etapa de finalidades del sindicalismo, - -

lQue se propone éste? Los a~tores convienen en que la sindica 

ci6n tiene fines inmediatos y mediatos. Es la meta irunediata­

el perfeccionamiento del de:recho del trabaja,· que mejora las-

. condiciones individuales del obrero. Es el fin 1nediato la - -

transfor>maci5n <te la sociedad y del estado, la torna del poder 

y con ella la de los medios de la producciOn econ6mica, a fin 

de que nunca mSs el trabajador sea explotado y logre, median­

te el control de los b~enes de capital, la permanente digni -

dad humana, su felicidad ffla~e~ial y la paz en la conv~vencia. 

Las tácticas para conseguir esas finalidades han sido tan 

numerosas que ser!& imposible mencionarlas todas y cada una -

de ellas, Un permanente cambio de valo~es, un diferimiento de 

los f~nes !nmediatos para cons~guir los menos inmediatos, ó -

el fin Último del movimiento obrero; inclusive el uso razona 
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nado· y sistemático de la violencia aconsejado por una pléyade 

de pensadore~ socialistas que van desde Carlos Marx a Vlade -

mir Ilich L~nin y de Karl ~auts~y a Sorel; una participaci6n­

e11 la vida del' Estado o un enfrentamiento radical y violento; 

una aparente asociación con otras tendencias 6 el rechazo de­

~stas ~ la postura de las grandes corrientes sindicales aliada 

a los partidos ó su opoaici6n a ellos; todo ha sido ensayado­

y nadaJ sino el fin Últi1no ha sido igual siernprie. En medio de 

todo ha quedado como unidad social irreductible de la asocia­

ción· profesionnl ~l.eindicato, 

¿Que cosa entendemos como tal? 

·2,- DEFINICIONES, 

La Ley Laboral lo define corno: '' La asociaci6n de trabaja 

dores 6 patrones, constituida para el estudio, mejoramiento y 

\\efensa_ de sus respectivos intel'eses ", ( ART, 356 ) 

El articulo 357 consagra este derecho social como la fa -

cultad de ser creados por parte de los trabajadores y patro -

nos, sin necesidad de autorizac~ón previa, 

En la anterior definición de sindicato se comprende a las 

dos cl~ses sociales, trabajadores y patrones Ó empresarios pa 

ra constituirse en asociaciones Profesionales para el estudio 
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mojoramiento y defensa de ~us respectivos intereses, esta ga-

. f'iHlt1'1 de libertad ele ·MocJ.ao;Uln p-rof esional. !!te encuentra es­

pecif1camente determinada en la fracción XVI del Art1culo 

12, apaX'tado 11 A11 de la Constitución federal, misma que se re­

produce en la norma secundaria. 

~n ·un comentario que aparece en la Ley Federal del Trab~­

jo el DR. Alberto TZoUeba Urbina y el Lic. Jorge Trueba Barre= 

'J"a; nos info~man qu.e el derecho de a~ociaci6.n profesional que 

se consigna en el attt!aulo 35&, se ~rsiguen objetivos dife .­

~entes s~gún sea la asociaciOn profesional que se constituya­

de t~abajadores o pat:oones, 11 En el primer caso el objetivo ... -

de 10s sindicatos de trabajadores se deriva de un derecho so­

cial que los impulsa a luchar ~or el mejoramiento de las con­

diciones econ6micas de los trabajadores y la transfomación -­

del r~g~men capitalista; en tanto que la asociaci~n pvofesio­

nal de los patrones tiene po~ objetivo la defensa de sus dere 

chos patrimoni:ales destacándose en estos el de la propiedad " 

( 1 ) 

( 1 ),~ TÚeha, .Urbina, Alberto,- Tueba 1 Bar:rera, Jorge.- Ley­

Pederal del Trabajo,- Comentarios, Prontuario, Juris­

prudencia y Bib1iograf1a. Editorial Porrúa, S,A, 54a, 

Edici6n. 1986, Página ·174, México, 
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El maestro Mario de la Cueva da una definición substan --

cial con ~especto al sindicato y señala; 11 Que el sindicato ... -

es la expresi6n de la unidad de las comunidades obreras y de­

su decisión de luchar por una aplicación cada dia más amplia­

.de la justicia social a las condiciones de prestación de los­

servicios y por la c~eaciOn de una sociedad futura en la que­

el trabajo sea el valor supTemo y la base de las estructuras­

pol!tÍc11s y jurídicas " _( 2 l 

Por la naturaleza de nuestro estudio no podemos ocupar --

nos de los otros sindicatos o asocia6iones de profesionales,­

sino únicamente del ~indicato obrero; es decir, de la Asocia­

. c;l,ón de Trabajadores, 

Los elementos de la definición incluyen las siguientes -­

propocidones: 

Es una asociación de trabajadores ó patronos; tiene como. 

finalidad el estudio, mejoramiento y defensa de sus respecti­

vos intereses. 

(·2·i.~ De la Cueva ·Mario,• El Nuevo Derecho Mexicano del Tra 

bajo, Edit, Porrúa, S,A, 4a, Edición,-· 1986, Pág, 283, 

~€xico, Tomo TI, 
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El p~imer elemento implica que la asociación sea una aso-­

. ciaci6n de clase; es decir, int~g~ada únicamente por trabaja-­

dores O únicamente por' patrones, siendo inconcebible la exis-­

tencia de Sindicatos 11ixtos, formados por trabajadores y pa -­

troncis, LA razOn e~ obviai el sindicato como forma de Asocia--

ciSn P~ofesional es la garantía suprema de la clase que lo in­

tegra, suPoner una a~ociaci6n mixta sería tanto como borrar 

de hecho todo lo ganado por el movimiento obrero y desapare 

cer todo el derecho Laboral, En la unión ~egal de los facto 

res de la producci6n en una sola entidad jurídica, los patro-­

nes absorverian con el tiempo la directiva, la marcha y las -­

finalidades de los sindicatos y por la vía falsa saldrían ga--

. nando sl'.n demasiado esfuerzo, 

La, finalidad que los sidnciatos persiguen mediante o inme­

d~atamente, según an~lizamos en párrafos anteriores para los-­

trabajadores, es la razOn de ser de su existencia social, La-­

imprecisi6n que la ley proporc~ona al señalar esos fines, no-­

es 5bice para que de ·acuerdo con lo perseguido por el movimien 

to obpero no se adviepta.como f~n Último, Ya hemos puntualiza­

do suficientemente en el inciso precedente, la naturaleza de -

este tipo de Asociaciones Profesionales, y los fines mediatos­

e irunediatos que persigue como para extendernos más por el mo-
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mento. S6lo debemos aflad±r que nuestra legislación laboral -­

los reconoce como los medios idóneoa Para la defensa y ejer -

cicio de los derechos de 1~ clase trabajadora, 

Hemos de referirnos ahora a las diversas clases de sindi­

catos reconocidos por la ley de la materia y de igual manera­

ª sus modalidades específicas, 

3,- CLASES DE SINDICATOS. 

tos; 

La doctrina jurídica, r~conoce dos especies de sindica --

a>,~ La sindicación única y; 

b), .... la sindicación plural. 

a),~Sindicación Unica,- De acuerdo con la doctrina se eh-

tiende por sinQicaci6n Gnica; auqélla q~e previene -­

que en cada empresa, industria ó región, sólo pueda -

establecerse un sindicato, 

b),- Sindicato Plural.- Es la que permite la existencia -

de varios sindicatos enla misma regiéln, empresa o in­

dustria, 
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3),- DIFERENCIAS Y FINALIDADES, 

Nuestra legislación laboral, consigna en su artículo 360-

la ex~stencia de las s~guientes especies de sindicatos: 

1," Los Gremiales; o sea los formados por los trabajado!·~~~ 

res· de una misma profesión, oficio ó especialidad; 

·2, .. Los de Empresa¡ es decir, los formados por trabajado-

t'es que prestan sus servicios en una misma empresa; 

3,~ Los Indu~triales; o sea los formados por los trabaja­

d.ores que prestan s4s. servicios en dos o más empresas 

de la misma t'ama industrial; 

1i, ~ Los Naciona,les de Industria; formados por trabajado 

res que prestan sus servicios en una o varias empre -

sas de la misma ra·ma industrial, instalados en dos o­

más entidades federati~as y; 

s,~ De Oficios Varios; formados por trabajadores de diver 

oas profesiones, 

EstOs a;indi,catos pueden considerarse conio sindicatos úni­

cos en cuanto sivv~n la totalid~d de una empresa, industria ó 

regi~n, Sin embargo, lo más común es que 'la diversidad de ac­

tividades en una misma negociación la sirvan dos 6 más sindi-
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catos gremiales ~istintos, Por ejemplo: En la Industrial del 

Cine existen diversos sindicatos que trabajan en las divert.-­

sa.s actividades que 'forman esa industria, Otro ejemplo sería 

el ele la UNAlj, 

Pocas empresas ·logran la existencia de un sindicato úni­

co. No obstante esto los patrones luchan insistentemente por. 

este tipo de sindicatos y no pocas· grandes empresas los tie­

nen, como po~ ejemplo: Cía, de Luz y Fuerza del Centro; Pe -

111ex; fF,CC, N, de H.; IJ1SS; etc, 

En esto hay un pro~lema a considerar: La existencia de -

.diferentes sindicatos gremiales, triae como consecuencia, la­

pluralidad de los contratos colectivos de trabajo, El efecto 

ser;a una multiplicac~ón de las tensiones por cuanto a las -

rev.i.si.ones de esos contratos, 

~).~federaciones, 

En cambio d.i versos s.ind.i cr. tos suelc1¡ y pueden formar> Fede 

raciones y Confederaciones para la mejor defensa de los inte­

reses de la clase trabajadora, ( ART, 381 ), La tendencia es­

perfectamente explicable dentro de la historia del movimiento 
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obrero, 

Si se conviene en que &ste pugna, no sólo por mejorar 

las condiciones de vida y de trabajo de los trabajadores, si 

no por alcanzar el poder politice y el control de los medios 

de ia producci8n econ6mica, se explica que las confederacio­

nes y federaciones obreras, tales como la .CTM y l~ CROM, .en­

el primer caso y la FSTSE en el segundo, se instituyan como­

f;i.nes laborales, aunque también, y muy principalmente, con -

fines de politica activa. 

Son tan .frecuentes. estos fenómenos en la vida social dia 

ria y por lo de1nas, tan necesarios a la justicia social, que 

ser~" ;i.nconccbible que no ocu1•riesc asS.. 

La democracia contemporánea acredita la participaci6n de 

los individuos y de los grupos, precisamente de esta manera. 

Las tendencias políticas más v~lidas, más justas s6lo han si 

do posibles mediante la presi6n de los grupos organizados y­

su participación en la política de los partidos y en la·inte 

graci6n como tales. Teóricamente ·1as sindicatos son las uni­

dades gremiales en que se ·ventilan no solo las incidencias ... 

de las relaciones obrero-patronales, sino las tácticas de la 
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lucha obrera y su participación en ó por el poder, En forma­

pirN11idal las decisiones sindicales se llevan en planos supe 

~ioves a las Federaciones y Confederaciones, y finalmente, -

la rama del partido que hace suyas las demandas obreras y lu 

chA por ellas, mediante la participación en el poder pol!ti­

co constituido, Así, pu~s, sindicato único o plural Federa -

c;f.ón ó Confederación, sector politice y partido, son las ca­

pas de un todo estructural que tiende a ver expresados los -

aspectos más ·depurados de la lucha de la clase trabajadora. 

4,- ASOCIACION PROFESIONAL DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO -

DEr.. ESTADO, 

~uy poco es lo que los trabajadores al servicio del Esta 

do han hecho por asociarse) en funsión de sus capacidades -­

Profesionales, 

Mientras.que la Ley Federal del Trabajo en el artículo -

123 Constitucional, apartado "A11
; señala que sindicato es la 

asociación de Trabajadores o Patrones, constituida para el -

mejoramiento y defensa de sus respectivas intereses, la Ley­

federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, apartado 

"B"; reserva este derecho a los trabajadores de base.:al ser-
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vicio del Estado, Preceptuando en su artículo 67,- 11 Los Sin 

dicato1 son Asociaciones de Trabajadores que laboren en UJ14-

~isma Dependencia, constituidas para el estudio, mejoramien­

to y defensa de sus intereses comúnes 11 

Continúa señalando la Ley que en cada Dependencia s6lo -

h~br~ un sindicato y que en los casos de que sea disputado -

el derecho de la titularidad de éste por distintas planillas 

de trabajadores el Tribunal Federal de Conc~liaci6n y Arbi -

traje otorgará el reconooimiento a la que cuente con la mayo 

ría de los trabajadores, 

Las· sindicatos nacen en Méxic·o, al igual· que en otros pa 

~ses por lq misma acción de la existencia del proletariado;­

es la aparición del art1culo 123 en:a Constituci6n de 1917-­

la que da nacimiento legalmente a los sindicatos en nuestra­

pa,tria. 

Por lo que hace a los.trabajadores del Estado, la histo­

~~a es todavía más corta; como muchas Leyes de los Estados -

los excluían expresamente de su aplicaci~n y no existía espí 

r~tu gremial, ya que.no tenían ninguna estabilidad en el em­

pleo, los trabajadores no se organizaban; en el año de 1938-
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se legalizan a partir del Estatuto Jurídico que en ese año -

empezó a tener vigencia, 

Los sindicatos de trabajadores al servicio del Estado, -

tienen características que los diferencian de los sindicatos 

fov~ados por los trabajadores de la iniciativa privada, 

Una de esas características esenciales es la prohibici6n 

de la reelecci6n de su~ dirigentes, El resultado de la prohi 

b!ción es que cada vez que se cumple el plazo estatutario, -

que por lo general es de tr~s años, para la actuaci6n de la­

directiva, ocurre una-renovaci6n que resulta democráticamen­

te conveniente, habilidad y relaciones ob·tenidas por los - -

miembros salientes, 

En realidad se prohibe la REELECClON lNMED~ATA, ya que -

se han dado casos, aceptados par la autoridad registradora,­

en que quien hu sido un d~rigente vuelva a ocupar el cargo -

Pero en perlodo posterior, no inmediato, 

La Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Esta­

do proh~be tajantemente la reelección en su art~culo 75, den 

tro de los sindicatos. Los Sindicatos de Trabajadores al Ser 
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vicio del Estado actualmente se encuentran Confederados, auto 

denomirl.ándose: 

·n 'Federacilln de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Es 

-:tado " ('F, S, T, S, E, ) , La que se rige por sus propios es 

tatutos apegados estos en todo momento, conforme ·a lo previs­

to en el Capítulo 1 del Título IV de la Ley Federal de los -­

Trabajadores al Servicio del Estado, 

Los diversos sindicatos que sirven a las dependencias gu­

bernamentales constituyen as9ciaciones únicae·;·-:.iti.tegradas por 

trabajadores de diversas capacidades y conocimientos. 

En sindicatos muy numevosos como el de la Educación, este 

se halla dividido en secciones que responden a las grandes ra 

mas magisteriales de los diversos tipos y grados de enseñan -

za, ubicación geográfica y finalmente, a los empleados admir­

nistrativos, Ellos crean un tipo de asociaciOn profesional -­

muy elemental, 

En a~gunas otras dependencias Federales, por raz6~ de la­

oc~Pac~~n, se han agrupado determinados empleados t~cnicos, -

con fines de defensa de sus intereses específicos, Tal ocurre 
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con los empleados f:!.scales 1 particularmente los que realizan 

funciones aduanales, La ley de los Trabajadores al Servicio -

del Estado fija a los titulares de las dependencias oficia 

les, entre otras obligaciones, la de establecev y sostener es 

cuel<1a de Adm:!.nbtración Pública, en las que se ·imparten los­

cursos necesarios para los trabajadores y así puedan adquirir 

11!>5 conocimientos indispensables pa1"'a mantener su aptitud pro 

fesional 6 para adquirirla ( 3 ),- Ello facilita, como en el­

caso de los e~pleados aduanales 6 en el de la pol!cía una aso 

ciación espontánea y por lo mismo, una mejor defensa de sus -

intereseo espec~ficos, Que sepamos solo ocurre ésto en muy po 

cas Dependencias; es decir, casi solo en aquéllas en que el -

estatuto o :rieglamento gubernamental fija detel'•minadas caracte 

r!sticas técnicas para el desempeño de la funsión, 

Tal vez la formGción de Asociaciones Profesionales fuera-

de cada uno de los siridicatos que por Ley corresponden a cada 

Dependencia { ART. 68 ) i~plicaria un problema casi insoluble 

pues ésta no puede tratar sino can un sol~ sindicato. Si, por 

( 3 ),- Tueba, Urbina Alberto y Trueba Bavrera Jorge,- Legis­

laci6n Federal del Trabajo Burocrático, 24 Edición --

1988, Editorial Porrúa, Mi1x·ico, 
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ejemplo todos los inge.n~er'os dvHes, o los topógrafos, se -

agrupac•n en una sola asoc!aci~n; los conaerjee· en otra; la.a 

secretarias administrativas en otra; los abogados en otra; -

etc, esa Dependencia oficial se vería obligada a aceptar con 

d~ciones:generales de trabajo y :Jdarios distintos, suscepti 

bles de modificación arbitral ( ART, 89 ), En suma ello ocu-

vre al tratar con sindicatos distintos de hecho, es decir, -

a plurqlizar, innecesariamente los p~bl~mas~en perj~icio de 

una actividad pública fundamental que por su naturaleza sin­

so5loyar o diferir los legítimos intereses de la clase traba 

jadora 1 debe operar en forma contínua y sistemática, 

Tan importante es la discución y la fijación de las con­

diciones de trabajo ( que por .regla general ) se traducen en 

afectaciones p~esupuestales, que la Ley establece el.requisi. 

to de la autorizaci6n de los mismos por la Secretaria de Ha­

cienda y Crédito Público antes de poder ser ex~gible su cum­

plimiento al· Estado, ( ART, 91 

Esto es así porque ni el Estado puede obligarse más allá 

de su capacidad económica, ni descuidar su función pública -

en razón del cumplimiento de erogaciones laborales demandatl­

das ni sobre todo, por raz6n de sus fines, modificar la natu 
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raleza no lucrativa de su actividad. 

Es el Gnico patrón que no lo es doctrinariamente desde -

el punto de vista de que si bien genera bienes y serWicios,­

éstos ni entran al comercio, ni con•tituyen una auténtica ri 

queza patrimonial producto de una explotación más del traba­

j adol" y que enriquece a quienes poseen los medios adecuados-· 

para la actividad, 

Por lo antes expuesto podemos concluir que sólo en forma 

general tanto que solo lo es po~ razón del vínculo jurídi­

co con el mismo patrón ), los empleados y servidores pGbli -

cos que se hayan asociados profesionalmente y todos desempe­

fien en menor o mayor grado una función pública, Ello lo es -

en una Federación única, 

S,~ LJ\ FEDERACION DE SINDICATOS DE TRABAJADORES AL SERVICIO­

DEL ESTADO COMO UNIDAD BUROCRATICA, 

La unidad burocrática por excelencia de los trabajadores­

al servicio del Estado, es la 11 F. S, T. S, E·, "; única cen -

tral reconocida, ( ART, 78 



- 26 -

Parecen obvias las razones de.ésta disposición que inva 

lida de hecho y derecho la pluralidad de centrales burocrá-

ticas, 

La razón parece ser la misma que implica la autoriza -­

c~~n de un solo sindicato por cada dependencia y la inexis­

ten~ia de asociaciones profesionales fuera de cada uno de -

éstos, Una razón de Órden público preside las disposiciones 

legales relativas; una necesidad nacional; superior en je -

rarqu1a y valor jur1dko, fundamenta, frente a los demás le 

.&ítimos derechos obreros, estas taxativas, pero además, an­

te l~ existencia y fines del Estado tales derechos, norma -

les para los demás trabajadores, se. tornan aquí innecesa --

X"'iOs, 

tl Estado no explotan~ tiende.a explotar al ~ervicio -

público, ni tiene para qué ( no atesora, no lu·cha, sir>ve y­

cumple una función social ), 

He ah1 la razón fun6amental que, por un lado, prohibe -

la forma,ción de más de una Federación Burocrática y por la­

otra estimula y protege aquella de que hemos hablado, 
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Qull se busca, qué :implica la existe'ncia de la F,S,T.S,E, 

&l que pueden o no adherirse los sindicatos burocr&ticos .-­

Ind6dablemente representan los intereses ·comunes de los aso­

ciados; y esto' es; luchar por mejores condiciones de trabajo 

dentro de la burocracia en general y representarla política-

mente, 

La presión y fuerza de la unidad.burocrática ha sido su­

f~cientemente poderosa como para resolver favorablemente a -

los trabajadores l'a.s p~gnas entre un sindicato y la dependen 

ci~ relativa. He ahí un hecho que por si solo acredita la -­

convenien_~ia de la F. S, T. S, E, .... Otro hecho favorable para su-

· ex~stencia es el derecho que compete a la Federaci6n para de 

signar un representante de los Trabajadores, en calidad de -

Magistrado del Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje­

( ART. 118 ) , que representa en. este Tribunal los legítimos­

intereses de la clase trabajadora burocrática, Y no podía 

ser de otra suerte a menos de que se creara un sistema de re 

presentaci6n que sin crear problemas en los Sindicatos ( de­

bilitad.os pot1 su unidad ante el titular ) , fuera suficiente­

mente ~elativo como para que no estableciera entre éstos una 

.i.nj\\sta desigualdad, una cPmpetencia y una lucha interna es-
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El 29 de Octubre de 1938, se declaró constitu~da la Fede· 

raci6n de que se trata, aunque para los efectos legales el -

T;ribunal reder>al de Conciliación y Arbit,,aje, concedió el re 

. gistro hasta el 24 de Noviembre de 1940, 

En esta fech~ se le reconoce estar formada po~ diecinue­

ve sindicatos, Es de mencion&vse que ahora en el .año de 1988' 

esa rectevacíón cuenta con noventa y cuatro sindicatos afilia 

dos y q~e loS burdCTatas federales suman cerca de dos millo­

nes de trabajado~es, 
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CAPITUJ'.,O SEGUNDO 

1.~ Antecedentes de la Huelga.- 2.- Definiciones,- 3.- Requi 

sitos.- 4,- El per1odo de Pre-huelga.- 5,- La Huelga cuando­

afecta un se~vicio pCblico, ... 6, ... La Huelga en el Derecho Me­

xicano, origen y evoluci6n.- 7.- La Protección al Derecho de 

Huelga, ... a, ... Terminación de la misma. 

1,- ANTECEDENTES, 

LQ huelga puede considerarse hist6ricamente como un recur 

so econ~mico ... sociaJ. ... político, extraordinario, compulsivo y ex 

trqcontractual, que originariamente no represent6 el derccho­

de una de las ~artes respecto de lq otra para hacerlo valer,­

ni pod~a hacerlo una condici6n jurídica derivada del Contrato 

obrero-patronal. La razón de que lzi huelga no hay~ sido origi 

nariamente un derecho derivado de esñ relaci6n jurídica es -­

que, tambign, en el in.icio de este derecho socizil, esta rela­

c~ón no esc~pa, s~no que por el contrario encuadraba dentro -

de los l!mites de< dereoho p~ivado, 

En efecto, los contr~tos obreros-patronqles fueron origi­

nariamente meros contratos civiles de prestación de servicios 

personales bajo la direccidn técnica de un patrón, El ancua -
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drll!l\iento de ~stos en la legislaci5n civil permiti5 al empre 

sario regular las rel,¡¡ciones de ellos sobre la base del acto 

ju~idico, que rige toda la teoría de los contratos; es de -­

cir, con fundamento en la libre voluntad de los contratantes 

pava obligarse en los términos de la relaci'ón jurídica ci -­

vil, 

T<1l vez las obligadones y derechos derivados del contra 

to obrero ... pai:ronal, no hubíeTan sufrido grandes cambios o al 

teraciones, ni toda la cuestíOn Telativa a ellos hubiera de­

tevminado tan r,$pidd'JJ!ente la existencia de esa otra rama del 

derecho que conocemos y llam.qmos derecho obrero; del t11aba -

· jo; sf en la con·tratac.i.dn hltbiera presidido realmente la li­

bre voluntad de las partes para obligarse en condiciones de­

equidad económica y trat~ humano; es decí1~, en los aspectos­

sustanciales de la prestqc;f.ón de los servicios personales -­

·mas fav~rables a1 trabajador en que fundamentalmente consis­

te el contr<1to obrero-patrona;J.,r La V<>luntad jurídica para -

cont~ata~ en este tipo de convenios entre particulares se -­

vió vic.:tada en gra~o tan crec,iente por un tipo de aoacci6n -

material, que no dudamos en llamarla econ6mica~ ejeTcida so­

sobre el obrero para prestar sun servicios en las condicio -

nes previas y unilaterales impuestas por elpatTÓn. 
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Los contratos siguie'.I'On la tendencia de la oferta y la de 

mand& de la mano de obra, en la magnitud en que el desarrollo 

industrial de las sociedades capitalistas se ibn generando -­

desde mediados del sielo XIX,- Normalmente la oferta fué siem 

pre superior a la demanda, 

Por mucho tiempo ( y casi podíamos p podríamos conc1uír -

que invariablemente ), la necesidad masiva de trabajo, la pro 

letarización que siguió a la era del industrialismo y la dife 

rente posici6n y poder económico y oocial del trabajador y el 

patr5n frente a los bienes de la producción econOrnica, coloca 

ron al obrero en una posición de desventaja en cuanto a lu fi 

.j~ción de las condicioneG primarias de su trabajo: el sala 

ria; la jornada de trabajo; los accidentes de trabajo; la in­

validez; la seg~ridad social y familiar; etc. La cirounstanA4~~ 

cia de que no se habia concebido ju1•ídicamente la contrata -­

ci6n colectiva, corno ·tampoco la leealidad de las agrupaciones 

uniones y coaliciones de tr~bajadores y menos aún la persone­

r1a legal de éste f~ente al capital, explica la debilidad ori 

ginal del obrero frente al empresario y, consecuentemente, la 

ileealidad de fuerzas compulsivas como lo es la huelga, la 

cual tiende a mejorar las condiciones del tvabajador en cuan­

to a la prestación de lo~ servicios personales. 
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Se explica uno que si todas esas realidades jurídicas que 

conocemos hoy, como sindicatos, uniones, coaliciones, contra­

tos colectivos, huelgas, paros, etc,, no eran reconocidos por 

la ley mal podía considerar el Estado ( reflejo íncvítable de 

la compisición y de los intereses económicos en juego ); como 

licites los aspectos conflictJvos de los que la huelga pare -

c1q. el más grave, en un réeimen de derecho fundado en la su -

puestamente justas bases de los contratos tradicionales.- Me­

rece, pues, analizq;t•se s.iquíera see somcrqmente, com5 surgie­

ron tales derechos. 

Nos proponemo$, d~sde este ángulo cxamjnari el hecho ·juI"Í­

dico social. qt.tc llamamos huelga, que hoy constituye, no sólo­

una conquista jurS.dic~ irx•eversible, de una clase, dentro de­

un si.sterna económico ;fundamentalmente capit<1LÍ,sta, sino que -

ha modificado ~adicalmente la naturaleza de los contratos 

ob~e~os,~ ~ues, sin l~ existencia y la sancíOn legales de la­

huelga, el derecho obrero no sólo no hubiera podido existir -

con las caracte~ísticas que lo determinan como otra rama del­

derecho, sino q~e tampoco hubiera podido gene~ar todos los de 

·1Il~S derechos q\,.\e r-igen la.s T'E:lacioncn de tT'abajo y que consti 

tuyen con evidencia la sustancia y el objeto de la disciplina 

jur!dica que en la actualidad t~ige la vida contrztctual de la-



- 33 -

inmensa mayoría de l~ poblaci6n trabajadora del mundo, 

Si bien es cierto que en general la mayor parte de las re 

laciones jur1dicas entre pa'l"ticuldres en el comercio diario -

.de ·las cssas, les bienes y l0s derechos son contratos de natu 

~qlez~ civil o mercantil, ;. noién lo es que para l& i~ensa -

pob1aci6n que .los realiza éstos no s6lo tienen menor .importan 

c.i.a en su vida, si.no que son menos trascendentes socialtnente­

h'1blando. 

Dejemos, pues, prov¡sionalmente estas cuestiones, a las -

que en su oportunidqd.nos referiremos más profundamente, para 

exa.¡¡únar objctivqJnente el fenómeno social que llamrunos huel -

. ga 1 cuydas consecuencias en el ccunpo de los demás derechos - -

d~scevntdos a la cl~se tr~bajqdo~a, tienen tanta Ífflportancia­

a(\n hoy, 

La hue~ga fue en su or~gen unq soluci6n desesperaoa f:ren" 

te '1 1o~ conflictos colectivos de trabajo entre los obreros y 

los patrones," Es l~ huelga un bien social ~ue originariamen­

te constituy6, como se dijo, unq violqción jurídica unilate -

v~l a l~s cond~c~ones de los contratos existentes. Pero debe­

n¡os repetir c:tho:ra. que las relaciones obrero-patronales no es-
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tuy~eron r~gidas en el paSado pov estatutos colectivo~, sino 

por convenios pe-r¡onales por lo que la hue~ga fue, en princi 

pto, una toma de conciencia clasista conforme a la cual, por 

encimM de las rel~ciones individuales del trabajo, sobrepo -

ni,~rldose a ella:s, se estable~ió p:rimero como una cesación -­

temporal de las labores, aunque ·no sólo esto y una solidari­

d~d obre~a respecto a las condiciones de cadq contrato impo-

n.ta al.. trabajador ind.:lvidual. 

Ser!q ajeno a l.os propósitos a nuestro trabajo hacer una 

h.i.stol.".:l;a completa de la huelga, Es un asunto que tiene una -. 

fascinante importancia· en la historia de los movimientos so-_ 

· d111es de la edad moderna. Su legit.\'.midad se viS con~l·-
chA d.esde que se tiene rnernorda de que brotó esta. violenta· -­

_PX'Ptest¡i por parte de los tr<1bajadores contra la injusticia­

s0c.i;a1 que el capit&lismo industrial iba generando5 pero acu 

s¡¡_ que este recurso se esgrdmió como 111 Gnica defensa feliz­

frente a l~ situaci8n que las condiciones de trabajo impo 

n!an a los trabajadores, El ~ic. Euquerio Guel';I'ero señala 

que·Ha~~o del~ Cueva, indica que en el año de 1303 el Rey -

Eduardo ¡ de Inglaterra pro~ibió todo acuerdo cuya finalidad 

fuera 11 modificar la organización de la industria, el monto­

. de los salarios o la duración del trabajo 11 pasando a formar 
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parte del derecho consuetudinario el " BILL REAL " 

.Di~er~mos un poco de las ideas expuestas por el maestro -

de la Cueva en cuanto afirma ..< Derecho Mexicano del Trabajo -

TOlllo II '), que las leyes de Francia e Inglaterra ratificaron­

las viejas prohibiciones contenidas enlas ordenanzas que pre­

tendian aniquilar así l~a asociaciones de compañeros, en ra -

zón de que la " Escuela Económica Liberal " no consisti6 la -

intervención.de fuevzas humanas organizadas en los problemas-

de producc;lón " • - ( 4 ) 

La verdad EJ.S que La naturalez·a de los contratos determina 

·ha a su ver la de la asociación del Estado.- Este nO había si 

do cOncebido ( ni la Escuela Liberal ni ningunq anterior era­

posible que lo hiciesen >, otr~s formas jurídicas relaciona 

das con los contratos que el derecho romano con incontrasta -

ble sabiduría había fijado en el cuerpo jurídico Europeo, pa­

ra el mundo en el que este sistema bastaba.- Es indudable que 

en gste yacía su propia limitaci6n. 

i ~ ),"Guerrero, Euquerio.- Manual de Derecho del Trabajo.­

Editorial Porrúa 13a, Edición 1983. P~gina 3~9. Méxi 

co. 



- 36 -

No eran sus principios tan universalmente válidos que - -

abrigaran con equidad toda forma de relaci~n cont~~ctual po-­

sible presente y futuro, y dentro de ellas, las de la era mo­

derna, caracterizada por la consecuencia de la capital, el in 

dustrializmo y el acaparamiento del poder econ6mico en pocas-

11\anos .~· En esas pocas· manos que lleYaron con el control de -­

los medios de la producción, el del poder político, 

La huelga.cuya caracterización hemos entendido se presen­

taba al Estado y a los hombres de aquella época ( hasta media 

dos del siglo XIX·>, como una franca subversión del 6rden ju­

~Ídico establecido; como algo inconcebible en un rCgimen de -

·derecho, cuya finalidad, como diría el maestro de la Cueva, -

consistl:a en m~ntenex- 11 la armonía de los intereses 11 , por la 

v!a que el propio derecho Vigente establecía; es decir, su in 

solución a través de los tribunales judiciales, pe:ro que po -

d!illl ~esolver éstos sino que las corldiciones del cont~ato, la 

voluntad expresa o tácita de las partes, debía la suprema Ley 

de los mismos. 

No era posible que el Estado ínterveniese en los qspectos 

conflictivos de la clase t~abajadora, aún cuando en el mejor­

de los casos pudie~a entende~ que las condiciones del trabajo 
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eran injustas y lesivas a la clase más numeras~ y desfavore­

cida,- No era pues, que la Escuela Liberal lo prohibiera, si 

no que el Estado mate!rialmente no pciidía, sin negarse assl. 

mismocomo ~upremo mantenedor del orden ju~ídico, y violar 

ese orden implícito en las Leyes que rigen la actividad esta 

tal," Por lo demas no deb"emos soslayar la ci"'cunstancia poli 

tica de que el poder pablico es reflejo fiel del inter~s ju-· 

r~dico-social que sus leyes representan; que de esta suerte­

refleja éste"y actúa en nombre de ~l.- Indudable es que "el -

Estado confrontó las ~noonfo:rmidades de la clase trabajadora 

(y tenía que .obrar en alguna forma l; pero estaba frenado -

pop su propia legialac~6n y por la fuerza económica que en -

.Oltima inntancia representaba y presionaba con todo el poder 

que el dinero y la riqueza riepresentaban, 

~s absolutamente cierto q~e en ciertos casos u aituacio -

nes comprencti6 el problema y que lagunos hombres de Estado -­

quisieron realmente re~edi.:w la injusticia, la miseria y la-­

insalubridad colectivos, generados por las condicones del - -

trabajo impuestas po~ el Capital, pero mUltiples fuerzas lo -

f~enaron, la menor de las cuales no fue por cierto la que no­

encontrara la forma de violar las normas jurídicas aparente -

mente irnperfectibles, sin colocarse del otro lado de la ba --
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rl''I; es dec:ir del lado de los t1•abajadores, 

Las :recomendaciones hechas a los empresarios para ti•atñr­

mBs humanamente a los operarios y hacer menos dif!ciles las -

condiciones de trabajo, revelan ese conflicto y ese curso del 

poder, 

Tales inte~venciones que parecen ser o son nopmas de una­

moral ·o, religi6n prácticas, tenían que producir esa alarma -

en los representantes del poder econ5mico que el Doctor d~ li'\ 

Cueva, atribuye a lq Escuela Lubcral. 

Desde fines del siglo XVIII las escuelas económicas 1..~prp 

sentaban el eva!lgelio jur•Ídico de las '.I"elaciones contractua ·· 

les de trnbajo, ... Sujeta1•se a ellas fue como seguir una tenden 

cia llena de euforia productiva, conforme a la cual derivaría 

el bienestar universal en el mejor de los mundos. - Ese b1~cnes 

tav que busc~ y no hall6 el helenismo, el romanismo, el cris­

tianismo, la sociedad feudal, el ~acionalismo, los fisiócra -

tqs y el socialismo, 

froducir más y más raPidamente pareció la mejor soluci6n 

pat"a dar trabajo a todos, cubrir mejores salarios y a menguar 

las difíciles condiciones del proletariado industrial. 
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Las tendencias generales de la producci6n eran válidas;­

lo que no era igualmente válido lo constituía el que las in­

venciones· reducían la necesidad de mano de obra que la deso­

cupac~5n existente tornaba más aguda y que el m~quinismo y -

los procesos tecnol~gicos hacían en principio enteramente na 

tu~ales,~ Nad~e advert!a, o lo era demasiado tarde, que den­

tro cte ese proceso generativo el consumo se tornaba inversa­

mente proporcional 4 lq producción, a la multiplicaci6n de -

los procesos automáticos, y a la mano de obra, 

Esto fue sentido de carne viva por .el obre~o, que no s6-

lo vió reduc~dos los volúmenes de ocupación, sino incrementa 

·das las condJcíones mismas del t~abajo y frenados los sala -

rios, sin podeT modificar unas y otros, o enfrentarse a las­

consecuencias de la desocupación masiva.- La hue~ga fue.pri­

mero un recurso violento para mejorar las condiciones de la­

contratación y más tarde lq seguridad misma del trabajador y 

del trabajo,- Contrq sus efectos económicos y sociales te 

n!an que reaccionar el Capital y el Estado y asl'. lo hicie 

ron. 

Las manif estacionea de tnconformidad y lqs formas de rea 

lizar éstas, como fueron las coaliciones espontáneas e es de 
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cir el depecho de asociaciones de la clase obrera ), deviníe 

~on necesariamente delitos,- El Capital y creemos que muchos 

de sus representantes obraban convencidos de su buena fe 1 te 

nfa que actuar con energía para conservar el control de la -

producción en lo que constitu!a la estructura y la ·razón de­

ser del propio capitalista y del Estado. 

El largo proceso de la huelga como un hecho social fran­

cqmente disoiventes de la estructura jurrdica tradicional de 

los contratos de trabajo a la constitUci6n de un clásico e -

irrevers~ble derecho para la clase obrera de ser justamente­

sopesado, porque parece útil repetir que sin el de~echo de -

· hu~_lga los demás derechos clasistas no hubieran sido posi -­

bles y en lo futu:ro podr~an concebirse normal.mente los demás 

que se cons.ideren de las .condiciones del trabajo,- Al menos­

est~ puede decirse de las sociedades políticas en las que la 

producci6n econ6mica todavía se halla en manos del capital. 

Hata el siglo X!rX la huelga fue considerada como delito­

incluso en Inglaterra, país donde las principales conquistas 

de la clase obrera encuent-ran su nacimiento y su determina -

ción juridica,- La era de la prohibición de la huelga, dice­

de la Cueva, dur6 en Inglaterra haota 1824.- En Francia se -
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mantuvo hasta los tiempos de Napoleón I¡I; es decir, hasta --

1870, aproximadamente,- Para los demás pa!ses de Europa y Amé 

rica la coalición de los trabajdores para hacer valer sus de­

ffl~ndas !rente al capital, con las caracter1sitcas que el cur­

•0 de este estudio determinaremos, siguió siendo un il!cito -

penal sancionable y sancionado. 

La era de ln tolerancia de la huelga que sigu¡ó a la de -

Persecución;· no implica que donde se penmitiO, constituyese ... 

tm derecho de la clase abriera, ... En realidad los ·efectos funda 

mentales de la hue'.l,ga como eran el abandono de las labores, -

fue considerado lisa y llanamente como una violación al espí­

ritu y a la letra det contrato de trabajo.- Natural era que -

-lqs fue:rzrts eco.n6m.i.c~s de las sociedades capitalistas reac -

ciona.ran frente a la pe:rmisi8n legal de las huelgas, mediante 

l~s pres.iones su.fíc.i.enten para obligar al Estado a permanecer 

al mapgen de sus resultados,- La falta colectiva a las obliga 

ciones contraídas en los respectivos contratos de trabajo, da 

ba derecho a la rescisión es decirJ el empresario en estricto 

derecbo estaba facultado para dar por terminados los efectos 

de los contra-os y cesar a sus trabajadores sin responsabili­

dad contractual,~ Ese derecho tanmenguado de efectos favora -

bles para el obrero, es considerado por los teóricos " Como -
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un derecho negativo de ·no triabajal" 1 pero no tra~a· cons~go la 

facultad, ni siquiera la posibilidad de suspende~ las labo -

res en una negociación " 

L11 hl¡elga, pues, no alcanzaba toda su dimensión económi­

ca,~ La f&brica se encontraba nfectada en la parte ~elativa­

de las labores de losobreros cesados; pero como dijim~s al -

pr;i.nc.ipio, la abundante ofeTta de mano de obra ( caracter!s­

t.fc¿¡ de las e1:,1pas crecientes del industrialismo contemporá­

neo· ) i perm.i tió al empresaiiio contratar nuevos obreros, lo -

que hacía a caso máa duras las condiciones contractuales - -

existentes y más intensa la acci6n de los patronos contra -­

.J.os huelguistas,- Estás no solo no pdidían reingresa:r, sino -

que de hecho no encontraban trabajo en otras factorias a cau 

sa de la acción clasista del dueño de .los medios de produc -

ción o del capita¡,- De ello infie~e el doctor de la Cueva -

que la escuela Econ6mica Liberal sostenía el principiO de no 

intevvención del Estado-en. la vida económica de la sociedad, 

La verdad es, como dir!amos líneas atrás, que no sólo éste -

se encontraba maniatado por el orden jur~dico partícularA-e 

mente en materia de contratos ); quele obligaba a-acatar las 

leyes que regían las condiciones del contrato de trabajo, si 

no por la fuerza económica y política desplegada por los ca-
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pitalistas desplegada de cuyos intereses el propio Estado -­

era representante y vivía, 

La insistencia de las fuerzas econ6micas para limitar la 

acción del Estado a la mera posición de vigilante en la lu -

cha entablada por el capital contra la clase trabajadora, -­

era consecuente, porque como la huelga tolerada no afectaba­

la m~rcha de las empresas la lucha de clases tenía que tradu 

cirse y se traducía en -una ventaja para elprimero,- La huel­

ga no alcanzaba su dimensión niveladora porque se limitaba -

al muy discutible derecho de no trqbajar. 

Los' obreros ten1an que luchar, primero para limitar la -

contratación de nuevos trabajadores, mediante la obstrucci6n 

yla violencia contra los esquiroles ( Es decir, contra los -

obrezios sin conciencia clasista, que aceptan llenar los hue­

cos dejados por los primeros cuando protestaban contra las -

condiciones inhumanas fijadas en los contratos de trabajo; -

romprehuelgas o antihuelguistns >;luego, porqueel movimien~ 

to llegase a paralizar la .fáb1•ica misma, lesion~ndola econó.::, 

micamente, y porque _las asociaciones gremiales fuesen recono 

cidas.- Entablada as1 la lucha, las formas exitosas de la -~ 

huelga, sus aspectos positivos fueron considerados como lesi 
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vos ~ la economía nacional y se reg~eso al derecho negativo, 

po;ri su nuevo contenido, seT punible ·su manifestación, 

Est¡:¡ etapa decisiva es considerada por los teóricos del­

depecho del trabajo y por los estudiosos de las cuestiones -

aoc~ales como lalucha por la conquista del derecho de huel -

ga, - Es durante los peT.'lodos ¡~6.s dram~ticos de esa lucha so:r 

da, cruenta ln3 más de las veces. que Carlos Marx esc~ibe, -

no solo su Manif~esto Comunista enel año de 1847; sino su-~ 

obra fundamental: El Capital,- La cual es causa de la visión 

del drrimatismo de lq lucha, de los fines que ésta perseguía, 

de la realidad económi.c~ confrontada por los aspectos ·más -­

crudos de la posesión de los bienes de la producción, de que 

en el hor~zonte no pod1~ avizorarse para los fines de esa -­

clnse 1na.yoritaria, a,ino la ... oma del poder, que se intenta,-... 

una interpretación matcl"ialista. de la historia, cuyo paso Gl 

timo no podía se1 .. sino el comunismo. 

Carlos Marx es profundamente claro y penetrante respecto 

del contenido pu'.ramente econOmico dela lucha de clases.- Per 

mite as1 definir que en las relaciones de trabajo, no son 

los elementos jurídicos Tradicionales de las obligaciones 

del derecho romano los que norman, definen y clasifican la -
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naturaleza de los contratos obrero-patronales, sino factores 

nuevos que nivelan, que equilibran en ellos la voluntad de -

las partes y la personalidad de éstas, a fin de que no parez 

ca viciado al consentimiento por la coacci6n; ésa coacción -

formidable que son los respectivos y diferentes en magnitud­

niveles económicos de los factores de la producci6n,- Los -­

contr~tos tradicionales están regidos poP la dimensión igual 

de la voluntad libremente explotada,- En los contratos de -­

trqb~jo la nivelación de las personalidades tienen que obte­

nerse mediante diferentes derechos que económicamente los -­

vuelve iguales ante la justicia y la equidad,- Y para ello-­

enla huelga radica este poder nivelador de los desiguales de 

reqhos originales del obrero y del patr6n, 

El Estado tenía que p;roteger los supuestos derechos de_­

la clase trabajadora no huelguista y de los esquiroles duran 

te el período anterior a 1& existencia legal de la huelga 

igualmente amparaba, dice el Licenciado de la Cueva, 11 La 

fuerza pública al empresario cuando pretendía los huefguis -

tas evitar el trabajo en las fábricas.- La huelga era una si 

tuación de hecho, pero no era una situa6ión jurídica,,, lo -

primero derivaba, si se quiere, del derecho natural, lo se -

gundo, por el contrario, era un a·taque a los derechos de - -
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otras personas " 

La Ley penal dictada en elaño de 1871 1 tras los aspectos 

modex-nos de la 11 Molestation of Workmen Act " de 1859, reve ... 

l~ P~esión del capital contra la clase óbrera,- Toda presión 

sobre los trabajadores erunateria de huelga caía bajo la san­

ci~n penal ~ue prescrib1a hasta tres meses de trabajos forza 

dos enla l~gislaci~n Inglesa, que sigue siendo, a pesar de -

todo, la más ·avanzad• en la materia laboral. 

L~ ~.i tación de los gremios obre1•os, las luchas de esta­

claae a nivel internacional y la copiosa literatura aconómi-

. ca y soc!al que desat~ron estos movimientos entre el Gltimo­

tercio del siglo XIX y principios del siglo XX son notables, 

Toda.v.1a en el año de 1926 la legislación Británica de_claraba 

" La irresponsabilidad de las TRADE UNIONS por las huelgas -

~n que p~rticipaban ninguna legislación Europea- tampoco de­

los Estadoa Unidos, dice el maestro de la Cueva, había nega­

do el derecho del empresario para que la fuerza pública pro­

tegiera su establecimiento y garantizarce el trabajo de los­

obreros no hue~guistas 11 , Estados burgueses protegían una -­

economía burguesa. 
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La huelga como der·echo colectivo de los trabajadores de­

vino por primera vez una situaci6n jurídica prot~gida debida 

mente 11 y entró a formar parte del derecho colectivo del tra 

bajo 11 en la Constitución Mexicana enel año de 1917.- Es por 

ello que alcanza eri nuestro trabajo una dimensión social y -

jur!dica que nos proponemos subrayar. 

2,- DEFINICIONES, 

En el del'echo mexicano ·del trabajo la huelga es definida 

como: La suspensión temporal del trabajo llevado a cabo por­

una coalición de tl'abajadores ( ART, 440 

Palomar de Miguel la define de la siguiente manel'a: 

Huelga,- ( De Holgar ) f, espacio de tiempo en que uno -

se encuentra sin trabajar. Cesación o paro en el trabajo de­

personas ocupadas en el mismo oficio, hecho de común acuerdo 

para imponer a los patrones determinadas condiciones. C 5 ) 

C 5 ) 1 - Palomar de Miguel, Juan,- Diccionario para Jusistas. 

Ediciones Mayo, 1981 Primera Edición. Página 679, M~ 

xico, 
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La fracción XVII del artículo 123 Cosntitucional, dice -

que las leyes reconocerS.n a las huelgas como un derecho de -

los trabajadores. 

XYll, ... Las leyes rec·onoce'X'án como derecho ·de los obreros 

y de lospatrones las huelgas y los paros, 

/INTERIOF,MENTE, el fundamento de la huelga era el derecho 

negativo de "no trab~jar; ahora se tiene un de~echo positivo­

y es la facultad l~gal de suspender las labores en las empre 

sas cuando se eatisf~gan los requisi·tos que señalan las Le -

yes, 

1~ no es una simple situación de hecho, productora de -­

efectos contrarios a los reque~idos por los huelguistas, si­

no que, o es una situación legal que produce, precisamente -

los efectos buscados por los trabajadores y que ~se resume en· 

la suspensi6n total de los trabajadores de la empresa o em -

presas. 

El Haestro Trueba, nos dJce que la htelga es un Derecho­

SociaI Económico, cuyo eje,,cicio le permite a los trabajado­

res alcanzar mejores situaciones de trabajo, Pres·taciones y­

sal~r~os y en el Porvenir sus reivindicaciones sociales, 
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se v~ entonces que la huelga, se nos presenta como la 

suspensión del trabajo realiiada por todos o por la mayor 

parte de los trabajadores de una empresa, con el prop6sito -

de paralizar las labores y en esa forma presionar al patrón­

ª fin de obtener que acceda a lagunas peticiones que le ha -

yan formulado, y que los propios huelguistas consideren jus-

tas o cuando menos convenientes. 

Lq contra partida natural de la huelga, es el Paro Patro 

nal contra posici8n natural de la huelga es en los supuestos 

siguientes: 

Art~culo 427,- So~ causa de suspensión temporal de las -

relaciones de trabajo en una empresa o establecirniento: 

I,- La fuerza mayor o el caso fortuíto no imputable al 

patrón, o su inca~acidad física o mental o su muer 

te,.que produzca como consecuencia necesaria, inme 

diata y directa, la suspensión de los trabajadores; 

II,- La falta de materia prima, no imputable al patrón; 

III.~ El exceso de producción con relación a sus candi~~ 

cienes económicas y a las circunstancias del merca 

do; 
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IV.- La incosteabilidad, de naturaleza tempora:J., notoria 

y manifiesta de la explotación; 

·V,- La falta de fondos y la imposibilidad de obtenerlos 

para la prosecuc~~n normal de los trabajos, si se -

comprueba plenamente por el patr5n; y 

·v~. ~ La fill ta de 111in:!straci5n por parte del Estado de 

cantidades que se haya obligado a entregar a las em 

presas con laa que hubiese contratado trabajos o 

servicios, siempre que aqu~llas sean indispensables, 

El Diccionario para Juristas define el paro de la sigui­

ente forma: 

Pqro,- ( De Pqryr ) M, Fam, Término o suspensión de la -

jorn~da industrial o agrícola,~ Interrupción de un ejercicio 

o de una explotaciOn industrial o agrícola por parte de los­

emp:resarios o patronos, en· contraposicicSn a la huelga de em-

ple11dos, ( 6 ) 

En la nueva Ley Federal ctel Trabajo de 1970 1 como se pun 

i 6 ),- IDEM, P&gina 976, 
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tualiza en el dictSmen de la Cámara de Diputados en relación 

con el proyecto, vespet6 como intocable el derecho de huelga. 

Los cambios que se introdujeron solamente tendieron a preci­

sar conceptos y a resolver problemas 11 que se han presentado 

y superar, en algun~s casos, el,procedimiento para declarar­

un movimiento de huelga. 

La definición no pavece abarcar el contenido sustantivo­

de la huelga como fuerza compulsiva y como medio legal de 

equiparar las fuerzas económico.~sociales del empresario y 

del obrero,~ La finalidad queda circunscrita al hecho solo -

de la suspensión de las labores,- Sin embargo, el artículo -

· 450 precisa y limita los objetivos y define hasta cierto pun 

to al derecho mismo.- Es precisamente la huelga el medio de­

conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la -­

producción; es decir, de equiparar el poder jurídico-social­

del capital y el t~abajo a fin de aI'Jllonizar sus respectivas­

posiciones .jur~dicas. 

?ara el maestro Tnu0ba Urbina la huelga es un derecho so 

c~ql econ~mico, cuyo ejercicio permite a los trabajadores al 

canzar mejores condiciones de trabajo, prestaciones y sala -

ríos, y en el porvenir sus reivindicaciones sociales. 
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Examinados los elementos jur!dicos que ;integran este de 

re cho vemos : 

1,~ Que ea un derecho social; es decir, que no se conci­

be como ejerocicio pC>r un trabajador individual y en­

beneficio propio, lo cual responde a la naturaleza -

del hecho hist6rico que le dió nacimiento y que su -

cint~ente hemos analizado, 

2, ... Es un de1'echo económico: lo que implica que tiene ca 

mo fina1idad un efecto económico.- Ordinariamente, -

pues, no persigue otros objetivos que beneticios tra 

ducibles en dinero.- Bien se trate directamente de -

la rnejor1a del aal~rio, bien como señala el Maestro­

·Trueba Urbina, en condiciones de tr~bajo más favora­

bles, las cuales son suceptibles tambi~n.de evalua -

ción pecuni~ria inmedi~ta; bien, finalmente, en ---­

otras prestaciones dive~sas al salario, pero que evi 

dentemente acrecientan el poder económico del traba­

jador y la clase a la· que perten·ece y de esta suerte 

su jorn<11. 

3.- El des~rrollo del derecho de huelga hq tra!do como -

consecuencia otros efectos ju~!dicos diversos a la -

pura modificación del salario, de las prestaciones -
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llamadas sociales. y de las condiciones del t:ttabajo. 

Ello es alcanzar reiv~ndicaciones sociales presentes 

o futuras no necesn~iamente de tipo económico o bien 

rlo directamente vinculadas a la coalición de trabaja 

do:t'es que ejer~ita este derecho, eomo son, por ejem~ 

plo: el deTecho de asociación en entidades sociales-

rnas amplias o diversas o' para dar apoyo a los. __ de.r>e--- -- -­

chas de otras organizaciones obreras ( huelga por so---· 

lidaridad > , 

Anal¡cemos los elementos jurídicos del derecho de huelga, 

1),..-Hemos dicho que es un derecho social, Ello i1nplica -

que el trabajado:ie individual no puede legal n:i. mate­

vialmente hacer uso de este derecho para oponerse a­

lus condiciones económicas y sociales derivadas de -

su cont~ato de trabajo que le pueden ser lesivas.- -

La huelga ha s~do or~ginal y sustancialmente un dere 

cho de clase, 

La consecuencia ha s~do que solo ope~a en ~azón y pa 

va el benef ic~o de los obreros agrupados en sus coa­

lic~ones legales pe~anente, como son los sindicatos 

y que eñ el proceso de la defensa de los intereses -
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obreros no sean deseables no los contratos indivi -

duales de trabajo ni la no afiliación del trabaja -

doren sus organismos clasistas, 

2l.-El derecho de huelga es un derecho económico,- En -

puridad podemos decir que la mayoría de los dere~ -

chas humanos ha.ches valer" en los contratos son sup­

ceptibles de evaluación económica.~ Sin embargo, la 

huelga Uene como finalidad principal un objetivo -

ec9n.ómico y se ejerce directamente pat'a unificar si 

tuaciones c::ontractuales que se ven traducidas al 

f;i.n en mejoves emolumentos o en diversas condicio -

nes de trabajp que equivqlen a lo mismo, es decir -

.favoJOables al trabajador. 

3), ... Ta'mbién hemos dicho que tiene o puede tener objeti­

vos solid~rios, como pueden ser los movimientos de­

apoyo a otras ~grupaciones, el reconocímiBnto de ~s 

tas por parte del patrón o la afiliación de un sin-

dicato en otro, de rama o de industria,- En el pro­

ceso de desarrollo de la huelga ésta puede ejercer­

se con fines políticos y como medio de presión a es 

te nivel, aunque el fin buscado no sea precisamente 

como lo puntualiza el comentarista, el beneficio 

económico-social del trabajador.- A la postre en 
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las sociedades políticas de tipo capitalista. 

La huelga es un del'echo potencial que pit'opende a mo­

difica~ la est~uctura y fines pol!ticos de tales so­

ciedades; en suma, a dar el poder a la clase trabaja 

dora. 

J,- REQU;i;s¡ros. 

El derecho mexicano del trabajo tenía que regular, como­

lo han hecho las demás legislaciones laborales del mundo, el 

ejercic~o de un derecho que por sus efectos en lo económico­

y en lo social tiene ~an foI'1Tlidable impacto, no solo ya den-

. tro de las puras relaciones de trabajo sino en la economta -

emppesarial y, en forma lata, en la propia economía nacio -­

nal, 

Dejar que lq realidad de las puras fuerzas económicas en 

pugna qe los.dos factores de la producdón dctel'11lin11ra el 

fin del conflicto era demasiado peligroso, sin uria regula 

ción 1dnimll que cont!!'ajese el de?"echo a los límites que io -

jusdf;l.can '· a los medios lícitos de emplearlo y a los fines­

supe~iores de conservac~8n de las fuentes de tr&bajo 1 sin -­

destruírlas, pero satisfaciendo exigencias obreras legítimas. 
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En realidad un módulo econ~m;i,co ( que escapa muy frecuen 

temente a los simples aspectos contt>actuales l; preside la -

regulación del deTecha de huelga, bien se trate del trabaja­

dor, ~ien sea del empresario, bien sea del Estado, 

Ha.y que recol'<leI' que para algunos teóricas del derecha -

del traba.ja, entre ellos Lombarda Toledano, dentro del aspee 

to conflictivo de la huelga, la estrictamente debido era de­

jar que las fuerzas del capíta.Í y del trabajo se enfrentaran 

y enfrentaren sus p1:1,ntos d.e vista ( muchas <;le las veces irre 

ductibles ) , y su capacidad de resistencid económica, sin -­

que el Estado interviniese, 

La falta de capacidad de los dirigentes obreras, espe -­

c;!almente en la materi11 contable, y la tozudez de los empre­

sarios, para ceder, imped~an que la huelga tuviera los efec­

tos económicos buscndoa o sea,primA~iamente, la mejoría en -

1os salar~os o en loa aspectos de l~ prestaci6n laboral.- -­

Po~ tal raz~n, sin desvirtua~ su natu~aleza clasista, la pUY; 

reza de su o~igen y los efectos de su incontrastable fuerza, 

la Ley ha regulado sus ejercicios, estableciendo que la huel 

. ga legalmente e><istente es aqulllla que satisface las requisi 

tos y persigue los objetiyos señaladas en la Ley, ( ART. 44; 
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en relac:!.6n con e1· •150 ) , 

Ello implica varias cosas, que la legislación acredita -

~u existencia jur~dica si ~e cumplen tales o cuales requisi­

tos, ... Si estos no ·se llen·an la huelga no existe legalmente;­

es decir, no produce efectos jur!dicos. - En realidad "eon con 

cebLbles movimientos htlelgu1stas, como aquéllos a que no~ re 

fe~;i.Jnos en el inciso anterior, que no persiguen los objl!ti -

vos señalados por la Ley y que buscan otros de tipo político 

el apoyo a los derechos de la clase trabajadora o reivindica 

c~ones sociales a corto o a largo plazo, 

al,- REQUISITOS A FONDO,-

El ardculo 444 de la Le.y Federal del Trabajo que es el­

que define a lo que es la huelga legalmente existente, rerni~ 

te en cuanto a sus requisit~s de fondo el art!culo 450 que -

señala los objetivos pe):'Tllisibles en el ejercicio del dere -­

ch~¡ en suma, aqu~lla situaci6n en que generando efectos ju­

rídicos, estos se hallen reconocidos por la Ley, 

Como requisitos de f<mdo y forma se sefíalan ampliamente­

en los art1culos 450; •151¡ 452¡ 453 y siguientes de la Ley -
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de la materia, mismos que ·de no observarse en toda su exten­

si5n como lo presupone la Ley, traer!an como causa inmediata 

de su omisi~n, el de que, una huelga estallada se declarará­

inexistente, por la AutOTidad del trabajo, a quien la parte­

cont:raria le haya 3olicitado la declaración en éstos térmi -

no~ por dejar insatisfechos los presupuestos, que en el pri­

mer término se señalan en los artículos 450 y 451 de la ---­

Ley 1 que dicen: 

La huelga deber~ tener por objeto: 

a), ... Consegui1' el.equilibrio entre los factores diversos 

de la p.rioducci~n 1 armonizando los derechos del tra­

bajo con los del capital; 

b),- Obtener del pat:rlln o patrones la celebración del -­

Contrato Colectivo de Trabajo y exigir su revisión­

al terminar el pe~~odo de su vigencia, de conformi­

dad con e1 capitulo IIi del T~tu1o Séptimo; 

c) 1 ... Obtener de los p~trones la celebración del Contrato 

Ley y exigl.t' su :revisión al termina;r el período de­

su vigencia, de conformidad con lo dispuesto en el­

Capitulo IV del Titulo Séptimo¡ 

d).- Exigir el cumplimiento del Contrato Colectivo de 



., 59 ... 

Trabajo o del Contrato"Ley en las empresas o estable 

cimientos en que hub~ese sido violado; 

e),- Exigir el cumpljmiento de las disposiciones legales­

sobre participación de utilidades; y 

f)," Apoyar una huelga que tenga por objeto algunos de"" 

los enumeva~os en las f~acciones anteriores, 

Como se verá en el contexto del Artículo que a continua -

ci~n transcribimos, y en el cual se señalan los requisitos pa 

~a suspender los trabajos en una empresa o establecimiento, -

en los cuales figura, a parte de los objetivos que debe tener 

este hecho soc~al, el.de que haya una previa determinaci6n o­

acuerdo de la mayoría de los trabajadores, que integran la 

convivenc~a laboral,'anuc~ándose en el mismo precepto, que de 

no observ~~r.e este Tequi~ito esencial como el de los objeti -

vos de la huelga, ser!a causa suficiente para promover por la 

parte ~nteresada la inexi~tencia de la misma¡ además de los -

anteriores mencionados ae encuentra el de qUe, debe advertir­

se al patrón con anticipación prevista en la Ley el pr'opósito 

de irse a la huelga en caso de dejar insatisfechas las presta 

ciones que se reclamen, mismas que se habrán de expresar con­

cretamente, o en el caso de violaciones y seguidamente las pe 

ticiones a fin de restaurar el equilibrio roto. 
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Para suspender los trabajos $e requiere1 

a), ... 

bl.-

Que la htielga tenga POX' objeto alguno o a~gunos de-

los señalados en el ard.culo 450¡ 

Que la suspensión se· 'I'ealice por la mayoría de los-

trabajadores de la erripresa o del establecimierita.--

La determinación de la mayor!a a que se refiere es­

ta tracción sólo podrA promoverse como causa para­

facÍlitar la declaración de inexistencia de la Huel 

ga, de conf<n'midad con lo dispuesto en el /lr'tÍculo-

460, y en ni~gGn caso como cuestión previa a la sus 

pensi6n de los trabajos¡ y 

C)," Que se cumplan previamente los requisitos seftalados 

en el Artículo 452, 

No obstante que paX'a los efectos del Capítulo r, Título­

OCTAYOI que se J'efie;re a ias disposiciones geneJ'ales ( AX'tÍ­

culos 440 a 449 ·), se señ11l!I que los sindicatos de trabajado 

res de las Hu.e.lgas, tanto por las relaciones obrero-patron<$­

les originados en ios ContJ'atos-Ley, como en los Contratos -

Colectivos, son coaliciones· pe;ri)Jlanentes i sin embarigo hay q\le 

destacar la l!:>Causal de ·rnexistencia ", que se sery~la en· la­

fracción II.del Artículo 451 de la Ley, en ~elación con la -
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Fracción III del 459 de la misma, en que, si no se demuestra 

la " DETERMINACION " de la mayor!a, es decir, que no obstan­

te que se presuponga por la Ley una Coalición permenente en­

el seno de un sindicato que plantea un problema Colectivo de 

N<1tUl'aleza Econllmica, debe demostrarse por los que p;retende­

irse a la huelga, que esté perfectamente" DETERMINADO"• y­

que no obstante, según mi entender, como es la práctica ca ~ 

rriente en estos casos, que solamente se haga mención en que 

un acta de asamblea dicho propósito, sino que; resulta nece­

sar~o que los as~~tentes a dicha asamblea esten de acuerdo y 

estampen su nombre completo; en igual forma de la jurispru -

dencia lo ha sostenido' cuando se trata de votar para aplicar 

lA cláusula de exclusión, 

Los requis;i-t:os de Jorm~ están señalados en el Articulo -

45? en que se mencionan que: 

11 El suscrito debe dirigirse al patr~n, formulándose en­

el las peticiones y anunciándose el propmsito de ir a la 

huelga si no se satisface o son satisfechos y se expresará -

concretamente el objeto de ln m;i.sma 11 

Señala tambien este Artículo, que se debe presentar por-
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duplicado ante la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje y si la­

emp~esa está ubicada en lugar distinto al de la Junta, el es 

crito se debe presentar a la Autoridad del Trabajo más pr6xi 

mo o a la Autoridad Política de mayor jerarquía del lugar -­

donde esté la empresa,- La Autoridad que haga el emplazamien 

to remitirá el expediente, dentro de las 24 horas siguientes 

a la Junta de Conciliacién y Arbit~aje competente para cenó~ 

cer y resolver del Conflicto planteado, 

El aviso para la suspensi~n de labores deber~ darse, por 

lo menos con· SEIS PlAS DE ANTICIPACION a la fecha señalada -

para la suspensi6n del trabajo, y diez cuando se trate de -­

Servicios Públicos, 

El término lle contará.desde el d1a y la hora en que el -

patr6n quede ieg~l y debid'IJllente notificado del emplazamien-

to, 

Sobre el concepto de requisitos y forma: nos dice el Ma­

estro M~io de la Cueva, que no ha sido debidamente entendi­

. do, ya que al.\tores como Pizarra Suárez, engloba en él dos -­

ideas distintas lo que ·es el requisito de forma para la pro­

cedencia de la huelga y los diversos elementos que integran; 
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el periodo de pre-huelga estadio-procesal, que comprende una­

congerie de actos de los huelguistas, del patrón y las Auto-­

ridades,- El Profesor Jesús Castorena, tampoco hace la dis -­

tinci6n y trata jun~amente las dos cuestiones, 

En Entendemos por requieito de forma los elementos que debe­

satisf acer el Pliego de Peticiones y Anuncio de Huelga, en 

·la intel~gencia, que este acto a su vez, inicia el período 

de Pre-huelga. 

b). - OBJETIYOS PS L/\ HUELGA. 

La Ley nos habla de esto en todo el Capítulo II, Título-­

Octavo, y nos menciona en su Articulo 450, Seis Fracciones -­

los objetivos d., la huelga¡ 

ARTICULO 450,- La Huelga deberá tener por objeto: 

·¡, - Conseguir el equilibrio entre los diversos factores 

de la producción armonizando los derechos ctel traba 

jo con los del capital, 

II.- Obtener el patrón o patrones la celebración del Con 

trato Colecti~o de Trabajo y exigir su revisión al­

terminar el período de su vigencia, de conformidad" 



con lo dispuesto en el capitulo IV del Título S~p­

timo, 

IV,- Exigir el cumplimiento del Contrato Colectivo de -

Trabajo o del Contrato-Ley en las empresas o esta­

blecimientos enque hubiese sido violado, 

V,- Exigir el cumplimiento de las disposiciones lega -

les sobre participación de utilidades~ y 

VI,- Apoyar una huelga-que tenga por objeto alguno de -

los enun:ar·ados en las fracciones anteriores. 

El exieir el cumplimiento de las disposicioneslegales so 

bre participación de utilidades, como objetivo de la huelga­

se justifica por sí mismo, por las burlas que han venido su­

friendo los trabajadores con motivo del " ESCAMOTEO " de sus 

utilidades por parte de la empresa; de tal suerte que los -­

trabajadores sindicalizados o coligados, podrán obtener el -

cumplimiento de esta disposición r~lativa al reparto dob~e -

participaci~n de utilidades, mediante el ejercicio del dere­

cho de huelga. 

I.- Como decíamos en el inciso b) de este capitulo, el 

reconocimiento legal de que la hue~ga es un dere -

cho que ejercido permite el equilibrio entre los -
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factores de la producci6n económica es reconocer -

la naturaleza objetiva de la huelga, su fuerza com 

pulsiva y, por ende, que mediante ella alc~nza la­

clase obrera un adecuado equilibrio frente a la -­

fueriza económico ... a·oc.ial que rep:resenta el capital. 

Por ello di>:'igimo·s que si· bien el Artículo 440 no­

definía la huelga, sino en su aspecto formal, la -

fracci5n I del fu>tículo 450 realmente permitía ca-

racterizar sus elementos materiales, 

Esta caracterización es, a la vez, su principal requisi­

to,~ Es necesario que la suspensión temporal de las labores­

en 'que consiste la huelga, te~ga como objeto conseguir una -

~gualdad material que pe;rmita a las partes contratar sin des 

ventaja anticipada, de una respecto a la otra.- La compul -­

sión en qu~ consiste la huelga coloca a las partes como ---­

~guales ante la Ley; es decir elimina los vicios naturales -

del consentimiento que los contratos individuales contenían, 

en función del factor.económico condicionante de dichos con-

- tratos que eran la oferta y la demanda de la mano de obra. 

II.- Consecuente con 111 naturaleza de la huelga ésta -­

puede y de hecho en la mayor~a de los casos persi-
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gue la celebración del Contrato Colectivo y exige 

su revisi6n peri6dica. Establecido el derecho so­

cial resulta consecuente con su naturaleza objeti 

va al q~e se celebre el Contrato en el qUe la hu­

elga es po.sible y e'Xigi'r su revisiSn periódica, ·­

ya que sólo a trav@z de ella es factible que la -

mejoría en los salarios o en las condiciones de 7 

trabajo se orealicen entodo tiempo.- La experien -

cía muestra que los salarios se tornan insuf icien 

tes para resolver las necesidades primarias de la 

clase trabajadora y su familia con el transcurso­

del tiempo,. en razón de una tendencia económica -

normal confor'me a la cual los precios tienden en­

general a elevarse, y a que el desarrollo técnico 

generh cada d1a mayo~ número de satisfactores ne­

cesarios a la vida hwnana. 

Po~ otra parte la aceleración de los procesos producti­

vos y l~ tecnología aPlicada a la Producción~ .trae matores­

utilidades al empresario que en estricta justicia debe par­

ticipar en favor de quienes las hacen posibles.- La revisi-· 

ón de los Contratos Colectivos sigue cea ten~enci&J es de " 

cir: 
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Hacen más equitativo el precio del trabajo en relaci6n -

con el precio del producto, hábida cuenta de los beneficios• 

leg!timos que Cl!>rrespondan al empleo industrial y a la direc 

oi6n empresarial. 

l1I.~ Por la$ mism~s razones es objetivo y a la vez re~~ 

quisito legal. de la htlelga, la celebración de los­

Contratos Ley; es cteci~: 

LoS Convenios celebrados entre uno o v~rios sindi­

catos de tziabajadores o V;;\rios patrones, o uno o -

varios sindicatos de patrono_s con objetos de esta­

blecev las ~ondiciones segQn las cuales puede pre­

sentarse el trabajo en una rama determinada de la­

industria y declaravlos obligatorios.- Segan lo de 

fine el Artículo 404 de la Ley federal del Traba -

jo.~ ·como señala el Maestro Alberto Trueba Urbina, 

el precepto legal n6mina como Contrato-Ley a los -

antiguos Contratos. Colectivos Obligatorios, 

lV.- Constituye el objetivo de la huelga exigir el cum­

plimiento de tas disposiciones legales sobre la -­

participación de utilidades. 
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v.- Otros de los objetivos de la huelga es el apoyar -

otra huelga.- En suma, precisamente alguno de los­

predicados conforme a los cuáles su proPósito no -

es ya modificar directamente las condiciones del -

_Contrato a los otros supuestos antes enumerados, -

sino apoyar a su c&ase cuando busca por medio d~ -

una huelga los propdsitos que es normal_que presi­

g~ otra huelga,~_ Esta solidaridad de una o varias­

cOal~ciones en favor de otra u otras, persigue la­

fínalidad cte hace~ una presi6n lo suficientemente­

poderosa, no solo respecto del empresario contra -

quien se promueve 1 sino contra otro patrón o con 

tra una rama de la industria como ocurre frecuente 

mente, o contra el capital industrial mismo, se 

g~n, ~a gravedad del caso, a fin de promover un 

arreglo rapido y justo para ambas partes,- Las pre 

siones sucesivas de los sindicatos en huelga con -

tra las industrias, sin conflicto especifíco, gene 

ran en cadena efectos económicos de espectros más­

amplios y suficientes para llevar a una solución.­

Se recur~e a ello en condiciones de extrema grave­

dad sindical o cuando la resolución que se busca -

afecta a otros sindicatos o clase t~abajadora.- A-
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este tipo de huelga se le denomina por solidaridad. 

Tal es el caso, por ejemplo~ cuando lo que un sindicato­

plantea a una emprCs'a Eis, digamos, la reduccicSn de la jorna­

da de tTabajo ( 110 hoTaa a la semana ) , a fin de convertir -

el Convenio en Contrato-Ley, y hay suficientes razones para­

genel'alizar el beneficio o que por tratarse de una empresa -

fuerte y poderosa, la aceptaci6n implica que el bien que se­

obtiene alcance a empresas menos importantes o filiales de -

la prime;ra, 

e), - REQU~SITOS Df: FORMA. 

Frente a los Tequisitos de fondo que hace l!cita y exis­

tente la huelga~ se hallan aquéllos que podríamos considerar> 

de forma, puesto que no afeGtan el fin primario económico so 

cial que la teorla jur!dica y el espir!tu y el texto del Ar­

tícul.o 12.3 Consti, tuc.ional, otopga a ese derecho, .. Tales otros 

requ~sitos ~on: el' cumplimiento de ciertas formalidades lega 

les (Articulo 920 l; previas a la suspens~ón de labores que 

es uno de los efectos de la huelga, a los que nos referire -

mos en su oportunidad; el requisito de mayoría; eS decir, -­

que V1 suspensi6n del trabajo la realice la mayoría de los -
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trabajadores de la empresa o del establecimiento, ( Articu­

lo 451 Fracción n· ) , sin cuya circunstancia la huelga es -

declarada inexistente ( Ardculo 459 Fracción I' ) finalmen­

te el cumplimiento del per!odo de prehuelga, durante el - -

cual tpanscurre el emplazamiento, que es normalmente de 

SEIS DIAS anteriores a la fecha sefialada para suspender las 

labores y la o laa audiencias de conciliaci6n, durante las­

cuales las Autoridades ·del trabajo procuran avenir los inte 

~eses de las partes atravéz de un ·funcionario conciliador -

en la propia junta de Conciliación y Arbitraje, sin hace~ 

apreciación legal sobre la validez o inexistencia de la ~u­

elga ( Articulo 921 ª· 938 ) ,- Podíamos desde ahora intentar 

un análisis de tqles requisitos.- Sin embargo, como hemos -

de referirno~ a ellos en forma espec!fica, lo intentaremos­

en los incisos .y capítulos respectivos, 

4.- EL·PERIODO DE PRE-HUELGA. 

Hemos analizado someriamente ·este requisito, ... De hecho -

tienen una justificación económica.- La suspensión de labo­

res afecta en primer lugqr lQ producción y a mayor tiempo ~ 

el efecto económico es más amplio, al grado de que en casos 

de conflicto colectivos irresolutos, la fuente de trabajo -
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se acaba en perjuicio· de las dos partes,- En el menor de los 

c~sos una de· éstas se ve afectada económicamente po~ la sus­

pensión, bien se trate del capital si la huelga se gana; - -

bien del trabajo, si se pierde.- Por esta razOn, sin desvir­

tuaI' el bien juI'idico pt'o1'egido pot' el del'echo, la Ley seña­

la entre los requisitos de l~ pre-huelga cuyo efecto se tra­

duce o puede traduci~se: 

1,~ En e1 natu~al avenimiento de los interéses económi -

cos en p~gna, bien porque ceda a las prestaciones -­

ex~gidas, bien que las partes lleguen, mediante las­

plá..tica.s pri v.adas, o ante el funcionario concilia -­

dar, a una conciliación, 

2,- En el avenimiento ante tercero como lo es la Junta -

6e Conc-iliación y Arbitraje, cuyo papel es precisa~~ 

mente el de avenir a las partes, a conciliar los in­

tereses del capital y del trabajo, a fin de que éste 

y la producciSn no se afecten,~ Porque el poder pú -

blico y· la sociedad están interesados en que se con­

serven los b~enes de la producoiSn econSmica, las -­

fuentes de trabajo que éstas significan y se alcance 

en lo pos~ble la ocupaciSn plena," Todo ello sin que 

los objetivos lleven tal relevancia jurídico-social-
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que se dif~ernn los leg!timos intere~es de los traba 

jadores y sus reivindicaciones a fin de que el repar 

to del ingreoo y de la riqueza sean más justos.- Pa­

ra el jurista De la Cueva, el período de pre-huelga­

es un procedimiento condición para que la suspensión 

de labores· quede protegida, - Período obligatorio pa=· 

ra los trabajadot'es, no es una limitación al derecho 

de ~ue~g&; es un p~ocedimiento que tiende a asegurm:' 

en io p.os;lble la continuidad de las labores, en los­

contratos de trab~jo, 

Po:r mucho .t.iempo .lqs. gest;iones conciliatoxiias eran prác­

ticamente simbólicas,- Las audiencias se cerraban sin el ave 

nim~ento y, muchas veces, sin la gestión de los funcionarios 

cQnciliatorios ,·- :En otros casos ocurría ésto por la incincu­

rrencia· de los trabajador?S (La Junta puede emplear medios­

de apremio pAra que los patrones concurran a la audiencia de 

conciliación Artículos 731 en relación con el 932 Fracción -

IV¡ y, en ocaciones mandar traer al representante legal de -

la empresa mediante la fuerza pública)¡ la verdad que la in 

madurez de los d;l.'!'~gentes obreros o los fin.es de política in 

tergremial, diversos a los leg!timos de los sindicatos ha 

cS.an tomar posiciones irreductibles o incompatibles con la -
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econ5mica de las em.Presas pa~a satisfacer las demandas obre­

ras.- Como, por otTa parte, la autoridad laboral no juzgada­

sobre tal capacidad al declarar existente y legal una huelga 

no entraba al arbitraje por virtud de que las partes no lo -

solicitaban, 

Recientemente la función conciliatoria ha alcanzado una~ 

g~an eficacia en los conflcitos de trabajo, especialmente en 

aquéllos que son presentados en la competencia Federal. 

En suma e1 per~odo prehuelga ( sobre todo tratándose de­

los servicios pGblicoµ o actividades generadoras de un eleya 

do empleo de mano de obra, cumple en el derecho mexicano del 

trabajo los fines que han determinado su existencia y que la 

Ley prev~ en ur.muy claro articulado (Artículos 920 al 928 ) 

5,- LA HUELGA CUANDO AFECTA UN SERVICIO PUBLICO, 

Siendo tan eminentes el derecho de huelga ha llegado a -

pensal'se que tiene ·un valor absoluto y se aduce como &rgu-

mento su carácter de garant!a Constitucional.~ Sin embargo,­

ha parecido indispensable allegislador, que debe ejercerse­

dentro de 11mites razonables ", entendiendo por ello el que-
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se limite cuando otro derecho tiene mayor jerarqu!a.- La - -

huelga es un derecho de clase: la de los trabajadores; pero­

existen bienes primarios generados por el trabajo que la - -

huelga puede suspender y cuya i~prestaci5n afecta no solo al 

patr~n y a los obreros, sino a la socie~ad misma en todo o -

en parte, como usuaria de tales bienes o servicios produci -

dos.~ Indudable es que ningún, derecho social de una clase de. 

be se~ tan amplio que afecte o nultifique el derecho a exis­

tir de la soCiedad toda de la que esta clase es una parte. 

El aparente conflicto entre la existencia y la prelaci5n 

de dos derechos sociales de parecido rango jurídico lo ha re 

suelto la legislaci6n mexicana:; enumerando más que definien­

do, los servicios pGblicos; es decir, aquéllos bienes produ­

cidos que por su naturaleza, sus características de generali 

dad, necesidad y permanencia los hace socialmente indispensa 

bles a la existencia de la sociedad, como son lOs de las co­

municac~ones. y los transportes; los del. gas; de la luz y 

energía eléctrica; los de limpia y los de aProvisionamiento­

y distribuci5n de aguas, destinadas al servicio de poblacio­

nes; los servicios de sanidad; los de los hospitales; los de 

los cementerios y los de alimentación, cuando se refieren a­

artículos de primera necesidad, siempre que en este Último -
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caso se afecten algun4 rama completa del servicio pGblico, 

tal como los enumera el art!culo 925 de la Ley Federal dél -

Trabajo. 

La. l~gislaci6n laboral ha querido salv~guardar el dere -

cho de huelga en principio hasta el grado de suspender las -

labores en Se);'Vicios pGblicos con las limitaciones que impo~ 

nene a los hue~guistas el art!culo 466, obligando a los tra­

bajadores a.seguir prestando los ~iguientes servicios1 

a).- Los buques, aeronaves, trenes, autobuses y demás ve 

hfculos de transporte que se encuentran en ruta, de 

berán conduc'iI'se a su punto de destino; y 

b),- En los hospitales, sanatOrios, cl!nicas y demás es­

table~imientos análogos, continuará la atención de­

los pacientes reclu!dos al momento de suspenderse -

el trabajo, hasta que puedan ser trasladados a otro 

establecimiento, 

La experiencia dentro del derecho mexicano es que el Es­

tado interviene la negociación prestaria de un servicio pG~~ 

blico esencial par4 que no se suspenda, sin perjuicio de la­

que el juicio arbitral detel'l!line sobre la licitud de la huel 
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gay de las prestaciones exigidas,- Constituye ésto una ver 

dadera negociación del derecha¡ qué es· lo que daña y qué es 

lo que se conserva. 

El fundamento social de la huelga y por ende su existen 

cía y justificación legales, como dir!a el Doctor Mario de­

la Cueva, radican en 11 La necesidad de que las mayorías 

obreras, cuya realid~d social es indudable, para suspender­

el trabajo en las empresas, como consecuencia de la injusti 

éia al •orden jutiídico y entre tanto se corrige ", alcancen­

una adecuada justicia social, 

Hemos insistido que la injusticia social es en reali -

dad una injusticia econ~rnica, una injusticia en cuanto ~ la 

díat~ibucíón d~l ingreso y en cuanto al derecho cminenté 

que todo hombre tiene a que el precio de su trabajo sea el­

que baste para satisfqcer las necesidades vitales de el y -

su familia.- Un concpeto.econ6míco menos estricto nos permi 

ti ría decir que el precio del trabajo es, también, el de -­

una participación proporcional en las utilidades de la em -

presa, 

El que exista la huelga es consecuencia de la dispari -
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dad de posiciones económicas del capital y el trabajo fren­

te a la producción, serta-muy discutible afirmar o -negar -­

que la sustitución de la fuerza y del impacto que la huelga 

es para equilibrar las posiciones del capital y del trabajo 

frente a la producción,- Serta muy discutible afirmar o ne­

gar que la sustitución de la fuerza y el. impacto que la - -

huelga es para equilibrar las posiciones del capital y el -

trabajo, y obtener para el segundo condiciones más justas -

en cuanto al reparto de la riqueza producida,- Por un hecho 

diverso como en la intervenci6n del Estado, sea una nulifi~ 

caci6n del derecho y una anulaci6n de sus efectos.- Que no­

existe más huelga como suspensiOn de labores, es cierto por 

que de eso es precisamente de lo que se trata; que no se 

suspenda la producci5n; pero el 'efecto económico buscado 

por la huelga Si se produce; es decir, se debilita de mane­

ra diversa la posici6n del patr6n,~ El patrón no solo no es 

tá mSs en posesión material de la factoría (no_ puede impo­

ner, pues, ·su voluntad en el conflicto colectivo ) , sino 

que no puede doblegar la resistencia de los trabajadores en 

huelga, puesto que éstos siguen trabajando y devengando sus 

salarios, mientras el patrón_ tiene que cargar, entre otras­

coBas, con los gastos de intervención.- Por ende, si el pro 

cedimiento fundado en el interés general es ejercitado por-
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el Es.tado, el ·triabajar- no sufre con la intervenciOn. 

5,- LA HUELGA EN EL DERECHO MEXICANO, ORIGEN Y EVOLUCION, 

Los antecedentes más Pemotos de la huelga los encontra­

mos enla Nueva España.~ Y se originan en prime~ lugar.o tér 

mino por las desigualdades econ6micas sobre organización de 

caatqs¡ no hab~a industrias, ni capital, solamente trabajo. 

Cuando se descUbre este continente, hubo vasallaje, ti­

ranía, opresi6n, injusticia, con el pretexto de incorporar­

~l indio a la civilización occidental, 

Una vez conquist~da la gran Tenochtitlan.- Hernán Cor -

téq estableció' las bases ·patia la explotación de los vencí -

dos; dictó sus celebres ordenánzas que traen consigo 11 Ab -

sur.dos Econ6micos 11 

Las primeras industrias en Nueva España fueron organiia 

das por He~nán Cortés,- La industria manufacturera se es~~­

tructuró sobre bases. gremiales,- Cada grem~o ten~a sus orde 

nanzas espec!ficas hechas o aprobadas por los Virreyes Y -­

existía un juez especi,al encargado de velar por el exacto -
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cumplimiento de las mismas, 

[STA TfS!S NO nrnE 
S&UR üi U\ weuan:GA 

Estos gremios tuvieron sus antecedentes en los Gremios~ 

Europeos, aunque cuando se implantaron aquí comenzaba su de 

cadencia en Europa; el nacimiento y el desarrollo de estas-

instituciones en América estuvieron alentados por un conjun 

to de privilegios que mantuvieron su subsistencia más allá­

de lü. Colonia. 

La historia del Trabajo en México arranca de la Encomi-

enda que era " El Instrumento Surnistrador de Servicios Per­

son<1les " y que se desenvuelve a través de dos institucio -

nes de características económicas: El taller artenanal y·-­

obraje capitalista, 

Estas fo~mas de producción económica m~ntuv~cron a los-

mexicanos en un estado de servidumbre, parecido a la escla-

vitud que originó un malestar social, y que fue desbordándo 

se con el incremento de procedimientos capitalistas a base-

de explotación sin límites, 

Hechos evidentes de ese profunfo descontento, actos de­

def8ns~ común con paralización del trabajo; en algunos ca -
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sos d"e demostración de fuerza que culminaban en de~:ramientp 

de sangre; alentaron a la rebeldía de los de abajo. 

Vno de los primeros actos de abandono colectivo del tra 

bajo, sucedi6 el '' d<> julio de 1582,- Según el music6grafo­

Gabriel Saldivar, que relata una típica huel~a en la Cate -

dral Metrópolitana en la ciudad de México, Distrito.federal 

contra el c~bildo de l~ Ciudad.- La suspensión de labores -

se prolongó.hasta el 22 de Agosto de ese mismo año ( 1582 

y así, surgen mas brotes que son orígenes del paro obrero -

y antecedentes de la huelga, 

La expotqción de clases generó la Revolución de Indepen 

dencia 1 iniciada en el año de 1810, el 15 de Septiembre, 

por el Caudil.l<l Don Mi¡:•.tel Hidalgo y Costilla, 

Surge una Nueva Nación que en México a la consumaci6n -

de la Revolución de Inde~endencia; la cual se inte~preta ca 

rno un pacto entre las clases explotadas: Clero, Capitalista 

y Señores Semi-feudales ( Los criollos, con el objeto de de 

fenderse mutuamente de las amenazas que entrañaban la Revo­

lución Liberal, encabezada en España por Ri~go ). 



- 81 -

Desde el año de 1821, ~~éxico es un país libre, más la -

consolidación de su libe·rtad política tenía que fundamentar 

la sobre las bases de una In¿ependencia ecOnómica, la liber 

tad política que loeró la revoluci6n de IndepE!ndencia, con­

s~guió en parte remidir a la clase económicamente débil que 

se había forjado en la colonia; pero esta libertad política 

no trqjo consigo la libertad de trabajo, porque la tradici­

ón de servidumbre subs~tió," Los salarios de hambre se man­

tuvieron con la libertad de industria que or.i.gin6 la produc 

ción capitalista de nuestro pai.s, 

Los resabios de la vida colonial impidieron q los mexi­

canos el libre ejercicio de la libertad en sus diversos as­

pectos; no era líc~to a todos los hombres dedicarse a cual­

quier profesió~ o industria, ni a todos los trabajadores -­

les eran accesibles, 

~a libertad de trabajo surgid al ~niciarse la etapa de­

la ReformQ,- En el congreso Constituyente de 1856-1857 con­

la declaración solemne de que los derechos del hombre son -

la base y el objeto de las instituciones sociales, 

Triunfa definitivamente el principio de la libertad, --
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que gracjas a los paladines del liberalismo ~exicano hicie -

ron que surgiera la libertad de Trabajo que se plasmara jurí 

dicamente en los Artículos 4o, y So, de la Constitución de -

1857, promulgada por Don Ignacio Comonfort. 

La libertad <le tra.bajo es el antecedente de la huelga, -

pues por vil'tUd de esta libertad no puede ser obligado a - -

presta!"' servicios contra Stl voluntad, ningún hombre, 

Los primeros paros Obreros se explicaban por sí solos, -

que son consecuencia de la libertad de trabajo consignada en 

la Constitución de 1857 .- Como no había ley orgánica de· los­

Artículos 4o, y So. ~l apogeo del principio de libertad de -

trabajo fue relevante por eso los movimientos huelguisticos­

no fueron obstaculizados jurídicamente, sino combatidos p_or­

el poder• capitalista mediante el empleo de la fuerza económi 

cal 

Lan huelgas datan en !1exico del año de 1856, en que se -

vió el prim~r brote, nos dice Don Luis Chávez Orozco, y esto 

se fue propagando a medid.a que avanzaba la indust.rialización 

de las masas por eso, cuando en 1877, ll~garon a México, las 

noticias de los disturbios huelguísticos de los ferrocarrile 
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ros norteamericanos, el campo ya estaba lo 5Uficientemente -

abonado para ~xcitar a las masas pro !etarias mexicanas. 

El mismo historiador nos dice ouc fue en el año de 1877, 

cuando el movimiento huelguístico tuvo en México un momento­

en que empezaPon a manifestarse de un modo claro las aspira­

ciones por conquistar un awnento de salarios y una rebaja en 

la jornada de trabajo. 

Hasta este momento no habían surgido los líderes obreros, 

los primeros movimeintos huelguísticos fueron dirigidos por­

period~stas, pequeños-burgueses, quienes desdP. lAs colu~nas­

de sus publicaciones hacían prodigio5os esfuerzo por orien -

tar a los asalari~dos. 

En el año de 1868 los Tejedores del Distrito de Tlalpan, 

realizaron una impo~tante huelga por la cual se logró que la 

jornada de trabajo para las mujeres y los menos se redujera­

ª 12 horas, 

Otra huelga importante fue la de los mineros de Pachuca, 

estos hechos huelguísticos, sirVieron de base a las huelgas­

re.11 izadas al inciarse el Ré~imen Porfir:ista, 
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En el mes de agosto del año de 1877 los obreros de la Fá 

brica " La Fama ~ontañesa " del Distrito de Tla,lpan, ·piden a 

la Secretaría de Gobernación que autorice un Reglamento In-­

tet'no de Trabajo de 12 hoiias, la supresión del trabajo noc -

turno, los pagos con vales o mercancías y los castigos, fi -

jando un servicio gratuito de Médico y Medicinas por enferffie 

dades contraídas pov·e1 trabajo, reajustando los salarios, y 

corno la Secretaría contestará que: "No estaba en las faculta 

des de la Autoridad Administrativa imponer condiciones a los 

propietarios y obreros 11
, se originó la huelga de los trabaja 

dores, solucionada mcdiant~ algunas concesiones hechas por -

los patrones, 

Así se suced~n huelgas en Guadalajara, en las minas de - · 

Sinaloa, en la Capital y Puebla, 

Sin embargo, de todas las anteriores huelgas, sin lugar­

ª dudas las de más trascendencia por la importancia política 

que alcanzaron fueron: La Huelga de Cananea y la de Río Blan 

co, 

La situación en el mineral de Cananea era tremenda: ba -

jos ~alarios y demasiado trabajo de los obreros, para aurnen-
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tar las ganancias de las empresas .... P.u'd cont1•arestar esta -

situación se reunieron los miembros de la Unión Liberal " Hu 

manidad " protestando contra la tirani.a industrial, y como -

consecuencia de esta ¡:ieunión celebrada. el 28 de Mayo de 

1906 1 y despu~s el midn el 30 del mismo mes, se acord6 lle­

gar .:, la huelga pat'a contra.restar la explotaci6n capitalis -

ta. 

El mo'liíniento de huP.lga qw~ se inició el 31 de Mayo en -

la mina 11 Oversight ",se desarrolló pocíficamente, en el mo 

mento del cambio de operarios y mineros, negándose los en 

tvantes a cubr•it., las. vacqntes de sus compaficros , ... En conjun­

to1 los trabaj(i.dores aba,ndornn•on la mina porque sus peticio­

nes de aumento de salarios nunc.:i.fueron oÍdqs,- Pero el ge -

I"ente de la COJi',pañía minera " Cananea Consolidatc Coopcr Com 

pany ", estimó serlo el moviniento demqndado en su au>:ilio -

la intervensión del Gobernado:r- del Estado de Sonora, 

Los representantes de los huelguístas presentaron un - -

11 memorandum 11 con los s;ig~ientes puntos: 

1 ~- Queda el pueblo declarado en hue,lga. 

2~- El pueblo obrero se obliga a trabajar sobre las 
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condiciones siguientes: 

I),- La destitución del empleo del mayordomo Luis - -

( nivel 19 ), 

El sueldo m.1nimo del obrero ser~ de cinco pesos­

por ocho horas de trabajo, 

IIrl ,- En todo~ los trabajos de la " Cane¡nea Consolida~ 

IVl ,-

te Coopep Co, 11
, se ocupará el 75\ de mexicanos­

y el 25% de extranjeros, teniendo los primeros -

las mismas aptitudes que los segundos, 

Poner homb~es al cuidado de las jaulas, que ten­

gan nobles sentimientos, para evitar toda clase­

se i:rritaci5n, 

V>," Todo mexicano~ en el trabajo de esta generación, 

-... tertdl"Á deI"ec,ñ'o a ascensos según se lo permitan -

sus aptitudes, 

La emp~esa calific~ de absurdas las peticiones obreras,­

pero los huelgu1stas se mantuvieron en su posición.~ Se hi -

cieron 'mítines' y manifestaciones,- Pero el gerente de la ne~·· 

gociacit?n ~inera llamado " Green 11 el argumento que us6, fue 

el de las ametralladoras, 
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Cuando los hue~guístas se acercaron amenazadoramente al­

edificio gritando: 11 iQue salga el gringo desgraciado¡ 11
, se 

obtuvo como respuesta una detonación y un obrero caído al 

suelo bañado de sangre,- Fué cuando se entabló una pelea san 

. grienta entre huelguistas y su~ agres~res, se incendió la 

rnaderer~a y hubo heridos y mue1 .. tos entre los agresores. 

El p:rime;.r <lía de lucha hubo muchos muertos por la lucha­

tan desigual, siempre se oía la consigna de los obreros 11 mo 

rir antes de rendi~nos ", tropas norteamericanas intervinie­

ron tarnbien, 

El· final de esta lucha fue la reanudación de las labores 

en condiciones de ·sumieión para los obreros y castigo injus­

to para sus defensores.- Pero esta fue la primera chispa de­

la Revoluci6n que había de alborear después para hacer justi 

cia a las victimas de la explotación capitalista, El origen­

de la huelga de Río Dlanco de 1907, radica en la acci6n opre 

sora del capltalismo industrial contra la organización sindi 

calista de los trabajadores hilanderos. 

Los obreros empeza1•on a tener una gran activ~dad que ...... -

causó profundas inquietudes entre los industriales. 
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Los industriales de Puebla aprobaron,un reglamento para 

las fábricas de hilados y tejidos de algod5n, que provocó -

una huelga de obreros en Puebla y Atlixco.- El centro indus 

trial de Puebla orden5 un pnro general en las Fábricas de -

Puebl~ 1 Veracrúz, Tlaxcala, Querétaro, Jalisco, Oaxaca y el 

del Distrito Federal, lanzando a la calle a sus trabajado -

vee, 

Desde eSe momento se entabla la lucha eritre capitalismo 

y sindicalismo, 

'El dictador Porficfo D1az, en su laudo favorecS:a a las­

empresas ordenando a los trabajadroes volver &l trabajo al­

ct;~ s~guiente, acatando el Reelamento.- Pero viendo la bur­

la del tirano, ·1os obreros no abanderaron su lucha.- La mu­

chedumbre se hizo just~c~a Por s! misma, toman lo que nece­

sitan de la tienda de raya de Río Blanco, la incendian y 

. eri tan do " Abajo Pot'.firio P1as y viva la Revolución Obre 

ra i 11 

Esto culminó con la muerte y asesinato de los obreros;­

los supervivientes volvieron al trabajo, someti~ndose a las 

empresas.- Pero tTes años más tarde triunfaba la Revoluci6n 
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y ca1a el tirano de Porficio Diaz, 

La primera Ley que consiguió el derecho de huelga en la­

RepÚblica fué la que expidi6 el Estado de Yucat.$n, el 11 de­

Diciembre de 1915, 

Pero, es hasta la Constitución de 1917, cuando en el Ar­

t~culo 123, la huelga es un derecho Constitucional, 

7,- LA PROTECCION AL DERECHO DE HUELGA, 

Podemos entender .Por ello, las medidas rec9g~das por la­

Ley que garantizan ei libre ejercicio del derecho, cuando se 

han llenado los req~isitos de fondo y forma que la propia 

Ley laboral consagra, ... Por la naturaleza del derecho de hu el 

ga el factor que puede. oponerse a su leghimo ejercicio es -

el capital.- La lezislaci6n del trabajo prevé específicamen-

te dispos;iciones que pX'otejan el deJ:"echo en forma directa y-

H~s bien se trata de las obligaciones fundamentalmente a 

cargo del patrón cuando el conflicto llega, que reoresentan­

formas de protección, asi como las garantías que.la circun -
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dan y la serie de efectos jur~dicos que genera y que la pro­

pia Ley protege, 

Todqs las obl~gac~ones en contra del p~tr~n, son formas­

de ~rotecci5n del derecho social,- Así, por ejemplo, el que­

el Presidente de la Junta de Conciliaci5n y Arbitraje, bajo­

su m~s estricta responsabil.ida.d, deba hacer llegar al emp;re­

sar~o la copia del esc~ito de emplazamiento, dentro de las -

11 24 11 horaS siguientes a las de su recib.o, constituye sin -

duda un procedimiento legal que favorece, y por lo mismo pro 

tege, el uso del derecho, 

De igual manura qun ul patrón emplazado quede constitui­

do en depositArio de la empresa con todas las obligaciones,­

más que los de~echos que el car&o impone, constituye otra ga 

~~nt!a y otro tipo de protección al derecho,- En efecto el -

camb~o de s~tuací6n jurídica del empresario, de dueño de los 

bienes que constituían su negociación a su deposita~io que -

es solo un poseedor y administrador judicial implica una pro 

tección fundamental al obreTO de esta suerte y que de asegu­

rado respecto de las consecuencias económicas que pueden re­

sultar del conflicto, ... La su~tituci6n a que nos hemos referi 

do deja los bienes afectos a los fines de la huelga¡ 
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garantizan Estos los resultados económicos del laudo arbi -­

tral o los del conflicto,- El obrero puede hacer efectivas -

las reclamaciones econ6micas ga~adas, pue~to que el patrón -

no puede disponer de sus bienes, no puede gravarlos, y Estos 

. garantizan ampliamente ·aquhlas, - En tales condiciones los -

efectos de la huelga se prolongan y se afirman más allá de -

la simple suspensión temporal de labores; es decir, equili -

bra de hecho más que ninguna. otra, la fuerza del trabajo a -

la del capital, 

Es entera.mente consecuente con la situaci6n de deposita­

r~a y afectación de los bienes patrimonio industrial el .que, 

como sefiala el articulo 924, no pueda ejecutarse en ellos -­

sentenc~a a~guna, ni practicarse embargo, aseguramiento, di~ 

ligenc~a o desa~ucio ni siquiera de local en que los mismos­

se encuentran instalados.- Es decir, la Protección afecta -­

i'emporalmente a te:rce;rios ajenos al conflicto, como son los -

arrendatarios que ~ufren la~ consecuenci4s de1 aseguraJl'liento 

laboral, 

Pero no termina ah! la suma·de acciones con que la Ley -

pootege el derecho de huélga.- Hay otX'as manifestaciones del 

espiritu del obrero que prevalecen en las f:i,nalidades de la-



- 92 -

hue~ga y que se ven objetivadas en una serie de obligaciones 

a cargo del pat:r6n o de la autoridad laboral, que desata y -

condiciona el eje~cicio de este derecho, 

As~ por ejemplo el patrón queda obl~gado por virtud del­

emplazamiento a presentar a la Junta eu contestación, con lo 

que de hecho se inicio la litis labural, dentro de las 48 ho 

ras siguientes a la notificación.- ( De a~ucrdo con la juris 

prudencia de nuestro máximo tribunal, no es sino hasta la au 

diencia de Demanda y Excepciones que se celebra ante la Jun­

ta de Conciliación y ,A:t>bitraje que queda fijada la litis, -­

s~gnificando la actu~ción procesal anterior el mero acto Con 

cilatorio contenido en nuestra legislaci6n labo:i-al,- Fina]. ...... 

mente hay una serie.de obligaciones a las que el empresario­

no puede sustr~erse que desata el derecho de huelga con su -

pur~ em~l~zamiento, como lo es la de aquél debe presentarse­

ª la audiencia de ConcíliaciOn, a la que, inclusive, puede -

ser compel;l;_do, medi'IJlte l<>s medios de apremio que el procedí 

miento laboral establece para h11cerlo obedece!',- La negativa 

del patrón para presentarse .ª la audiencia Concil~atoria, no 

solo lo coloca en la posición de rebeld!a procesal, sino que 

queda a efecto a las consecuctncias jur!dicas del apremio,- -

Articulo ·-27 ·fracción IU ) , 
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Dive~sas .otras consecuenc~as de~ivadas del juicio labo-­

Tal que la huelga genera Son; asimismo, protectores del de -

recho.- Tales ser!an, por ejemplo, las prestaciones fijadas­

en el laudo que indudablemente, son protectoras del derecho­

de huelga, a tal grado que sin ellas @ste carecería de efica 

cia ';/ objeto, - PQ<líamos ffoalmente, referirnos a las disposi 

ctones del C6digo Puna1 aplicables al patT<in que. grava o dis 

pone de los bienes de la empresa, que a consecuenc~a de ésto 

han quedado en depositari4. 

El patrón comete el, delito de abuso de confianza si dis­

pone de los bienes en custodia con lo cual se redondea de de 

rechos protectores al de la huelga, 

B,- TERMINAClO~ DE LA HUELGA, 

~uestra Ley Federal del Trabajo, fija las cuatro formas­

de terminaci5n del estado de huelga en el art!culo 469, 

I.- Por acuerdo entre los trabajadores nuelgu!stas y­

los )?atrones 1 

II, - Si el patr6n se allana, en cualquier tiempo a J.as 

peticiones contenidas en· el esct'lto Qe emplaza ,.._ 



- 94 -

miento de huelga y cubre los salarios que hubie -

sen dejado de percibir los trabajado~es; 

III,- Por laudo avbitval de la persona o comisión que ~ 

libremente elij"'n las partes; y 

IV,- Por laudo de la. J'unta de Conciliaci6n y AJ:'bitra. -

je, si lo• tTebajadores huelgul'.stas someten el -­

conflicto a su decisión, 

I,- Indudablemente que 1a forma más coman de dar pot> ter 

minada la huelga y 1os efectos proQucidos por ella, es el -­

acuerdo de las partes,- Lineas atTás habíamos dicho que uno­

d~ ~os fines busc~dos.por la Conciliación, es l& cesaci6n de 

los efectos econ6micos del conflicto, no solo pov lo que se-. 

~efiere al deño económico causadó al patr5n, sino a la pro -

pi& producción ~conómica en la que éste y el obrero ~on por­

iguaÍ, con la sociedad y el Estado, partes interesadas,- Al-

canzar ese ;fin mediante l~s medios suasorjos que la-experien 

cia laboJ:'al ha puesto en· manos de la autoridad del trabajo,­

es acaso 1~ -más i~Portante de las tareas que la ley ha enco­

mendl!.do a las Auto1•idades, - En los régimenes de estructura -

cap.it"llista como e1 nuestro; donde la legisiaci6n tiene sin­

embar~o una clava finalida~ de justicia social, la C~ncilia~ 

Ción propende a favorecer los inteTcses de la clase tTabaja-
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dora.- En algunas ocaa;i.ones, de acuerdo con la teoría políti­

c~ que cada régimen presidencial irnPrime a la actividad pú -­

b, ica, la ovient~c~?n estatal se ha inclinado decisivamente-­

a los fines de los obreros, como ocurri6 durante los gobier-­

nos de L§zaro C§rdena~ y·de Adolfo LÓpez Matees,- Este dlti-­

mo hizo de la Conciliación en la Secretar!a de Trabajo y Pre­

visión Social, un verdadero arte de convencer a las partes ~­

en conflicto, 

¡¡,_ La forma m~s favorable ·de te"'1linación del aspecto -­

conflictivo c1'eado pov la huelga es el allanamiento de patrón 

no solo a las demand~s contenidas en el pliego 'pe.ti torio, si 

no a cubrir lbs salarios caídos durante la cesación de las la 

boJ;1es, 

Definitivamente esa forma de terminaci6n de la huelga es­

absolutamente directa favorable al obre:ro y ocurre por virtud 

de que las demandas sean inferiores a la capacidad del patrón 

para satisfacerlas, o porque en realidad éste representante -

~ep~esente menos acusadamente el tradicional carácte~ del em­

presario, y satisface l_as prestaciones o peticiones justas.-­

No es acaso la soluc~6n mGs comdn, pero no·es posible,- La pe 

sici6n y la tendenc;la ideol6g;lca del gobiet>no es 1 en buena 

part, , un facto:;p que Propicia o puede propicl.ar una soluci6n-
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·así.- Si el empresario advierte que la política labo~al se -

orienta ( Fundamentalmente por razones económicas ); hacía -

la fuerza que en la relación de trabajo representa al obrero 

y las demandas no exceden en su capacidad de satisfactorias, 

opta por razones, al fin económicas· también, ( Perder a la -

postre menos ), a dar por terminado un conflicto que resulta 

lesivo mientras más tiempo dure a sus propios intereses, 

III.- El laudo arbitral de tercero a la Junta no es en -

la exp7riencia laboral un medio normal de terminaci6n del -­

conflicto,- Es dificil, en efecto, que las partes elijan li­

bremente un arbitro o una comisión arbitral para dirimir un­

conflicto,- Lo que en el derecho civil es una forma tradicio 

nal de i,esolver un& controvcrriu entre particulares, se tor­

na ~r áspera desconfianza en• la práctica laboral,- Pocas -­

personas o comisiones ofrecen una garantía mdxima o mínima a 

las partes de equidad insobornable como para que estén preci 

samente en ese fiel de la balanza en el que te6ricamente se­

colocan el juzgado,- Lo normal es que obre perjuiciado por -

el capital o por el trabajo.- La resoluci6n de un conflicto 

obrero-patronal o por el trabajo, es una cuestión de justi -

cia social, y hasta que g·rado una solución es justa social ... 

mente a secas. 
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IV.- Finalmente la terminación de una huelga es el arbi­

traje si los trabajadores huelguistas someten el conflicto a 

la decisión de el Tribunal competente o a la Junta correspon 

diente." He aquí un fin del proceso conflictivo que normal -

mente adoptan las controve·rsias obrero-patronales, cuando 

los efectos económicos de la huelga no fuer~an el capital a-

entrar en arreglos por el mismo.- No es infrecuente que el -

laudo arbitral de la Junta sea, también, una forma de arre -

glo ne.fondo propiciado y aceptado por la empresa,- De igual 

manera ~curre en los casos en que la intervención estatal co 

loca el servicio prestado por el capital en manos del Esta --

do, 

La solución de la huelga sigue cualesquiera de los cami­

nos que el. articulo 469 sefiala,~ Lu Gltima forma de termina­

ciOn 9ieue el procedimiento que marca los artículos 937 y --

938 de la Ley Federal del Ti•abajo vigente ( Febrero de -----

1989 ) • 

Debemos enfocar ahora nuestra atención al suje~o de to -

dos esos derechos que las luchas sociales pvopiciaron.- Vere 

rnos en e 1 cap_í tul o siguiente que la r:uma de éstos y de la -­

formación jurídica que llamamos obrero o trabajador C según-
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io define la Legislación Mex~cana ), no es, pues, resultado­

del caso, ni siquiera de una teoría jurídica que agrupasen -

los factores de esa formación social, sino, precisamente lo­

contrario¡ es decir; que todo lo que implica en el campo del 

derecho positivo las normas de derecho del trabajo, no son -

sino la consagración cu clord~n iurídico creado de los episo 

dios de esa intensa y dPamática lucha física del trabajador­

contra el patrón que llevó el primero a crear y luego ~ con­

quista~ como clase todos esos derechos que hoy lo protegen -

y lo ~gualan ante la Ley. 
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- 99 -

i,- TRABAJADOR,- 2,- CONCEPTO GENERICO, CLASES,- 3,- TRABA­

JADOR AL SERVICIO DEL ESTADO,- 4.- CARACTERIST!CAS Y DIFE -

RENCIAS ENTRE TRABAJADORES PRIVADO Y PUBLICO.- 5,- CLASE DE 

TRABAJADORES AL SERVICIO DEL ESTADO: DE BASE Y DE CONFIANZA. 

1.- TRABAJADOR,-

Dentro del concepto jur~dico-social de trabajdor que la­

Ley laboral recibe para definirlo y como sujet.o d.e d.erechos­

y oblig~ciones, y el nGcleo de la legislac~ón especifica que 

normus sus actividades con el patrón y q~e podemos caracteri 

zar como francamente favorables o protectora del mismo, debe 

mas decir que prevalece el mismo criterio económico que ver-

tebra todo el c6digo laboral,- El artículo B~. de la Ley Fede 

ral del Trabajo lo define de la siguiente manera: 

ART,- B~ 11 Trabajador es la persona física que presta a­

otra, r~o~ca o moral, un trabajo personal subor 

dinado. 

Para los efecots de esta disposición, se entien 

de por trabajo toda actividad humana, intelec -

tllal o material independientemente del grado de 

preparación técnica requerido por cada profe 

sión u oficio 11 
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Para el Maes·tro Trueba Urbina la anterior dispo~ici6n es 

" REPUGNANTE " por cuanto difiere del sentido ideológico in­

merso en el. artículo 123 Constitucional, en cuanto al tipo -

de relaciones entre trabajdor y patr6n, mientras la disposi­

c~6n expresa inevitablemente el resabio de aquellas viejas -

autoridades que tenían los patrones sobre los trabajadores,­

antes de hacer ningún comentario, expresados aquí los concep 

tos del constante 11aestro de derecholaboral; " con toda cla­

r~dad, d~ce el autor, se dijo en la exposición de que es re­

pugnant~ porque discrepa del sentido ideológico del artículo 

123 Constitucional de 1917 y especialmente de su mensaje que 

las relaciones entre trabajdores y patrones ser!an igualita­

rias, para evitar el uso de términos que pudieran conservar­

el pasado bu't'gu~s de " SUBORDINACION " de todo el que presta 

ba up servicio a otro,- Si el trabajo es un derecho y un de­

ber sociales, es absurdo que para caracterizar la naturaleza 

del trabajo se tenga que expresar que ese trabajo debe ser -

" SUBORDINADO", Por otra parte, el concepto de subordina ... -

ción ya no caracteriza en esta hora al " Contrato de Trahajo 

Evolucionado 11 , como dijo Macías en el Congreso Constituyen­

te.- El concepto de s~bordin~ción recuerda ~l cont~qto de -­

trabajo del derecho civ~l y las locatios donde el patrón era 

el amo, en tanto que el trabajador era un esclavo, un subor-
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dinado, ... Los autores modernos desechan el concepto de ·subor 

dinaci5n puesto que la obligaci5n que tiene el trabajador -

de prestar un servicio eficiente, no entraña subordinaci6n­

sino simplemente el cumplimiento de un deber, 

CONCEPTO ET"110LOGICO, 

" Qi;ie. trabaja, j orn<1lel:'o, obrero " ( 7 ) 

CONCEPTO DOCTRINARIO, 

Guillermo Cabanellas, siguier.do a Almosny ( 8 ) , afirma 

que el trabajo como entidad valorable y susceptible de con­

tv~taci~n, no puede se~ considerado iridependiente de la per 

sona_que presta o realiza este, debiendo concurrir los que­

llama elementos escenciales, p~ra que pueda ser conceptuada 

un~ pe~sona como sujeto de· la prestación del contrato de -­

trabajo, señalando los siguientes: 

1, ... ~ealizaci6n o ejecución de un trabajo, de una acti-

....... -...... -............. ,., .............. ,..· ....... 
),- DÍcc:i.onario Et:iJno15gico,- García Diego Vicente, 

8 ),- Cabanellas Guillermo.- Cent. Trab,- Vol, 1 Pág. 532 

529, 
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vidad humana, manual, ihtelectua:l o mixta, 

2,- Que el trabajo sea por cuenta ajena, 

3,- Relación de dependencia entre quien da el trabajo y 

quien lo recibe, 

q,_ Un~ remuneración, _aún cuando.no se hubiere fijado -

de antemano su cuant!a, agrega la necesidad de ser" 

protegido por la Ley, 

Pues considera que cuando se es libre de repudiar o acep 

taX' un .. empleo, cuando se es económicamente libre para ello,­

quien en sus funciones ne depende de la direcci~n de otvo~ -

no rinde cuenta de la labor realizada, el que en la empresa­

tiene Íf1tervencl.5n caracterizada como independiente, no con's 

tituye sujeto de contrato de trabajo por no necesitar la pro 

tección legal, la que se otorga a aquellos que se encuentran 

sometidos a la prestaci~n de sus servicios; aclara que aún -

cuando no pretende afirmar que el carácter esencial de la le 

. g~elaci6n laboral, sea el de protectora de los trabajadores, 

sino-que la limitación de la autonomía de la voluntad carece 

de ·fundamento por encontrarse los sujeto_s en el plano de ... -

igualdad, 

Que la retribución, o el pago que recibe por prestación-
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de los se~vicios deteI'lllina el concepto de trabajador, a dife 

rencia de aquellas profesiones liberales, actividades inte·­

lectuales, actividades realizadas que no tienen ·que satisfa­

cer necesidades de la vida material, o que quedan relegadas­

ª un s~gundo plano, como el de los misioneros, los asesores­

de las sociedades f~lant~6picas, los directores de socieda -

des cooperativas, escritores y quienes realizan trabajos de­

amistad o de mera complacencia, no son trabajadores, 

Que el contrato de trabajo se caracteriza por la rela -­

ción de dependencia del trabajador, quien pone sus energías­

y fuerza laborales a disposici6n del patrono, ... Can dependen­

cia de patrón e independencia de que se utilicen o no sus -­

servicios, asi se es trabajador percibiendo un sueldo o sala 

rio, cuando esta a disposici6n del patrón la fuerza de traba 

jo, s~n ·importa~ que no se hubiese sido utilizada esta, o no 

se haya obtenido el que el trabajador sea responsable de que 

no se utilice su energia o que el resultado que se obtenga -

por una causa imputable al trabajador, mencionando como ejem 

plo; que a veces el trabajo no requiere una pr6ducción deter 

minada, en otra ni esfuerzo físico; como es el caso del guía 

al escalar una montaña que el alpinista contrata, realizan -

ambos el mismo esfuerzo, pero mientras para uno constituye -
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una actividad deportiva, para el otro sujeto, una actividad 

l~boral; o un enano que se exhibe en un circo o el suplente 

del actor, sujetos a un contrato de trabajo, ( 9 ) 

De todas las anteriores consideraciones elabora la si -

. gu~ente definic~5nr 

Designaremos como trabajador al sujeto del contrato de­

trab~jo, que realiza su prestación manual o intelectual 

fu~ra del propio domicilio, y bajo la direcci5n ajena,­

pcrcibiendo por tal concepto un salario o jornal, de 

acuerdo con lo conyen~do, con el uso y la costumbre, 

( 10 ) 

Para M~rio L. de Veali,- Trabajador en sentido técnico­

estricto, no es cu~lquier persona que trabaje, pues sí así­

f~era descartados los ociosos, todos los habitantes de un -

p~!s ser~an trabajadores, 

En derecho dice, se alude con esta voz 11 el trabajador-

( 9 l-.- IDEM, Página 531" -Volúrnen I, 

(10 ·.) ,- IDEM. Página 532 -Volúmen I. 
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Subordinado, es dec·ir, a aquel que pone su actividad p:rofe-­

s~onal a disposici~n de otra persona, con la cual se distin­

gue de aquellos otros que trabajan en forma autónoma o inde­

pendiente «, ( 11.) 

Francisco de Fer~ari," S~gún su entendimiento, la doctri 

na y el derecho positivo se unifican, llamando trabajador -­

" a cualquier persona que presta sus servicios en estado de­

subordinación " ( 12 ) 

Para el autor antes citado, la denominaci~n trabajador,­

puede aplicarse " a la prestación gratuita de servicios y en 

general a toda persona que trabaja en estado de subordina 

c~~n, con o sin remuneracióni y agrega que la expresión tra­

bajadov tiene un carácter genérico que corresponde a todas -

las formas de preatat?ión de un servicio, cua.lquiera que sea·­

la naturaleza del trabajo comprometido, es decir, material -

o intelectual. ( 13 ) 

( 11 ),- Deveali Mario L, Tomo I Pág. 635, Buenos Aires. - -

1971. 

( 12 ),- De Ferrari Feo, Derecho del Trabajo, Vol. II Pág. -

252 - 255, 

( 13 ),- IDEM. Pág. 256, 
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Sin embargo, sostiene más adelante que para los efectos­

del derecho laboral 11 Trabajador es solamente la persona que 

subordina su actividad profesional con fines económicos con­

un acto de voluntad " ( 14 ) 

Mario de la Cueva,- Para este autor, e~ primer lugar es­

necesario determinar quien puede ser trabajador, sosteniendo 

que so'lamente la persona fiaica puede ser trabajador, 

Una .. vez establecido lo anterior, dice que hay que saber­

cuqndo y mcd~ante que requisitos deviene trabajador una per­

sona, y afirma que sebre elparticular se han elaborado dos -

cr~terios, uno mater~al, que hace referencia a la idea de -­

clase social, dándonos así una definición de trabajador, to­

mando en cuenta este criterio sostiene que la categoría de -

trabajador se adquiere por la pertenencia a la clase trabaja 

dor<1 " ( 15 ) 

El segundo criterio es formal, y se entiende a la presta 

c~dn del se~vicio pe~sonal, en virtud de una relación jurídi 

·14 l, - Idem, 

15 ),- De la Cueva ~ario,~ Derecho Mexicano del T~abajo.--

Tomo I Pág, 415~418, 
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~a de trabajo, según este criter!o 11 trabajador es una per­

sona f!sica, que presta un servicio personal, en virtud de­

un contrato de trabajo, ( 16 ) 

En .termines. generales, puede decir.se que hay dos .crite­

rios para deUnir er contrato de trabajo¡ según el::.p:i>i111e:ro­

se atiende al concepto de clase, definiendo el contrato de­

tr~bajo como aquél celebrado poP la persona que pertenece.a 

la clas~ trabajadora; pero el concepto de Cl?se es difícil­

de prec~sar y habría que dejar a la aprecíasíón subjetiva -

de las autoridades en cada caso, la· determinación de sí la­

persona que presta el servicio pertenece o no a la clase -­

traba.ja.dora, 

De ncuerdo con el s~gundo c1.,itevio, ~1 contrato de tra­

bajo, tiene unas caracter~sticas propias, que a la vez que­

los individualizan, los distinguen de los contrqtos de dere 

cho civil; estas caracterfsticas se reducen a tres¡ 

l·,- La obliga.ci6n, porparte del trabajador, de prestar­

un servicio personal, empleando su. !u~rza material ... 

"""·,., ....... ,.,..., ............ " ...... ,., ...... ,..·-· ... 



-108-

o :i.ntelectual; 

2,- La obligaci6n del patr6n, de pagar a aquél una re -­

tribución, y 

3,- La relaci6n de direcci6n o dependencia en que el tra 

bajador se encuentra colocado frente al patrón, 

e 11 > 

Alberto Tr~eba Urbina,- Para el distinguido Maestro, tra 

ba,ja,dor. ·~ es todo aquel que preste un servicio pel'."sonal a -­

otro· mediante una remuneración tt. ( 18 ) 

Este es el concepto de ·trabajador confot'me a su teorl'.a -

int~g~al, que es un~ teor1a j~rídica-constitucional, que can 

templa la situación de los trabajadores protegidos por el Ar 

tl'.culo 123 Constitucional ya que no sólo estos son trabajado 

.pes, :Jino todos aquéllos que presten un ser.vicio a otro; - -

11 por consiguiente el articulo 123 Constitucional es un pre­

cepto que no solo r-ige plll'a los llamados trabajador-es." su -

bord.inados ",sino Para todos los trabajadores en. general 11 

e 19 i 

17 ),- IDEl1. Pág, 418, 

( 18 ),- Nueva Ley Fedcr-al del Trabajo, Comentarios Jurispru 

dcncia, Prontuar-io y Bibliogr-afía,- Edit, Porr-úa -­

Pág. XYIII, 1986, 

( 19 ),- Trueba Urbina Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, -

Pág. 268-269, 
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Keller,- Este jurisconsulto, define al trabajador como­

" La persona que profesionalmeñte se 'dedica a la prestaci6n 

de servicios ", ( 2 O ) 

Empleado,- Es aquél que·presta un servicio predominante 

m~rite intelectual, y obrero aquél en que prevalece la ener­

. g!a muscular para el como sujeto del contrato de trabajo, -

es el· que realiza una tarea por cuenta de otar. 

Para Sánchez Alvarado, .. 11 Trabajador es la per~ona que­

presta un servicio a otra 1 sea material, intelectual o mix­

to'' ( 21 ),- TPanscribe diversos conceptos de teóricos del 

derecho laboral como Krotoschin, Bay6n Chacón y Barassi, -­

conforme a los cuales puede ser caracterizado el sujeto por 

excelencia del derecho obrero.- Todos los aUtores antes ci­

tados coinciden en considerarlo como la persona que presta­

ª otra un servicio personal, mediante el vínculo jurídico 

que. se denomina contrato, ... Para el priméro la depend~ncia -

del obrero respecto del patrón forma parte de los términos-

20 l.- Cit. Por, Ferrari de Francisco,- Pág. 254. 

21 J.- Citado por De Buen Nestor.- Derecho del •rrabajo. -

Pág. •152. 
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O condiciones del convenio; además hace supone~ que en la -

contratación concurren las partes en un plano de ~gualdad -

para discutir libremente las ~ondiones de la prestaci6n del 

trabajo. 

NUESTRA OPIN!ON1 

Aceptamos la definición de trabajador como: '' La perso­

na físic~ que mediante una retribución convenida o determi­

nada por la Ley (Salario M1nimo ) 1 pone a disposici5n del­

patr~n, yu sea persona física p jurídica"colectiva, su fuer 

za de trabajo, que ·será a Provechada por este , conforme a -­

las necesidades y de acuerdo con la finalidad convenida al­

e~tablecer el contrato, 

2,- CONCEPTO GENERIC0 1 CLASES, 

Hemos definido ya ¡q quela Ley entiende por trabajacJor­

y laque la teor$a. jurídica determina.- Este 1 el <le trabaja­

dor~ es un concepto genérico, ... Sin embargo, la Ley estable­

ce una distinción entve dos tipos de trabajadores: Los deno 

minados trabajadores de base o de planta y los de confianza. 
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La distinción impl~ca diferente reglamentación aunque ne 

cesa~iamente los diversos efectos de derecho que una y otra­

clase generan, quitan a ambos su carácter de trabajadores ~­

simplemente frente a las empresas.~ Y es así por que, como -

ded~os ~nkialmente, el elemento o f.actor que divide radi­

calmente al patrono y al trabajador es de tipo econ5mico~ El 

trabajador es dueño de su trabajo, el patrón, de los bienes­

de producción q instrumento de la misma y de lo.producido.-­

Un m6ctulo económico divide ra,dicalmente a los ·t·acitQries; capi 

tal y t~~baja, y por ende, los derechos y las obligaciones -

que le sean atribu~dos, 

El l~cenciado Tru~ba Urbin~, dice que los trabajadores -

de éonfianza " No sost;l.enen las inquietudes de la clase obre 

z:~ P, Es.timo que la apveciqción del maestro Trueba, es muy -

propia de sú'caracteT obrerista que compartimos en buena - -

suerte," Pe~o debemos decir antes de proseguir, algo que se­

guramente el teórico habrá advertido, 

~n efecto la denominación de trnbajador o empleado de -­

confianza responde por su origen G una posici6n ideológica .­

frente al trabajo,~ Esta pos.lción implicó a su vez filiaci6n 

a los intereses del capital y actitud contra la clase obrera 
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por razones económ~co-técnicas,- El trabajador de confianza 

es fundé.mentalmente una persona que vende su capacidad téc­

nica, - En el pasado sobre todo el trabajador de confianza ~ 

representaba una diferencia de gTado y de capacidad frente­

ª la pura mano de obra que el obrero contrataba como fuerz~ 

de tpabajo .... Natu:ral pa':l.;e.ce que estos trabajadores de cue -

llo alto, así denominados no se entendieran y s~ntieran fo"P 

rnqnd9 ·parte de la clase obrera que origin6 y di6 nacimiento 

al de:coecho social que llamrunos derecho.:obrcro .... De hecho no 

partic~paron .de sus luchas, ni alentaron sus esperanzas y -

ten~an que sent.i:vse lj.gados a los intereses de la clase ern~ 

presarial que no obstante y de todas mane~as ut~lizaba su -

trabajo, los explotaba y los sentía ajenos, 

El mismo vínculo econ6mico. ~rente .al trabajo y frente -

al capital empa:rentó a los trabajadores de base y de confi­

anza, ~3 decir 1 de hecho y por lo mismo de derecho eran y -

son ambos trabajadores,. Según se advierte de la propia Ley 

federal del Trabajo en 11>s artlculos Bºy 9~- Lo, trabajado· 

res de confianza son " aquéllos cuya actividad se relaciona 

en fo~ma inmediata y directa con la vida mísm~ de las empre 

sas, con sus inteTeses, con la realizaci~n de sus fines y -

con su dirección, administración y vigilancia generales 11 ,-
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es decil' e peri lo menos ya ocurre 'con bastante frecuencia en 

elpresente ) , es solo una difeI'ehcia de' c;ipac:ldad técnica 

fI'ente a la producción, lo que los diferencia de los trabaja 

dores ordinarios." Esa mayor capacidad los acerca más a los­

~ntereses de las empvesas y en tal sentido los vincula a la­

direcc16n y administración de los fines económicos en que -­

consiste laproducci6n.- Ln los tiempos modernos, la diferen­

ci~ de grado entre capacidad t~cnica de los trabajadores de­

confianz~ y los de bqse, no es solo menos acentuada, sino -­

que el ~mpresario e~ rnesms responsable de la técnica produc­

tiva; es, acusadamente solo el capital y los· medios de pro -

ducción,- En la misma medida el trabajador de confianza en -

cuentra un patrón ·mSs despersonalizadO, a veces, es una sim­

ple razón· social.- Por ende, StlS intetteses en la producción­

no son sino los intereses técnicos ligados a un éxito de - -

ell~, no por el capital mis~o o en el interés del emPresario. 

De todas sue~tes el tr&hajador de confianza no comparti6 

en el pasado con sus compañeros de infortunio, los episodios 

de la lucha de clases,- Y no es, sino un grado y condiciones 

menos espectaculares ijsufractorio de sus conqu~stas, así, -­

pues, la Ley y la costumbre catalogan a los trabajadores en-

dos clases: 



al,- El trabajador propiamente dicho; y 

bl.- El trabajador de confianza, 

Respecto del primero, ya dijimos, es el centro de la li­

g!slac;i6n del trabajo,- Sujeto de ciertos derechos y obliga­

ciones (Artículos 134 y 135 de la L.F.T, l, que tienden a -

colocarlo en condiciones de igualdad econ6mico y jurídica -­

frente al empresario, concurre con éste al fin primario de -

la ~elac~~n contractual que es la Producción de bienes y ser 

vicios~. es deciT de valores de cambio. 

Al.- CLASES DE TRABAJADORES,-

Más que por su naturaleza, por el tipo de ocupación la -

Ley establece varios tipos de trabajadores.- En forma más -­

bien enunciat~va, podemos considerar las siguientes clases -

de trabajadores: 

a.), ... Trabajadores de los buques,- Integran esta ca.tego ..:. 

.rí~ los cap~tanes y los oficiales de cubierta y má­

quinas, los sobrecargo y contadores, los radiotele­

grafistas, contram~est1·cn, dragadores· marinos y en-

. general todas las personas que deSempeñan a bordo -
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un trabajo por cuenta del armador, naviero o fleta­

dor.- (Artículo lBB ),- Respecto de ellos son apli 

cables deteI"JT\inadas disposiciones q~e regulan las -

condiciones de su tl"abajo C por ejemplo, la circuns 

tancia de que gst&s.deben consta~ por escrito y ser 

remitidas a la Capitanía del Puerto o al C6nsul Me­

xicano mas cercano, y el cuarto, a la Inspección -­

del trabajo del lugar donde se estipularon ( Artícu 

lo 204 a 205· l; fundamentalmente por lo que se re -

f~ere al alojam~ento, alimentación, servicio médico 

y otros, 

bl,- Tripulantes Aeronáuticos.- Las diferentes modalida­

des del trqbajo que las tripulaciones aeronáuticas­

deben prestar, determinan la categor!a especial que 

la Ley les concede y las obligaciones que contraen. 

Por ejemplo, el p,iloto de una nave es responsable -

de la conducci~n y segu~idad de la misma durante el 

vuelo y es considerado como representante clel. pa--­

tr6n, Cardculo~ 215 a 2115 ) • - Estas caroacterísti-­

cas det'eFJn.infUl, a su vez, condiciones especiá.les fa 
vorables a la jornada, el tiempo efectivo de ésta,­

los salarios en tiempo excedente, vacaciones, etc;, 
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e)," T:rabajado~es ferroca~rileros.- ~uy similar, aunque­

con las modalidades propias del servicio,. es el tra 

bajo de los ferrocarrileros, regulado dentro de la­

Ley Federal del Trabajo bajo el capítulo Y; y en -­

los art.1culos 2~6 y 255 de ·la citada Ley, 

Cl) ·, ... Trabaja.dores de autl"otransportes, - Compx•ende el tra 

bajo de chofc1~es, operadores, cobradores,. conducto­

res y otros que prestan sus servicios a bordo de auto 

transportes del servicio público.- La Ley Ftilieral -

del Trabajo los tiene protegidos bajo los artículos 

256 al 264, ... ~como lo señala el Maestro Trueba Ur-

bina, integramente a este tipo de trabajadores y ex 

presa.mente incluye al t~xista " que maneja un auto= 

móvil o cualqu;ter veh~culo que no es de su propie,·:­

dad. -Jnediante cent.rato de arrendamiento simulado 11
• -

O sea que la figura jurídica que encubre el contra­

to de trabajo, como es el de arrendamiento, no lo -

gr~ desv~rtuar nu carácter ni alterar la verdadera­

naturaleza: labOral del contra to, 

e>,~ Otros trabajadores,~ Entre las categor!as de traba­

jado~ea a los que la Ley concede una reeulaci6n es­

pecial están comprendidos los siguientesr Las manio 

bras de carga y de·scarga que se realizan en zonas -
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de jurisdicd6n federal, artículos. 265 a 278,- Tra 

bajadores de cam~o, artículos 279 al 284,- Agentes 

de Comercio y otros semejantes del 285 al 291,- -­

Del 292 al 303 a los deportistas profesionales.- Y 

a los trabajadores actores .y músicos; así como a -

los que trabajan a domicilio,- Y los domésticos; -

son contemplados en los artículos ·304 al 343, res­

pectivamente, - Los que laboran en hoteles, casas -

de asitencia, restaurantes, fondas, cafés, bares y 

otros establecimientos análogos se tipifican en el 

31¡4 al 350.~ Los de lu industl'ia familia!'; de médi 

cosr .. res;ñdentés· en peri6do de adiestramiento en una 

especialidad," En las Universidades e institucio -

nes de educación superioP autónomas por la Ley; se 

l';igen por lo establecido en los artículos 351 .a 

353-U, 

Bl,- TRABAJADORES DE CQNfXANZA, 

);"a .hemos tratado de ceiracte:rizarlos y solo divemos un -· 

poco ~as.- La Ley oe procura dejar consignado en el artícu~ 

lo n!lmero 182 y siguientes con lamayor precisión lo que - -

son; 11 que estas personas son trabaja.dores y que únicamente 
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eh funci~n de ciertas caro.l~h .. :-.1.nticas especiales están en al 

. gunos aspectos sometidos a: una reglarnentac~~n espec;i.al " 

La Ley respeta en lo posible elprincipio de igualdad con 

los demás trabajadores,- Si bien el empleado o trabajador de 

confianza no puede formar parte de los sindicatos junto con­

los dem5s trabajadores, sí puede organizar otros especiales; 

sin embargo la Ley prie'V.iene que " las relaciones de trabajo ... 

contQnidas en el contrato colectivo de trabajo se extiendan­

til pers~nal de confic:tnza " 

Uno de los aspectoa que caracteriza la condic;f,6n de los­

tpabajqdores de confianza, se refiere a la rescisi6n y térmi 

nqción de sus relaciones de t'.l'aLajo; las disposiciones del -

artículo 123 Constituciona,l no establecen ninguna diferencia 

en lo que a la rescisi6n de las relaciones de trabajo c~n -­

cierne, lo que qu~ere decir, que ningGn trabajador, cualquie 

ra que sea la condición en que pvesta sus servicios, puede -

ser despedido injustificada~ente de Su trabajo, 

L~ Ley consictera que no sería posible aplicar a los tra­

bajadores de confianz~ la regulación geneTal; que rige para­

la rescisión de las relaciones de trabajo, porque si tal co-
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sa se hiciera, los trabajadores de confianza quedaríqn equi­

p~rados a los restantes trabajadores, lo cual ha~ía imposi -

ble su existencia.- Po~ estas consideraciones se adoptó una 

pos;l,ción inmediata, q11e consiste en que si bien la rescisión 

de las relaciones existentea de trabajo no están reguladas -

parlas normas generales tampoco será suficiente la voluntad­

del patr~n que-para la reGcisión se produzca, sino que será­

indispensable que exista y se pueda probar la existencia de­

un moti~~ razonable de pérdida de la confianza,- Por lo tan­

to, C\liJ¡Odo el juicio correspondiente no se pruebe la existen 

d11 de ese motivo, la autoridad de trabajo deberá decidir si 

el despido fue injustificado,- Por motivos razonables de 

p~vdLda de la confianza debe entenderse una circunstancia de 

cierto valor objetivo, susceptible de conducir, razonablemen­

te, ~ la pérdida de la confianza, no obstante no se constitu 

y~ una de las causales_generules de despido previ~tas por la 

Ley, 

El art~culo 9°determina que el trabajador de confianza -

debe de realizctl" cualqu.i.eora de las siguientes funciones: 

1, ... Direcci6n, 

2, ... Inspección. 



3, - Vigilancia y, 

4,~ Fiscalización. 
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Las condiciones salariales del trabajador de confianza -

gene~almente son superiores a las de· los demás trabajadores, 

y_el réeirnen de especialidad atiende a tres aspectos: sindi­

cacjón, función que se des~rolla y pérdida de la confianza­

y t>eparto de utilidades, ( Articulo _127 ) , 

Son .tres lus prohibiciones que el artículo 183 impone al 

trabajador de confianza en relación con ek resto de los tra­

bajadores; 

1, ... No puecte formar parte del mismo sinclicato, 

2,- Ni vota~ en caso de huelga. 

3," Ni :rep~esentarlos. 

De constitu~rse un sindicato de esta naturale:a se inte-

. grar!a con los que pertenecen al nivel genernl, ya que los -

d~~ectores, gerentes y Gdministradores, están de tal manera­

l~gados a los ~ntereses de la empresa, que eso m~smo les im­

p~di~!a psicológicamente cpeal' un instrumento de oposiciOn.-
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3 .~ TRABAJADOR AL SERVXCIO DEL ESTADO, 

Una cat~goría específica laboral debí; acoge~ a estos 

t~~bajador.es, no s81o porque prestan un servicio público, si 

no porque elpatr~n es et Estado, 

La actividad mSs importante de éste es, sin duda, la -~­

ppestación de los ser~icios públicos¡ es decir, aquéllos que 

por su generalidad, por s~ necesidad y por su permanencia no 

pueden e~ principio quedar en manos de particulares, según 

conviene la mayoría de los tratadistas del derecho adminis -

trat;i.vo como: Gabino Praga, León Duguit, etc., estos serví .­

cios alcanzan .tQl ma.gnitud jurídica que en ocasiones s0n in­

herentes a. la existencia m.i.sma del Estado y, por lo mismo, -

~ntrasferibles absolutamente, como, por ejemplo, latu sensu, 

la seguriddd :inte1~ior y e-xterior, el crédito externo, el - -

abastecimiento de inswnOs primarios como P.l agua, la energía 

el~ctrica en su qspecto de ge.nerqción, el d¡ienaje, la acuña­

ción de la moneda, la impartición de la justicia, las rela -

cienes diplomáticas con el exterior, etc,, todo este comple­

jo de activiades, lo desar~olla el Estado, por medio de sus­

Ó~ganos de. gobie~no, pqra quienes son inherentes el desarro­

llo, la planeación y ejecución de los cometidos gubernamenta 
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les y a los que en su mayor grado 11811\amos adl1\inistraci6n pú 

bUca, 

El gobierno que es la encarnación personal del Estado, -

decir, el vehl'.culo rnateria.1 do expresi6n de la. soberan!a, es 

tá integrado por personas que desarrollan las activiades pú­

blicas, s.i.n las cuales el propio poder carecer~a de existcn­

ci& jur~dica. y material, ... Estas personas forman lo que se de 

nolnina ~urocraciq ad1nin.i.strativa y de ella son· parte impor -

tante len trabajadoves que si~ven al poder y pa.ra los cuales 

era indispensable que existiera un estatuto jul"'Ídico que los 

amparara contra el desempleo arbitrario, el sqlario intabula 

cto o lqs condiciones mismas de la prestación de la jornada -

de trabajo, 

La especirictad de la relaci6n juridica Estado-trabaja 

do1i; la ~ndole ~el trabajo; la necesidad elemental de que la 

activ~dad pública se preste ininterrumpidamente hizo que la­

puesta en práctica de ésta regulación se dilatase en nuestro 

p~1s hasta e¡ año de 1938,~ La orientación decididamente so­

cialista del r~g.i.men del General Lázaro Cárdenas> que hab~a­

propicia.do la existencia. de los gremios ob1~eI100 como ca.mpesi 

nos C CTM; CROC; CNOP; CNC; Etc., ); propici6 igualmente la­

legislaci6n y la expedici6n del primer estatuto juridico de-
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Íos trabajadores al servicio del Estado que comienza a ope­

~ar en la década de los cuarenta. 

La legislación obrera venla as!, tardlamente, a respon­

de¡- a los imperativos const:!.tucion11lcs. contenidos en el - -

11partado B del 1lrtículo 123 Constitucional, que sefiala las­

bases para regular las rclac~ones entre los poderes de la -

Uni~n; los gobiernos del Distrito Federal y los Estados y -

sus se~v~dores,- La burocracia carente de sindicación y de­

direcc~~n operativa, viv~a esperenzada por lo que a la per­

~qnencia de su trabajo correspondía, a la influencia perso­

nal, a la recomendación po11tica y a todas las formas de so 

horno e inmoralidad en todos los niveles y en todas sus far 

~as y manifest&ciones, 

Cl4ro está en las vel~ciones de ~rabajo entre el Estado 

y los empleados públicos no prevalece una finalidad econ6mi 

ca, sino como 1a expresar1a nuestro máximo Tribunal C.En -­

jurisprudencia sostenida ); " un objeto de control para la­

conv;ivencia de la sociedad 11 ,- ?losotros afiadiremos que tam­

lli~n algo más; la continuidad de la actividad púhl¡ca como­

inherente a la vida del Estado, y no en menor medida, del -

mantenimiento del orden jurídico.~ Tanto el Estatuto jurídi 
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do como la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del -

Estado, de fecha 28 de Diciembre de 1963, norman pues, la ac 

tividad del Trabajo de los Servidores Públicos cuya caracte­

rización hemos tratado de puntualizar aquí. 

al,- DEFINIClON. 

TJ:'labaj.e.clor Ql Serv.icio del, Estado es, de esta suerte, la 

pevson~ ~ue prestq un servicia física, intelectual o de am -

bos. gén~ros, en virtud de un nombramiento expedido o por fi­

, gup~v en las listas de vay~ de los trabajadores temporales. 

(Artículo Jº. ), 

Sin embargo, las relnciones jurídicos de trabajo se en -

tienden establee.idas solo entre los titulares de la dependen 

c~a e instituciones citadas y los trabajadores de base a su­

se~yicio,- En el poder legislativo las directivas de la Gran 

Cpn¡isión de cada CSmara asumiran dicha relaci6n, ( Articulo-

2º), 

b) , - DIFERENCIAS , 

En suma se advierten a~gnnas diferencian de fondo entre-
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el contenido de los preceptos de la Ley Federal del Trabajo­

y de los Trabajadores al Servicio del Estado.- Ha deeapareci 

do aquí U concept6 de subordinaci6n, pese a que las atribu­

ciones concedidas al poder público para el ejercicio de sus­

f\¡nciones, los reglamentas y las leyes de la Secretar!a y De 

part·amentos de Estado y los .í.nstruct.i.Vos y acuerdos dictados 

para cad~ dependencia, fijan estrictamente en· cada caso la ... 

dimens~6n y calidad de la función pública y, en este sentí -

do, el gr.acto de subordinaci6n del empleado a sus jefes como­

expresi~nes inmediatas de la voluntad del Estado es mayor y­

rnás efectivo.- De igual mane:ra el vehículo de la expresión ... 

contvactual es el nombramiento; es decir, el acto del poder­

público, concebido en la propja Constitución, como facultad­

del 6rgano, para dotar y extender a favor del empleado far -

mas de su soberanía que afectan a terceros, 

La soberanía del poder público y de los exponentes mexi 

CQnos ae ést~ ene¡ Gobie~no I'Adica·en el origen de su .desig­

nación, ... Del Presidente y de los Diputados y Senadores por -

el voto popular; de los Subsecretarios y funcionarios de ma­

yor jerarquía po~ una designación inmediata de quien ha reci 

bido en el acto politice por excelencia, creador ovigina.1 ...... 

del poder, como es el caso del voto.- As1, pues, las expre -
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sienes de la soberan!a de las que son titulares por excelen 

c.ia, los poderes del l;st<1do, en lil jerarqu!a burocrática por 

la Ley laboral específica, 

~ ,- CARACTER!STTCAS Y DIFERENCIAS ENTRE EL TRABAJADOR­

PRrYADO Y EL PUBLICO, 

Aunque hemos seftalado en forma elemental l~s c~racterís 

t.icas del trabajador al servicio del Estado y líneas atrás-

1as del privado, conviene a la ~ndole. del trabajo puntuali­

z~rl~s cla~amente y señalaP sus diferencias. 

a),- CARACT!;RISTTCAS, 

Según hemos dichc el trabajador público no contribuye -

mediante su trabajo a la producción de bienes econ6micos,-­

No. genera éstos, a los que el trabajo incorpore un valor -­

económico o un valor de cambio, 

La actividad públ:l,ca no acrece directamente el patrimo­

nio del Estado, ni es fin~lidad de éste producir v~lo~es, a 

sl.no cumplir funciones que ·se traducen en· servicios a la -­

comunidad, - Mantene~ el orden jurídico; crear valores fidu-
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ciarios y regular su circulación; defender las instituciones 

públicas; impaI>tír jusdcia ¡ represe rita!:' a la Ilación y mante 

ne~ vigentes los aspectos mas valiosos y validos de la convi 

vencia internacional; organizar y fomentar lGS ~ctivida~es -

~g~opecuaXt.i.as; iJ:npalltir y pX'omove:P la educac:ión elemental, -

ciendfica, .cultural y t~cnica 1 regular la producción indus­

trial y las actividades comerciales, son con evidencia los -

fines que persiguen las funciones públicas y en ult.l:J¡¡o extre 

·mo las relaciones de trabajo entre el Estado y sus servido -

pes," La ~ctividad pública se traduce, sin embargo, en recur 

sos económicos; pero estos recursos son solo los med.ios in -

d~spensables para prestar los servicios que presta e1 Esta -

do, ... El Estado, .repetirnos, no busca corno Última ,finalidad iri 

tcgral un tcso¡:io nacional, .ni un patrimonio propio, sino co­

mo .medios a factoves de cqmbio para pagar la pres-ación de -

los servicios y pa~a hace~ posible su soberanía y su poder, 

El trabajadop contribuye con el capit<1l, i'\ trav¡;s .de su­

contl:'ato de trabajo, a producir bienes económicos, capital y 

t:r>abajo aon factores de la p:roducción; en el segundo el sala 

~¡p ~epvesenta el vale~ del estuerzo personql incorporado a­

l~s cosas; en el pv,imero la qctividad representa el incremcn 

to del capital que se ve TepresentaQo por ·la diferencia en.-
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ire el precio de venta y el costo de lo producido, 

Ni al capital ni al trabajo les interesa si los bienes 

producidos son o no útiles a la comunidad, sino si satisfa 

cen la demanda requerida poI' la comuni.dad; es decir, si en -

un momento dado son los Datisfactores que se piden.- El va -

lov de un producto no es necesariamente el del bien real, si 

no el de la simple satisfacción que una demanda impone y has 

ta el 11~ite de ella.~ Al capital no le importa, sino facto­

:ries com9 SO\l la inversión y los salarios, costo y pt"ecio, de 

inanda y o.f'eJ:ta, - He ahi la -mecánica y fines de la producci6n 
- . 

económica en países de estructura capitalistu; he ah!, tam -

bién lA razón actual de la crítica marcusiana, 

Si un product~ necesario para la comunidad no genera uti 

lidad, no se produce, ... He a,h!. algo que debe ·evaluarse en la­

caracterizaci6n de los dos tipos de trabajo y trabajador, 

b),- DIFERENCIAS, 

La diferencia fundamentalmente entre el trabjador priva ... 

do y el público no radica, entonce·s, en los aspectos ,forma ... 

les de la contratación, sino en la finalidad de la relación-
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~urídica que no afecta la personalidad de1 trabajddor, a las 

que es ajeno sino a1 f:tn del trabajo,- Es, pues, el Un bus­

cado lo que detennina la distinta categoría del trabajador -

privado y del se:r>vidor público,- En elprimer caso se busca -

producir b~enes econ&.icos; en el s~gundo, se~vicios necesa­

rios para la comunidad, el m~ntenimiento del orden público,­

º de las activ;td,ades propias del Estado; como son los aspec­

tos de soberanía en lo jurídico, en lo político y en lo mate 

da1, 

El trabaj~dop no adquiere mediante su trabajo una jerar­

qu:la sino de 011den tªcnico; Pn su cometido, asumi:ro ciertas­

obligaci~nes que no trascienden el ámbito de la factoría o -

trabajo,- El trabajador público participa de ordinario en ma 

yor o menor gr4do de la sabe~ariía del poder al que sirve, es 

decir, hasta cierto grado es un 6rgano de la autoridad y, 

por lo mismo, su actividad afecta a ·terceros, sobre los que­

ejerce los atributos compul~ivos inherentes al ejercicio de­

las funciones. gubernamentales,- He aquí lo más característi­

co y lo diferencial entre los dos tipos de tr~bajadores, se­

ñalando a nivel de este enfoque preparatorio de otros enfo -

ques, 
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5 .- CLASES DE TRABAJADORES AL SERVIClO DEL J::STADO, 

La naturaleza de la funci6n pública, traducida en las re 

laciones de trabajo, es el objetivn de ~~te, hace que la Ley 

que l.a regula establezca '""' diferen:té clasificaci5n de los­

servidores públicos,- El fin público se traduce, a su vez, -

para llenar su cometido, en diversos tipos de objetivo guber 

namen~al y, por lo mismo, de trabajador, 

J::l ~rtículo 4° de la Legislaci6n Federal del Trabajo Bu­

rocrático específicrul\ente los divide en dos grandes grupos: 

Al,- De confianza; y 

Bl .- De base, 

Al,- TRABAJADOEES DE CONFIANZA, 

Esta clasificación se encuentra contenida en el a~t!culo 

5º de dicha Ley, y en·umeT'a a quienes son trabajadores de con 

f~anza: 

Artículo 5°,- Son trabajadores de confianza: 
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II.- Los que desempeñan func~ones de 

a),-

bl .- Inspección, vigilancia y fiscalización exclusivamen 

te a nivel de las jefaturas y subjefaturas, cuando­

est~n constderados en el presupuesto de la dependen 

cia o entidad de que se trate, as! como elpersonal­

técnico que en forma exclusiva y permanente esté de 

sempefiando tales funciones ocupando puestos que a -

la fecha son de confianza. 

e) .... M&nejo de. fondos o valor<?s, cuando se impliqué la -

facultad legal de disponer de 6stos, determinando -

su aplicación o destino,- El personal de apoyo que­

da excluído, 

d),- Auditor~a: .a nivel de auditores y subauditores gene 

ralas, así como el personal técnico que en forma ex 

c.lusiva y pennanente desempeñe tales funciones, si­

empre que p:resupuestalmente dependa de las contralo 

rías o de las &reaa de audotoría. 

e)," Control di~ecto de adquisiciones: cuando tenga re -

presentación de la dependencia o entidad de que se­

trate, con facultades para tomar decis~ones sobre -

las adquisiciones y compras, as~ como el personal -

encargado de apoyar con elementos técnicos estas de 
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cisiones y que ocupe puestos presupuestalmente con­

siderados en es.tas áreas de la dependencia y entida 

des con tales características. 

f),~ En almacenes e inventarios, el responsable de auto­

rizar el i~greso o salida de bienes o valores y su­

destino o la baja y alta de los inventarios, 

g),~ Investigaci6n científica, siempre que implique fa -

cultades pa~a determinar el sentido y la forma de -

la investigaci6n que se lleve a cabo, 

h) , ... Asesoría o consulto1,ía, Gnicamente cuando se propor 

c~one a los siguientes servidores públicos superio­

res: Secretario, Subs·ecretario, Oficial Mayor, Coor 

dinador General y Director General en las dependen-· 

cías del Gobierno Federal y sus equivalentes en las. 

entidades, 

i),- El personal adgcrito prcsuPuestalmente a las Secre­

tarías Particulares o Ayudant1as. 

j),~ Los Secretar~os Particulares de: Secretario, Subse~ 

cretario, Oficial Mayor y Director General de las -

Dependencias del Ejecutivo Federal o sus e·quivnlen­

tes en las entidades, así como los destinados presu 

puestalmente al servicio de los funcionarios a que­

se refiere la fracción I de este artículo, 
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kl, - ?.oc )\gentes del 'HinisteI'io Público PedeN.l y del -

DistI'ito PedeI'al, 

l),~ Los Agentes cte las Policías Judiciales y los miem­

bros de las Policías Preventivas, 

Han .de consideI'arse de base to<las las categorías que -­

con aquella clasificación consigne el catálogo de empleos -

de 1'1 .Pederación ( hoy en día Cat.'\logo General de Puestos 

del Gob~erno federal ); para el personal docente de la Se -

cvetaI'Ía de Educación Pública, 

La clasificación de los puc2tos de confianza en cada -­

un~ de las Dependencias o Entidades formara parte de su ca­

t:ilogo de puestos, 

IrI,~ En el podeI' Legislativo, en la Cámara de Diputa -

El Oficial Hayor; El Director General de Depqrtamentos y -­

Oficinas, el T.esoro Gene;ra,1; Los Cajeros de la Tenore~ía; -

el Director General de Administación; el Oficial Mayor de -

la Gran Comisión; e1 Di!'ectoI' IndustI'ial de la Imprenta y -

Encuadernaci6n y el Director de 14 Biblioteca del Congreso, 

En la Contaduría de Hacienda: el Contador y el Subconta 
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dbP Mayop; los Directores y Subdi~ectores; Los Jefes de De­

partamentos; los Auditores; los Secretarios Particulares de 

los funcionarios mencionados. 

En la Cámara de Senadores: El Oficial Mayor; el Tesore­

:ro y Subtesorero. 

lV;~ En el poder Judicial: los Se~retari~s de los Minis 

tres de .l~ Suprema Corte de Justicia de la Nación y en el -

Tribuna~. Supecior de Justicia ctel Distrito Federal, los Sc­

cre tar.ios del Trib1..mal del Pleno y Salas, 

Concept1..1alizaci6n.- De una manera e;:eneral y dentro del­

contexto del Derecho del Trabajo ( lato ), entendemos como­

empleados de confianza; aquéllas personas a través de las -

cuáles el patrón mnneja la empresa o centro de trabajo dele 

ganclo autoridad, asignándoles puestos di? d:i.recci.ón, vigilan 

ci~ y fiscalizacidn en la Administración y rel&ciones tanto 

;l.nterna,s cómo exte!r'nqs de ese centro de trabajo. 

Se:ran entonces qu,ienes por pazón de sus funciones, ten­

. gan a su ca~go la marcha y destino de la empresa as1 oomo -

t~mbién los que debido a sus funciones estuvieren al tanto-
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de sus asuntas CONFIDENCIALES Y RESERVADOS, 

En la Administl'aci6n Pública y para l<>s efectos de nues­

tra Materia, serán los funcionarios y empleados que desempe­

ñen las funciones mencionadas en párrafos anteTiores, previs 

tas en el articulo 5° de la L,F,T.S,E,, así. como quienes ten 

gan acc~so a info;rmación confidencial y/o los puestos del Go 

b;i:ernO Federal. 

Bl.:- TRABMADOR DE BASE, 

f\ho;ra bien, después cte esta larga enumeraci6n de caracte 

r!f.sticas y puestos, sigue el articulo 6° que en forma muy es 

cuenta dice que serán trabajadores de base los no inclllÍ.dos ... 

en ·la enumeraci6n antevior, 

Continúa senalando este articulo 6º que todos los de ba­

se ae:rián inamov;i:bles y q~e para lograr esta inamovilidad se.­

~equiere el p~estar servicios por más de seis meses sin te -

ner nota desfavorable en su expediente, 

De. esta. disp"oe;t.o;tón podría entenderse que en el simple .... 

transcurso del plazo d.e seis meses, en fot"Ina automática se .... 
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bbtendría 1& base o sea, la inamovilidad; sin emb&rgo no es 

asi,- En efecto existen muchos trabajadores prest~ndo serví 

cios al Estado que lo han hecho por largos años y que no 

han obtenido la base; esto se debe a que sus emolwnentos se 

cubPen con partidas globales, como a lista de rqya o provi~ 

s~onales, sin estar incluídos en forma específica en el pre 

supuesto.~- Como consecuencia no puede obtener una base que-

l~galrnente no existe y se hq hecho necesario que en varias­

ocasion.es, debido u las gestiones de los Sindicatos, el Pre 

sidente de la República dicte un acuerdo declarando la basi 

ficación de.grupos de trabajadores, 

La rcd~cción de este precepto resulta a nuestro crite -

rio, incompleto por confuso, ya que si bién es cierto que -

los trabajadores de base son inamovibles, también lo es que 

esta inamovilidad va a ser relat~va o sujeta al tipo de NOM 

BRAMIENTO o designación que se dé al trabajador, como por -

ejeµiplo: un tr.-~bajador con un nombramiento por obra dete:romi 

nada, ser~ inamovible por el tiempo que dure la obra deter­

minada que sefiala su nombramiento. 

Creemos que la intenci6n dE71 legislador al sefialal"' que­

serán -inamovibles lo hace con el afán de distinguirle del -
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'empleado de confianza que no podrá tener inamovilidad, 

Sin embargo consideramos que este precepto podv!a ser·­

más congruente y menos confuso, reestructurándolo, 

CL,t.SIFICACroN DEL TRABAJADOR DE BASE, 

¡., ... Lista de raya, tvabajadores temporales consignados-

en; 

a),~ Obra determinad«, 

b), - Tiempo fijo p supernwnerari?s , ( art!culo 12 ) , 

.. · .. 

a),- Definitivo o numel'd.rio, 

b), - Interino. 

c),- Provisional, 

~),-Por tiempo fijo, 

e)•" Por obra dete;rniinada, ( Fracción III I Ardculo 15 ) • 

Atendiendo al sentido gramatical de los t~rm;i.nos.de tra­

bajador temporal, tiempo fijo, provisional y hasta interino, 
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Pueden resultar sinón~mos en el empleo que ocupen, es decir 

que ninguno de ellos es definitivo. Por io que consid~ramos 

que esta clasif icaci6n puede obedecer en cierto modo a nece 

sidades y razones presupuestales para el pago de remunera -

cienes a este personal. 

Todos los trabajadores al servicio del Estado no incluí 

dos en la enume~aci6n limitativa del artículo 5° de la Ley­

de la ma~eria burocrática, son de base,- He aquí las ·formas 

de leg~slaci6n que les favorece: 

1,~ Los efectos del nombramiento dan al trabajador de -

base una segur~dad definitiva en su cargo,- La Ley -

declara inamovible a los empleados de esta categoría 

(artículo 6° ), 

2,~ El empleado se haya protegido respecto a jornadas ma 

yores que las permitidas por la Ley, contra trabajos 

inhllJllanos, excesivos o peligrosos; contra salarios -

inferio:res al m1nimo establecido para los trabajado­

res en general ( artículo 14· l; contra traslado inde 

bido o injusto del lugar habitual de su trabajo o de 

donde fu~ nombrado (artículo 16 l; contra el cese -

injustificado (artículo 46 ), 
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3,- El sistema escalafonapio y de permutas o~ganizando -­

una en cada Dependencia favorece las preat~ciones y-­

promociones de ascensos de los trabajailo~es de base,­

en los que son factores de cambios favorables a és -­

tos, los conocimientos, la aptitud, la antiguedad y-­

la disciplina que, de acuerdo con puntuaciones esta-­

blecidas de común acuerdo por el sindicato y el t~tu-

lav de cada Secretaría o Dependencia fiejn artícu--

~os 47; 50 y. 57 ) , Los trabajadores de base tienen -­

. derecho a concursa~ en las promociones que periódica­

mente se boletinan para ascender, en virtud de la --­

existencia de una vacante, empleo de nueva creación--

o permuta que puedan favorecerlos, 

c),- OTROS TIPOS DE TRABAJADORES, 

Lq Ley establece, además de las clases trabajadoras que -

hemos sefialado, otra de ·acue~do con el carácter de nombFamien 

t=o, ... As!t considera por efeniPlo: los a lista d,e raya, los inte 

v~no~, los supernumerarios, los por tiempo fijo o .Por obra de 

terminada, ( articulo 15 fracci6n ¡¡¡ l, cuya carqcterización 

quede. determinada por su n'ombl'atniento. 



Con la denominac~ón de supe~numerarios Aa Ley comprende­

ª un gran número de trabajadores que no figuran en las n6mi­

nas Ol"dinarias y respecto de los cuales la v{gencia del nom­

bramiento SU:t"te efectos ordinariamente solo para un ejercí-~ 

cio fiscal, esto es, se haya lim!tado a un año," No obstante 

con apoyo en lo provenido por la legislación laboral, ( artí 

culo 6° ) , se ha venido sosteniendo. la· tesis de que adquie -

ren derecho a la base, pasados 6 meses posteriores al nombra 

miento,.~ese a que la Suprema Corte de la Nación establece -

que. el l_lecho de que una pe;rsona 11 haya ocupado por más de -­

seis meses una plaza super~numeraria no implica que adquiera 

derechos de planta o escalafonarios en dicha plaza 11 ; en to­

do caso ésta debe ponerse a disposición de la cornisi6n de -­

escalafón para ser boletinada, 

De todas ::1uevtes cualesquiera que sean los efectos de un 

nombramiento todos los t~abajdores al servicio del Estado go 

za,n de los de:rechos q,ue l.a legislaci~n aplicable estal?lece -
' ' ' 

Para sus demás servido~es,~ Pasaremos ahora a ocuparnos de -

la figura jurídico-laboral m~as importante del derecho del -

trabajo: el Sindicato, 
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CAPITULO CUARTO 

EL DERECHO DE HUELGA EN LOS TRABAJADORES AL 
SERVICIO DEL ESTADO. 

1.- ·EL DERECHO DE HUELGA Et/ LOS TRABAJADORES AL 
SERVICIO DEL ESTADO. REQUISITOS. 

2.- TITULAR DEL DERECHO, RECURSOS, LICITUD, ILICITUD 
E INEXISTENCIA. 

3.- TERMINACION. 
4 • - PROYECCION .. 
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1·, - El Devecho de Huelga en los Tvabajadoves al SevúciO del 
Estado, Requisitos,- 2,- Titular> del Devecho, Recuvsos, Lici 
tud, Ilicitud e Inexistencia,- 3.- Terminación.- 4,- Proyec­
ción, 

1, - EL DERECHO DE HUELGA EN LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL 

ESTADO. REQUISITOS, 

a),~ DI:RECHO DE HUELGA, 

Conforme ~ lo dispuesto por la fracción X del apartado -

11 B " del Artícttlo 123 Constitur.ional, los trabajdores al -­

Servicio del Estado, gozan del derecho de huelga; el capítu­

lo IX del título cuarto de la Ley Federal de: los Trabajado -

res al Servicio del Estado de 1963 se refiere a ente derecho 

y lo reglamente, 

Descte luego, ctefine que la huelga es la sua'pensión· tempo 

ral del trabajo coJno resultado de una coalición de trabajado 

res, decretada en la forma y términos que la Ley señalü; son 

esas disposiciones las que va.mas a comentar. 

Se dice que los efectos de la huelga son además de la --



süspensi6n de los trabajos, la suspensión de los efectos de 

los nombramientos de ·1os trabajadores; pero cuáles son esos 

efectos, - .Desde luego el más inmediato es la suspensión de-· 

los sueldos o salarioo de los trabajadores,- Por otro lado­

se establece que los trabajadores cori funciones en el ex.~·,:.­

tranjero deberán lomitarse a hacer valer st1s derechos por -

medio de los opganismos nacionales que corresponda, pero no 

llegar· a la huelga fuera del tcr1•i torio nacional; parece po 

co utiliz?ble la disposición, ya que los mexicanos al scrvi 

cio del ~stado en el extranjero, son los del servicio exte­

rior1 salvo ·tal vez muy contadus excepciones, y estos traba 

jadores por disposici6n de la fracci6n XIII del Apartado --

11 B " ya citado, se :r'igen por sus propias leyes, al igual -

que los de las fuerzas armadas. 

T~l como sucede con los trabajadores del Apartado " An, 

la huelga debe limi tarnc al mero hecho de la suspensi6n de-

las labores a cualquier acto de violencia o de coacción so-

bre las personas o de fuerza sobre las cosas, implicará pa-

ra los responsables la pérdida de su calidad de trabajado -

res y además se harán a.creedores a una sanci,6n pecunaria y­

hasta privaci6n de la libertad por dos años¡ es decir, que­

resulta más grave pa0ra éstos que para aquéllos. 
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El dePecho de huelga para los servidores pGbl~cos se ha 

lla consagrado pop la Ley que agrupa y protege ·derechos, Es 

to no hubiera podido ser de otra manera, puesto que, por 

una parte la legislación labo~al los considera como trabaja 

dores y por lo mismo corno sujetos de actividad dentro del -

derecho de trubajo ·y, por otra, el propio precepto ~onstitu 

cional que consagra las regulaciones laborales, prevé esta 

esp~ci~l circunstancia; es decir, que los bur~cratas pueden 

decla~ar.la hue~gn.~ He~os analizado sufiéientemente la na­

turale~a de este movimiento tipícrunente obrero, que la Ley­

define comola suspensión tempoPal del tr~bajo, como resulta 

do de una coalición de trabajadores, decretada, es Preciso­

puntualizarla, en la .for\ma y tét"Jl\inos que la Ley de los tra 

bajadorcs al servicio del Estado establece ( Artículo 92 )­

como pqra que intentemos nuevamente un anális~s de sus ele­

-mentes jurídicos o una historia de su formación como dere -

cho social,- 115s bien nos preocupa, nates de hacer una crí­

tica de sus f~nes y resultados, saber qué requisitos norrnan 

este derecho, 

El Capítulo TV del mismo T.í'.tulo se i•eficre a los procc­

.dimientos para la declaración de huelga y solamente el que­

aparece en la Fracción IT de~ .A1~tículo 99, es sufir.iente pa 
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rá hace'!' nugatorio este derecho, a menos de que exiutan ..:.::.;·-­

ot~as formas para ello, 

En efecto,,el art~culo 99 reza: 

'' Al'tículo 99 ..... Para declarar el estado de huelga se Te­

quieipe; 

~.- Qu_e se ajuste a los términos del artfoulo 94 de esta 

~ey, y 

ll,-Que sea declavada por las dos terceras partes de los 

trabajadot"eS de la dependencia afectada, 11 

Si nos ponemos a considerar que cada dependencia del Go­

bierno .tiene un alto nCmero de empleados, algunos muchos mi;. 

les de ellos, repartidos en todo el territorio nacional, nos 

podremos percatar de lo dificil, por no decir imposible, que 

ser~a 19g~~r la unión de voluntades de esas dos terceras par 

.tes para acordar llegar a la huelga. 

A mayor abundamiento, si bien, el Tribunal al recibir el 

Pliego de Peticiones que debe enviarse por su conducto, debe 

correr traslado al titular de la dependencia o secretaría en 
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~onflicto quien dispone de DIEZ DIAS para dar contestaci6n­

el propio Tribunal, dentro de un plazo de SETENTA ~ DOS HO­

RAS debe declarar si la huelga es legal o ilega1, es decir, 

ex.i.ste un a1•bi traje previo o obligatoriio, 

L~ calificaciBn orevia del movimiento emplazada, aunadü 

a la formalidad del nGmero de huelguístas, así como a la -­

cqus~1 de huelga, única que reconoce la Ley en su artículo­

gq~ 11 cuando se v,iolen de manera eeneral y sistemática los­

derecho.s que consagra er apartado " B " del artículo 123 ... -

Constitucional", h~cen q~e de hecho la huelga'burocriática­

no exj,sta; el Docto!' en Derecho Alberto Trueba Urbina le -­

llama '' EL HITO DE LA HUELGA OUROCRATICA " y dice que Gin -

emba~go 1 allí est~n las d~sposiciones legales como piezas -

de museo. 

La vealidad es que en esta materia la Ley Federal de -­

lo~ Trabajado~es al Servicio del Estado de 1963, redujo las 

qt,te mencionaba es· ·Estatuto Jur!ctico Cardenista, cuyo at'tÍcu 

lo 69 ctecí11: 

11 /\zitículo 69, ... La.' Huelga Gencr.:il nu lq que se endereza 

contra todos los funcionarios de los poderes de la --
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Unión y sólo puede sei:i motivada por cualquiera de las 

siguientes causas: 

a).- Por falta de pago de salarios consecutivos corres­

pondientes a un mes de trabajo, salvo caso de fue­

za ma.yo"r que calificará el Tribunal de A!'bitraje. 

bl.- Porque la política general del Estado, comprobada-

con hechos, sea contraria a los derechos fundamen-

:ales que esta Ley concede a los trabajadores del­

Es tado, debiendo en este caso hacer la compraba -­

ci~n re~pectiva el pripio Tribunal, 

e),~ Por desconocimiento oficial del Tribunal de Arbi -

traje o porque el Estado ponga graves obstáculos -

para el ejercicio de sus atribuciones. 

d),- Porque se h~ga presión para frustrar una huelga -­

parcial. 

Claro está que una huelga general como la prevista.por­

esta d.isPosición crear.fa como:.vesultado un estado de rebe -

lión que afectaría a la estabilidad del Estado y de todo el 

País. 

Ahora bien, la huclgü pnrcíal estaba prevista por el ar 

ticulo 70 que a la letra <lec1a: 



11 At'dculo 70,- La huelga pal'cial es la que ·se clect'eta­

contra un funcional'io o gl'upo de funcional'ios de una­

unidad burocrAtica por cualquiera de las causas si -­

guientes: 

&>, - Violaciones fr•ecuentemente ·repetidas a este Esta tu 

to; 

b) • ., N~gativa sist·emAtica para compcerecer a,nte el Tri­

.bunal de At'bitrajc, 

e).~ Desobediencia a las resoluciones del mismo Tribu -

nal de Arbitpaje, 

No creemos q~e n~ aGn en esta fOrma pudiera llevarse a~ 

cabo una huelga burocrática, pero cuando menos existía una­

posibilidad de hue).ga en alguna de las unidades de alguna -

dependencia, si ·se comet!an violaciones en esa sección de -

l~ misma, sin que fuera necesario obtener la aprobaci6n ma­

yoritaria de las dos .terceras partes delpersonal total de -

la dependencia, 

En princip~o, estamos de acuerdo con la opinión del Ma­

estro TJ:'Ueba Urb~na al. respecto: ·" la huel¡¡a but'ocrática es 

un mito 11 una entelequia, que 'no se mate:rializa, no obstan 

te que en la catualidad dad~ la situación económica que se-
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esta viviendo y la politizac~ón de las masas trabajadoras -

en lo general, que las lleva a promover protestas públicas­

y hacer manifestaciones de reclamación, particularmente.de­

las·miembros del Sindicato de Trabajadores de la Educación­

(SNTE) que con mucha frecuencia presenciamos en las cálles­

hoy en dia ( Abril de 1989 ), 

Como una ~ltima expresión respecto de éste tema diremos 

que hast~ la presente fecha no existen ni siquiera ejecuto­

rí~s aisladas que nos permiten o poder dar una idea del cri 

taria de la H, Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, con­

respecto a la huelga burocrática, ya que no han llegado has 

ta ella los posibles conflictos que se han planteado y que­

en for~a sistemática ha rechasado el Tribunal Federal de -­

Conciliación y Arbitraje, 

Podemos distinguí~, corno en el caso de las dem~s huel -

. gas, requisitos de fondo y de fol'11!a. 

x.- REQUISITOS DE roNDO. 

Entendernos por tales aquéllos que dan motivo al ejercí-
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Cio del deriecho; es decir, ·l&s motivaciones C\ las situacio­

nes de hecho que colocan al set''o,ddor público, no en posi -­

ci6n de desigualdad ec6nomica respecto del patr6n-Estado, -

porque al fin y al cabo el poder público no tiene las carac 

ter!.st;icas de empresario en las rela'ciones del trabajo, ni­

es propiamente propietario de los medios de producción, si­

no depositario y administrador de los recursos públicos, ni 

pov supuesto.,. genera bienes de producci6n en el sentido eco 

n~mico qu.e por tal se da en el C~pitalismo, sino simplemP.n­

te de d~rnandante de mejol'es condiciones laborales o mejor -

salario u otras pevcepcioncs. 

1'11 J111elga no dende, a restar alpatrón parte de sus uti 

lidades 1 es decir, a cuantificar el plE'ecio de su trab.-\jo en 

funci6n de los costos de producción y el precio de venta en 

el mercado, 

De hecho, en las velaciones trabajdor" Estado no hny ·­

Pr~j,;i.~ente· mercado económico, ... Veamos pues cuáles son los ... 

requisitos de fondo que motivan la huelga. 

I,~ La vio1aci5n a los supuestos consagrados por Pl a -

partado 1' B " del Avtl'.culo 123 Constitucional, y 

2, ... Que se h~ga de manera general y sistemática, 
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Los supuestos consagrados por el apartado " B " del Ar­

tículo 123 Constitucional a que se refiere el artículo 94 -

de la Ley del Trabajador al Servicio del Estado, son los si 

guientes; 

B," Entre los poderes de la Uni6n, el Gobierno del Dis­

trito Federal y sus Trabajadores. 

I,- La jornad~ diaria máxima de trabajo diurna y noctur 

na ser5 de ocho y siete horas respectivamente.- Las 

qu que excedan serán extraordinarias y se pagarán con­

un ciento más de la remuneración fijada para el ser 

vicio ordinario,~ En ningún caso el trabajo extraer 

dinario podrá exceder de tres horas diarias ni de -

tres veces consecutivas, 

II.-Por cada seis días de trabajo, disfrutará el traba­

jador de un ct1a de descanso, cuando menos, con goce 

de salario íntegro¡ 

III.-Los trabajadores gozarán de vacaciones que nunca -

serán menores de veinte días al año; 

¡y,- Los salarios serán fijados en los presupuestos res 

pectivos, sin que su cuantía pueda ser disminuída­

durante. la v~gencia de éstos. 
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En ningO.n caso los salal:'ios podl:'án ser inferiores al r.ií 

nimo para los trabajadores en general en el Dist~~to Fede -

ral y en las Entidades de la República, 

v, ... A trabajo igual corresponderá salario igual, sin te 

ner en cuenta el sexo; 

VI,-S6lo podrán hacerse retenciones, descuentos, deduc­

ciones o embargos al salario, en los casos previs -

tos en las leyes; 

VII '.7 La designaci6n del personal se hará mediante sis­

temas que permitan apreciar los conocimientos y ap­

titudes de los aspirantes,- El Estado organizará es 

cuelas de Administraci6n Pública, 

VII~.- Los trabajadores gozarán de derechos de escala -

f6n a fin de que los ascensos se otorguen en funci-

6n de los conocimientos, aptitudes y antiguedad. En 

~gualdad de condicionco, tendrá prioridad quien re­

presente la única f~ente de ingresos en su familia. 

IX.- Los trabajadores sólo podrán ser suspendidos o ce­

sados por causa justificada·, en los términos que fi 

je la Ley. En c~so de scparaci6n justificada tendrá 

derecho a opt~r por la reinstalación ~n su trabajo­

º por la indemnizaci6n corresponQiente, previo pro-
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decimiento legal.~ En los casos de supresión de -

plazas, los trabajadores afectados tendrán dere-­

cho a que se les otorgue otro equivalente a la su 

primida o a la indemnizaciéln de ley; 

x.... Los trabajadores tendrán el derecho de asociarse­

para la defensa de sus intereses comunés.- Podrán 

asi mismo~ hacer uso del derecho de huelga previo 

el cumplimineto de los requisitos que detennine -

la Ley, respecto de una o vari&s dependencias de­

los poderes pablicos, cuando se violen ~e mancra­

gener~l y sistemáticq los derechos que este artí­

culo les cons~gTa; 

XI,- La seguridad social se organizará conforme a las­

sig~ientes bases m!nimas: 

a)," Cubrirá los acc~dentes y enfermedades profesiona~ 

les; las enfermedades no profesionales y materni­

dad; y la jubilacicSn, 1<1 invalidez, vejez y ;nuer-

1'e; 

b)," En caso de accidente o enfermedad~ se conservará­

el derecho al trabajo por el tiempo que determine 

la ley; 

c),~ Las mujeres d~rante el embarazo no realizaran tr~ 
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bajos que exijan esfuerzoz considerables y aignifi 

quen peligro para su salud en relación con la.ges 

tación s goza,-r!n fo:rzozamente de un mes·· de descanso 

antes de la fecha fijada aproximadamente para el -

parto y de otros dos despti~s del mismo, debimos -­

percibir ~n sala~io integro y conserivar su empleo­

y los derechos que hubiera adquirido por la rela -

ción de tr~b~jo,M En el per!odo de la lactancia -­

tendrSn etas descansos ext1'aordinarios por día, de­

media hora cada uno, para alimentar a sus hijos, -

ademas, disfrutarán de asistencia médica y obstré­

tica, de medic~nas, de ayuda para lactancia y del-

servicio de guaT'der.ías infantiles, 

d),- Los familiares de los trabajadores tendrán derecho 

a asistencia médic~ y medicinas, en los casos y en 

la proporción que determina la ley, 

e)," Se estableceTán centros para vacaciones y para re­

cupe~ac~~n, as~ como tiendas económicas para bene­

ficio de los trabajadores y sus familiares, 

f)," Se proporcionarg a los trabajadores habitaciones -

baratas, en arrendqmiento o venta conforme a los -

programas prev~amente aprobadas,- Además, el Esta­

do mediante las aportaciones· que haga, establecerá 
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un fondo nacional de la vivienda, a fin de consti­

tuir depósitos en favor de dichos trabajadores y-­

establecer. un sistema de financi~miento que penni­

ta otoT'gari a ~stos crédito barato y suficiente pa­

ra que adquieran en propiedad habitaciones cómo -­

das e higiénicas; o bien para construirlas, prepa­

rarlas, mejorarlas o pagar pasivos adquiridos por­

estos conceptos. 

La.s.aportacioncs que hagan a dicho fondo serán enteradas 

~1 o~g&nismo enca~g&do de la seguridad social, regulándose -

en su ley y en las que co'.r'11espondan, la forma y elprocectimi­

ento conforme a los cuales se administrará el citado fondo -

y se oto~ear&n y adjudicqrán los créditos respectivos. 

XXI.- Los conflictos individuales, colectivos e intersin 

dicales serán sometidos a un Tribunal Federal de -

ConcHia.ci6n y Arbitpaje integrado según lo previe 

ne en la ley ~eglamentaria .... Los conflictos entre­

el poder judicial de la Federación y sus servido -

res, serán vesuletos por el Pleno de la Suprema -­

Corte de Justicia de la Naci6n, 

XIII.-Los militares, marinos y miembros de los cuerpos ... ~ 



.de seguI'idad públic<1, ad como el pel'sonal de se<·­

.guridad pública, así como elpersonal de servicio -

exteriot' se rigirán por sus propias leyes, 

El Estado propoI'cionar1' a lo's miembros en· el activo del 

Ej~~c~to, ruerz& Aérea Y Armada, las prestaciones que se re­

!'ieren al inciso f) de la fI"'acción XI de este Apartado, en -

t~rm~nos similares y a través del organicmo encargado de la­

s~guridad. social de los componentes de ·dichas instLtuciones; 

BHI BIS,- Las ins'tituciones a que se refie,,e:.el p~rrafo 

quinto del ar•tículo 28, regir.án sus relaciones la­

borales con sus trabajadores por lo dispuesto en -

el presente apa~tado. 

XIV, ... La Ley determinará los cargos que se:rán considera­

dos de confi~nza, las personas que los dc~empeñan­

disfrutaran de las medidas de pI'otecci6n al sala -

·l'ÍO y goza .. Sn de los beneficios de ls segut'idad so 

cial, 

( 1\eglamentaI'ia: Ley Federal de l"s TrabajadoX'es al Servi 

cio del Estado, de 27 de Diciembre de 1963, D,0·, 28 de Dici-
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enibx>e de 1963. ) , 

La revisión de las relaciones entre los pode~es de la -­

Uni6n el Gobierno del Distrito federal y los dnmán Estados -

de le. Rep~blica; consagrados en el apartado 11 n:u muestran,­

entre otras cosas, la naturareza pública del trabajo presta­

do y del objetivo buscado, la li1nitación económica que el Es 

tado ti·ene para satisfacer las demandas obreras, condiciona 

das no so~o a los presupuestos respectivos, es decir, a la -

capacida~ de cubrimiento del Erario, sino a la ingente nece­

sidad de que se realice la actividad pGblica en su forma de­

servicios y otros meni~estaciones de la voluntad y de las -­

func~ones pr0pias del poder, que son en jerarqu!a el fin pri 

-mario de éste," S~ bien se prescribe que los salarian no pue 

den ser infe~iores al mínimo acordado para los t~abajadores­

del D~strito Federal, y en las Entidades, esto no quiere de­

cir que las prestaciones económicas puedan elevarse en las -

m~smas o parecidas condiciones que para el trabajador ordina 

r~o.~ La ~evisibilidad peri6dica de los contratos colecti 

vos, permite, en efecto, al obrero ordinario ir mejorando su 

salario pñralclamente al éxito econ6mico de la empresa,- En­

cambio, las ~elaciones del tr~bajador~Estado no son necesa -

riamente revisables peri6dicamente,- Se revisan, claro está-
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pero en la mayor!a de las conseciones el aumento de los sala 

rica y de las prestaciones es el resultado de la iniciativa­

propia del gobierno, más que del sindicato respectivo o de -

la Federaci5n del Estado.- Si no fuera por esto, deberíamos­

conclu!r que la política obrera del Estado-Patr6n, es muy fa 

vorable a la masa burocr~tica, 

Diversas otras disposiciones constitucionales ( muy ajus 

tadas a· .la capacidad econ6mica del Era.ria ) , se traducen en­

prestaciones y son el objetivo de la relación obrero~patro -

nal," Su desconocimiento, lesión, postergación general y sis 

tem~tica constituye una causa de huelga y, por ende, un re -

quisito de fondo de ésta,~ Por ejemplo, la modificación uni­

lateral de la jornada máxima de trabajo; el no impago de las 

horas extraordinarias; la suspensión de las vacaciones del -

d~a de descanso; la tabulaci6n injusta del trabajo, sin to -

mar en cuenta que a trabajo ~gual corresponde un sueldo 

~gu~l~ el desconocimiento de los derechos escalafonarios; -­

los ceses sin causa justificada; la no prestación de las for 

mas de seguridad spcial, los permisos econ6micos, etc, 

En éste último aspecto la lcgislaci6n suprema concibió -

regulaciones ampliamente p:i~otectoras de la' clase trabajadora 

burocrática. La seguridad social se presta, como lo previene 
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la Ley, por medio del Instituto de Seguridad del Estado, que 

amplía sus sel'."vicios a las instituciones denccntr;ilizadao y­

para~estatales que la ley laboral prevé.- No sólo cubre los­

:riesgos priofes.ionales, las enfermedades y •la maternidad, si­

no la necesidad de asitencia médica para el trabajador y sus 

familiaves; aspectos .como P.l descanso y la recuperación; la­

comprq de artículos de consumo diario; casa-habitación o 

arrendamientos, etc. Scr~a r.:xtraordinariamente intevesante -

ana.lizal' >::uál.es la dimensi6n del riesgo y de las prestacio­

nes cub~ertas y h&sta qué punto las instituciones de serví -

cio social las hqn cubierto~- Podemos en general referirnos­

ª ello diciendo que en aspecto de seguridad social el Estado 

·Mexic&no ha ido tanlejos como es posible en la legislación -

avanzada. 

La violaci6n general y sistemática por parte de una De.­

pendencia Est~tal de los supuestos que contiene el apartado­

" B " del Ardculo 123 Constitucional, es motivo de la huel~ 

gaJ ~s ~equis~~º sustancjal y de fondo de la mis~a, 

2," REQUISITOS DE FORMA, 

Los requisitos de foPma de la huelga de los trabajadores 
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al se:rvicio del Estado son ( Art, 99 ), 

1 ,-Que ésta se 'ajuste en los extremos p:rievistos en el ari 

artículo 94 de la Ley, es decir que se violen los su­

puestos pl'"evistos en e 1 apartado n B '' del artículo -

123 Constit>ucional 1 y 

2, ... Que sea declarada pori doR terceras paiites de los tt"a­

. ba.jadores de'· la dependencia afectada. 

Podr!arnos agregar además los siguientes: 

Il.~ Que los trabajdores presenten al presidente del­

Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitrajern su 

pliego de peticiones y copia del acta de la asarn 

blea en que se haya acordado declarar la huelga-

~!),~ 

y; 

El pa,_so del dernpo; es decir, el del término de­

diez días entre la notificaci6n que. a la depen -

dencia emplazada hace el presidente del Tribunal 

de Conciliaci6n y Arbitraje para que estS resuel 

va la suspensión de labores en que consiste la -

huelga, por negativa del titul~r a las pretensio 

nes de sus trabajadores, ( Art, 100.), 
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Los requisitos de forma son tal naturaleza e implican 

una complejidad tan dificil de llevar, que en la práctica no 

se ha llegado nunca a un estado de huelga legal, Los paros -

realizados por parte del S,N,T.E,, ( finales de abril y prin 

c~pios de rno.yo d@ 1989 ·>,:en diversas manifestaciones que-~ 

coinciden en la Plaza de la Constitución y Últimamente los -

de los trabajadores de la ruta 100 a los que les costo la 

~escisi5n de su contrato por parte de las autoridades del Go 

bierno d~l Distrito Federal, o por asociaciones diversas que 

los apoy~n en su lucha por conseguir un aumento salarial del 

100%~ embrionarían como la de los maestros de la educaci6n -

en las diversas dependencias que los ocupan, no han sido si~ 

no eso: paros, No alcanza la dimensión de la huelga, porque­

la amplitud de los requisitos y su cumplimiento es enteramen 

te dificil.- A ello debe agregarse sútiles resortes polxti -

cos y económicos que se mueven a nível de la F,S,T,S,E, que­

sirven en realidad como punto de apoyo, como instrumento de­

eatrateg!a gubernamental, en la medida que niilos trabajado­

~es tienen suficiente ·conciencia de clase, ni arrestos, ni -

hay l~deres tan capaces y tan honestos como para plantear al 

Est&cto una situaci6n emergente como es un~ huelga, que a los 

titulares afectados no conviene de ninguna rnaner~,- Siempre­

hay algo que la frustra y no precisamente la total anuencia-
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del titular de tal o cual dependencia a las demandas, que -­

hasta ahora no se han planteado, sino el imp~cto de un paro­

que se rnuevc ll se Ventila a niveles muy diferentes de la de­

pendencia interesada 

. 2,- TITULARES DEL DERECHO. RECURSOS, LICITUD, ILICITUD -

E Ii'IEXISTENCIA, 

En la huelga declarada por los trabajadores del Estado,­

el titular de ella, a pesa~ de que es un derecho colectivo,­

son los trabajadores del oindicato de la dependencia que ha­

cen uso del derecho,- La teoría laboral formula interesantes 

cons~deraciones al respecto,_ como son la de la que es un de­

recho pos~tivo de 1~ m~sa obrera, cGnsistente en la facultad 

de suspender totalmente las labores, imponiendo de esta suer 

te au voluntad al E~tado, 

Es un derecho co¡ectiVo; sin embargo, descansa en las va 

voluntades ind~V~duales libremente expresadas de cada traba­

j~dOv,~ S~lo p~ede cjercita~se en el caso y cuando concurre­

un consentimiento tan mayoritario como es el caso de lns dos 
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terceras partes· de los servidores públicos. Al manifestar -­

la Ley ( como en el caso de loo trabajdorcs ordinarios ) que 

es el resultado de una 11 CC>ALICIO!.f 11
; está expresando los me 

dios válidos de eje~cer el derecho. Podernos repetir con el -

tedrico del derecho"." obrero. que 11 el· titular del derecho de­

huelga es la coalición .. abreva " que reane a las dos terceras 

pqrtes de los trabajadores de la Unidad burocrática afectada 

por el·mov~miento, 

La Suprema Corte de Justicia de la Naci6n ha sustentado-

en repetidas ocaciones esta tesis, al expresar que aunque be 

nef~cia a ceda trabajadoT ~n lo particular, no puede éste de 

clar~rlo s~lo y~ un movim~ento. generado así ( la suspensi6n-

de las labores resulta improcedente, Sin embargo, dentro -

del espl.ritu y letras del articulo 93 de la Ley " CAFE " la­

t~tularidad del derecho parece corresponder al sindicato bu­

rocr~t~co, lo que.no ocutTc siempre ni necesariamente respcc 

to de los trabajadores ordinarios, al. grado que se considera 

que la hue~ga no c·s un derecho sindical. No p.::isa aqu! porque 

no necesariamente un único sindicato contrata con una sola -

empresa y es la co~lición de los trabajadores de ésta reuni­

dos en mayor~a, que p11eden ej·ercer el derecho, Se podl'!a dar 

el caso de una pluralidad de sindicatos de empresa de los --
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cüales no todos estuvieron conformes y, no obstante procede­

la huelga porque la coalici5n de los demás formará mayoría, 

Cabría preguntarnos entonces a quién correspondería la -

tituladdad del derecho· para emplazar a huelga, sino a ésta­

Gltima, 

En el caso de los trabajadores burócraticos un sólo sin­

dicato p~~tenece a c~da dependencia y únicamente es factible 

la huelga contra una sola dependencia, por lo mismo la titu­

laridad, si bien corresponde a la mayor1a agrupada en una -­

coaliciOn, ~sta es la coalición de un sindicato,~ Podría a -

~aso haberse suprimido la coalición.- De hecho creemos que -

l~ huelga indirectamente es un derecho sindical y que es po­

sible suponer la declaraci5n de la huelga burocrática fuera­

de cpntrol sindical.~ Pero en realidad esto es factible, Tal 

vez sí, en cuyo caso debe reiterarse que el derecho de la -­

coalici6n,- A caso, sin quererlo la ley ha dado a los buró.­

cratas un medio de declarar una hu~lga, evitando las inconve 

niencias de la política sindical, a veces viciada por los in 

tereses o presiones ajenas al deseo de la mayoría.- Hemos di 

cho atrás que entre los 5rganos de presión está la F.S,T,S.E. 

y que ésta se ejerce sobre los directores sindicales por me-
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d~o de mecanismos tan sutiles como su rep:resentación en el­

Tvibunal de Conciliaci6n y A~bitraje,- Si el titular fuere­

el sindicato, la mayoría tendría necesidad de utilizar la -

coalici6n mayoritaria o para cambiar su directiva sindical­

º para crear ot~o sindicato si el existente, contra la opi­

nión de la mayOrfa, se negase a declararla,- De todas suer­

tes en los hipotéticos casos de huelga de burócratas, coali 

c~6n mayoritaria y sindicato tienen a confundirse, 

b), - RECURSOS, 

Podii~amos .entende.v pov tales los medios de que se sirven 

los trabajado~es públicos pqra declarar el movimiento de - -· 

huelga; para hacer uso del derecho contra una dependencia o­

les medios empleados por ~sta para evitarla.~ Vienen señala­

dos los primeros en lo establecido por los artículos; 100 y-

101 de la Ley de la materia aplicable a los trabajadores del 

a.partado 11 B "¡y ya hen¡os hablado de ellos, Consisten. en: 

1, ... coal~gal.'lse en una m&yor!a de dos terceras parte's de -

los que s~~ven en una dependencia. 

2,"Presentar al Presidente del Tribunal de Conciliaci6n­

y Arbitraje su Pliego de Peticiones con la copia del-
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acta de la asamble<1 en que se haya acordado de.clarar­

la huelga, 

el,- LICITUD E ¡LICITUD, 

L'I fracción XV!XI del Ardculo 123 ConstHucional 1 de;f;i.-:. 

ne lo que debe entenderse por " LICITUD " en su materia de -

hue~ga~ 

11 Las huelgas sel'án lícitas cuando tengan peri objeto con 

seguir el equilibr~o entre los diversos factores de la pro -

ducción armonizando los derechos del trabajo con los del ca­

pital. - En los servicios públicos será obligatorio para los-· 

trabajadores dar aviso, con diez días de anticipación a la -

Junta de Conciliación y Arbitraje, de la fecha señalada para 

la suspensión del trabajo,- Las huelgas serán consideradas -

como ilícitas únicamente cuando la mayoría de los huelguís -

t&S ejerciera actos violentos contra las pel1sonas :o l~s pro 

Pteaades, ·o, en caso de guerra, cuando aquéllos pertenezcan­

ª los establecimientos y servicios que dependan del Gobier -

no 

En relación con los t-rabájadores al Servicio del Estado, 



l~ licitud pX'Oviene·rlt> de que se bttsque con aqu&lla conse -~­

guir ese eq~ilibrio econ6mico, imposible en relaci6n .con el­

poder pGblico sino que no se violen de manera general y sis­

temática los derechos consagrados en el apartado " a 11 del -

Art1culo 123 de nuestra Constituci6n-Pol!tica de los ~atados 

Unidos Mexicanos, según lo consagra la Fracci6n X del mismo, 

he aqu1 una diferencia fundamental, 

La suspensi6n de labores que es la consecuencia de la -­

hue~ga ~ueda protegida solo cuando el fin buscado sea la no­

violaci6n. general y sistemática de los derechos laborales 

consagrados por la Ley Suprema.- Como diría el tratadista 

11 El concepto huelr;a l!cita hace referencia exclusiva al fin 

del movimiento, la huelga es un de~echo instrumental y su fi 

nalidad, para merecer la protecci6n jurídica, es concreta y­

por.mandato constitucional es 1.a búsqueda de la cesaci5n de­

~n estado_ general y sistemático de descónocimiento por parte 

de~ titular, de las concesiones de trabajo por el propio pre 

cepto constitucional 11 

2,~ ILICl'l:UD. 

, Debemos acudit' nueva¡nente ·a las ?"egulaciones' consti tucio 
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nales de ilicitud contenidas en la misma fracci6n XVIII del­

Art1culo 123, a que hicimos mención antes, De acuerdo con el 

precepto " Las huelgas serán consideradas como ilícitas úni­

cainente cuando la mayor!a de los huelgu!stas ejercieren ac -

tos de violencia contra las personas.o las propiedades, o en 

un caso de guerira, cuando aquéllos que pertenezcan a loa es­

tablecimientos y servicios que dependan del Gob;ierno 11 , Los-

11.l't~culos 105 y 106 de la ley de los trabajadores al Servi -

cio del Estado t~anscriben estas prescripciones, 

Como acertadamente señaln el comentarista, una huelga -­

puede ser licita según la primera parte del articulo consti­

tuc;i.onal citado e ilícita conforme a la segunda.~ Es así 11 
-· 

11 porque, en tanto el concepto de huelga lícita hace referen 

cia a los elementos exigidos por la ley para proteger la sus 

pensi~n de laboves afectuada en una empresa, el segundo mira 

a situaciones que acompaña a la huelga o a ciertos actos que 

Pueden producirse en ocasión de ella y los cuales, por cons­

~ituir, en s; mismos, un delito, no permite que el orden ju­

r1dico proteja el movimiento, 
·~~,---,. 

Hue~ga lega¡ y de1ictuosa.~ Con toda precisi6n declara -

il~ga1 y delictuosa la huelga el artículo 106 de la Ley, en­

los términos sigucntes: 
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11 La, huelga ser~ declarada ilegal y delictuosa cuando la 

mayoría de los huelguistas ejecuten actos de violentos con·>-

t~a las personas o las propiedades, o cuando se decreten en­

los casos del artículo 29 Constitucional 11 

Si el Tribunal resuleve 1'I declaración de la huelga es -

ilegal p¡:>evendr.'\ a los trabajadores que en caso de suspender 

las labores, como previene el artículo 105 de la p¡:>opia Ley, 

Por fortuna para la mayoX'Ía de los burócratnn, cst& tan­

PX'~Ct~camente limitado el derecho de huelga, que no podrán -

ser víctimas de miembros del.ejército ni polícias que emplea 

:r:l~n la clásica mecana.·en su .contra, .. como lo han hecho con -

otros trabajadores,- De suerte que con el paro y cese de· los 

trabajadores de la ruta 100 no pasó a mayores al dar el Esta 

do por te~minadns les relaciones de trabajo con el sindicato 

e mayo de 1989 ), 

" El concepto de huelga i11cita deriva, por lo tant ... , de 

la concurrencia de una ciTcunstancia contraria a la legisla­

ción penal, de lo que puede concluÍ¡:>se que la parte segunda­

de la f¡:>acción XVIII del artículo 123 Constitucional es un -

capítulo de derecho penal,- La idea de huelga lícita, contem 
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plada en la inisma fracc;lón XVIII, es una categoX'ía civ;ll, a­

la que se podría oponer el concepto de huelga civilmente lí­

cita, el cual, a su vez cae, según vimos, en la idea de huei 

ga legalmente inexistente; es una suspensión de labores que­

na está protegida por el derecho y que ?rigina ciertas res -

ponsabilidades civiles.- tl Último que ahora analizamos com­

prende elementos que no contradicen él concepto mismo de hu- • 

. glga, pero que por constituir, en si mismos, un delito, impi 

de que el orden jurídico proteja el movimiento, el cual, no­

obstant~ y en condiciones normales, estaría amparado por el­

derecho 11 

Particularmente es afectada una huelga de ilicitud en 

tratándose de trabajadores al servicio del Estado, cuando se 

afectan por el rnoviiniento, ·establecimientos y servicios del­

Gobierno en caso de- guerra,- La justificación es enteramente 

sencilla: la suspensión de labores que consiste la huelga es 

entonces un.acto lesivo a la seguridad de la nación; simple­

mente para la actividad de ésta le impide adoptar medidas -­

adecuadas a su defensa.- No solo en virtud de que los actos­

constituyen un delito y que de ninguna manera pueden quedar­

protegidos por ta Ley, sino por que en la prelaci6n de dere­

chos, que sería imposible tratar de justificar otro, que la-
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huelga es ilícita y se torna imposible,- La ilicitud de la­

huelga no cleriva puea, '' de los requisitos esenciales a su-· 

existencia, sino de condiciones o hechos que ia acompañan o 

se producen con ocasión de ella 11 

dl.- IN!:XISTENCI/1. 

F.n los tlhninos del articulo 101 de la Ley c\e los traba: 

jadores:del. Estado, el TI'ibunal Federal de Conciliación y -

Arbitraje~ el cual no puede sustraerse a ello .... Claro es.tfi.­

que un~ declaraci~n de existencia legal de huelga es conse­

cuencia de que los trabajadores huyan llenado los requisi -

tos a que se reneren los artículos 99 y 100 de la ley y -­

una vesolución de inexistencia se deberá a que tales requi-

a~tos no han sido satisfechos.- Como señalan los autores di 

versos refiriéndose a la huelga de trabajadores ordinarios, 

éstos o los patrones tienen derecho a solicitar del Tribu -

nal de Conciliación y Arbitraje el pronunciamiento,- ~i - -

bien la ley para los servidores públicos no contiene uns -~ 

disposici6n simila~ a la del artículo 450 de la Ley Pederal 

del Trabajo es enteramente válido ( de acuerdo con lo pre -

visto en el art!culo II de la primera que supletori~1rncntn -

se aplique a la segunda y, en consecuencia, los trabajado -
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res y/o el titular pidan al Tribunal la resolución de exis -

tencia o inexistencia, transcurrido el plazo de 72 horas de­

recibido el escrito acordando la huelga ), 

Contrariamente a lo que ·ocurre en las huelgas en que em­

plazan los trabajadores ordinarios, el Tribunal s:t tiene la­

obligación de ,declarar de oficio la inexistencia de una huel 

ga planteada por los servidores pGblicos cuando proceda, 

En el primer caso, como dice el Maestro Trueba Urbina --

11 la.s Juntas no están facultadas para declarar de oficio la­

inexi.stencia de las hue.lgas 11 , { 22 ) .... Esto quiere decir .,._ 

que si las parten en un plant:eamieñto ilegal, que se ha tra-· 

duc;i.do por la huelga~':.~º':" suspensión de labores, ( claro -

está que en la declaración no están precisamente interesados 

los trabajadores ) no piden al Tribunal la declaratoria de -

inexistencia, por las causas señaladas en el artículo 459 de 

l~ Ley Federal del Trabajo, los efectos de la huelga persis­

t~rán sin que el Tt1ibunal est~ facultado pal'<\ modificarloc -

s~no en el laudo,- En el caso de los servidores ppblicos el­

Tribunai est~ ob,igAdO a decidir si es legal o ilegal, 

( 22· >.- Obra citada Trueba Urbina Alberto, Derecho del Tra 

bajo, Pág. 273, Edit, Porr6a 1972. 
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el,- CONSECUENCIAS DE ILEGALIDAD, 

Si el Tribunal resuelve que la declaraci6.n de huelga es­

ilegal, 11 prievendrá a los tt'labajadores que, en caso de sus ... 

pender las labores, el acto será considerado como causa jus­

tificada de cese y dictará las medidas que juzgue necesarias 

para evitar la suspensión 11 , ( artículos 104 y 105 ), La ine 

·xistencia legal de una huelga decretada por los bur6cratas y 

calific~da por el ·Tribunal de Conciliaci6n y Arbitraje, trae 

pues, p~v conaecuencia: 

a)," La p~ohibición de suspender las labores¡ 

b) , ... La autorización del titular para cesar a los traba-· 

jadores rebeldes; 

e), ... La toma de providencias para evitar la suspensi6n,­

~ cabe preguntarnos cuáles serán ~stas Últimas pro-

videncias, 

La inexperiencia jurídica en estos casos que sólo se ... -

venture cuáles serían las medidas que la prudencia y el am -

plio arbitraje.,judicial decreta;ría.- Tal vez las medidas se­

rían ( como ha ocurrido en otros pa!ses eon motivo de huelga 

ilegales decretadas de empleados postales y limpia, transp~r 
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te, etc., en los Estados Unidos, Franci~, Inglatert'a ), la­

militarizaci6n del servicio público y el enjuiciE\11\iento mi­

litar o, tal vez, la sustituci6n de empleados civiles por -

militares. Y hoy en d~a, viene el caso el asunto de los tra 

bajadores de la Ruta 100; el ej~rcito est1i pl;'estando el ser 

vicio de transporte urbano con sus propios vehículos. 

Un· caso específico de ilegalidad y por lo mismo de ine­

xistenc~a de una huelga decretada por los servidores públi­

cos, es .el previsto en elartículo 106 de la ley para los -­

trab~jadores al servicio del Estado,- Prevé el caso de de~T 

lictuosidad e ilegalidad cuando los trabajadores 11 ejecuten 

actos de violencia contra las personas o las propiedades -­

( de quién; " cuando se decreta en los casos del artículo -

29 Constitucional 11 ); es decir, en los de invasi6n, pertur 

baci6n grave de la paz pública o cualquiera otro ponga a la 

sociedad en grande y grave peligro o conflicto, solamente -

el Presidente de la República Mexicana, de acuerdo co~ el -

Consejo de Ministros y con la aprobación del Co~greso de la 

Uni6n, y en los recesos de éste, de la Comisi6n Permanente, 

podrá suspender en todo el país, o en lugar determinado, -­

las. garantS.as que fuesen obstáculo·s para hacer J:'x-ente, r1ipi 

~a y fácilcrntne a la situación, pero deberá hacerlo por un-
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t{empo limitado, por medio de prevenciones generales y sin -

que la suspensi6n se contraiga a determinado individuo,- Si­

la suspensión tuviere lugaT hallándose el Congreso reunido,­

@ste concederá las autorizaciones que estimé necesarias para 

que el l':jecutivo haga fr'ente a ·la situaci6n,- SI la suspen -

sión se verif icaae en tiempo de receso se convoc.:wá sin deme 

ra al Congreso pa11a que las acuerde. 

3,- TERMINACION, 

Entendemos por terminaci6n de una huelga fundamentalmen­

te la reanudación de l&bores suspendidas con motivo de ella, 

s~n emb~rga, el hecho no es tansencillo y debemos analizar -· 

dos casos: 

1,- Causas de la terininaci6n; y 

2,- Efectos de ésta, 

1,- CAUSAS DE LA TEJ\M!NACION, 

Le Ley es muy clara a este respecto y señala en el artí-· 

c11lo 108 que la huelga terminará: 
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l,~ Poi' avenencia entre las pal'tes· en' conflicto1 

II.- Por resoluci8n de la asamblea d~ tl'abajadores to 

mada poi' acuerdo de la mayor!a de los miembros. 

lll.- Por declaraci8n de ilegalidad o inexistencia, y 

lY.- Por laudo de la.pel'Sona O· tribunal que, a solici 

tud de las partes· y con la confomidad de ~stas, 

se avoque al conocimiento del asunto, 

I.-.AYENIENCIA DE !.AS PARTES, 

Indudablemente que el medio más rapido y sencillo de re 

soluci~n de un conflicto obrero~patronal es la aveniencia ~ , 

de las partes en ~1,- Sabemos que una de las primeras provi 

dencias que el Tribunal debe tomar es citar a éstos a una -

~udiencia de avenimiento o conciliación de sus intereses --

C art!culo 101 ),- Bien sea que a gesti6n del Tribunal es -

espont~neamente los interesados se refinan y lleguen a un ~­

acuerdo conciliatorio, es ~ste el medio ideal de soluci6n -

de ·una hue.lga, 

La funci6n conciliatoria, como venimos diciendo, se ha­

tol'nado en la pr&ctica labol'al en un pl'ocedimiento muy efi­

caz. - En los Tribunales Federales del Trabajo el Cuerpo de­

Funcionarios Conciliadores ha adquirido una gran experien -
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óia en las. gestiones de aven~miento de voluntades e intere­

ses y ha ganado la confianza de las partes por la honesti -

da~, experiencia y buen juicio de estos funcionarios.- La -

extrema sensibilidad sobre los puntos en conflicto, que no­

siempre son las cláusulas relativas a prestaciones; lapa -

cienc~a p~ra pasar y repasar las diferencias y suavizar las 

posturas rfgidas o intransigentes; la puesta en práctica de 

sutiles resortes estratégicos de presiOn o de otra Índole -

hacen que las partes continuén en el período de conciliaci-

6n y mi7ntras dure en él hay posibilidad de un arreglo, sin ~~ 

les¡onar gravemente ( en el caso de los trabajadores comú -

nes >,la producción o la continuidad.de las actividades pú 

blicas de la Dependencia afec·ta. - La falta de experiencia -

en huelgas de servidores públicos, que como hemos dicho no-

se han realizado todavía, impiden saber si la funci6n conci 

liatoria operaría con ~gual eficacia.- Es de suponerse que­

asi CJcurriría, 

Todo lo que hemos tenido en efecto, son períodos prepa­

ratorios o actividades propendentes a ella.- Diversos facto 

res han impedido la coalic~6n de los servidores públicos en 

actividades pre-huelgu1sticas,- !la habido, como en el caso~ 

de los maestros, asociaciones profesionales· más O· menos - -
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transitorias, que han afrontado problemas graves comúnes,-­

Pero, insistimos, parece que ha faltado conciencia de clase 

dirección, continuidad en el próposito de asociaciones y és 

tas languidecen apenas han lor,rndo au transitorio objetivo. 

As~, pu~s, lo que podr$a ser el principio de verctactera sin­

dicación ( sindicación con fines obrero-patronales específi 

cos, no políticos ), no existe enla burocracia,- Por ende,­

tampoco ni en grado de tend.encia los arrestos para. enfren -

tarse al Estado-Patrón y menos aún para decretar una huelga 

y colocarlo en situación crítica, 

rr.- POR RESOLUCION QE LA ASAMBLEA. 

Este es un medio que teóricamente se supone idóneo al -

fin del conflicto 1 pero lesivo a lbs intereses de los traba 

jactares,- Es una confesión ·tácita de derrota,- Ocurriría se 

guramente por la convicción de que la lucha es inútil, está 

perdida, es inopo~tuna e imposible e injusta,~ Si lq asam ~ 

blea espoJ1táneamente decide desistirse del emplazamiento de 

hue~ga sin que obviamente sea porque se han satisf ecllo sus­

peticiones, es a causa de razones válidas o de presiones y­

maniobras muy poderosas,- Es difícil suponer que la retira­

da ocurra por razón de que la asamblea considere que sus --
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planteamientos s~n injustos, puesto que ellaudo los esclare­

cer!a,- Si pues decide retirar la demanda y terminar la huel 

ga es peque algo superior a las ligitimidad de sus intereses 

la llev6 a ellos.- Qu~ puede ser, • 

No podrían o mejor adivinarse cuáles serían esas fuerzas. 

Hemos dicho líneas atrás que en la organización sindical de­

los trabajadores o servidores públicos, existan varios facto 

·~es y fuerzas, más favorables al Gobierno que a los trabaja­

dores, ... ·La F.S,T,S,E., el riepresentante. obrero en el tribu -

nal, la participación política de los directivos sindicales­

en organizaciones prácticamente de Estado como la CNOP y el­

PRI, hechos tales, como los contratos de trabajo fuera de -­

las tabulaciones ordinarias y facores como la voluntad del -

Tit~lar para renovar estos contratos canongías a líderes, -­

sub-.lídercs y·familiares de ambos; todo constituye una gran­

fuerza y aparato opinables a la verdadera voluntad de los -­

trabajadores, que de todas maneras está movida o influencia­

da por sus representantes sindicales.- Decir pues, y suponer 

menos que la asamblea voluntariamente se deciste de luchar -

por su mayoría es suponer un absurdo, sino fuera porque esto 

es obligado aíladido de una confesión de 11 mea c~lpa 11 que en 

tregarían los líderes al Tribunal y al Titular " 
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III,- POR ILEGALIDAD O INEXISTENCIA, 

Hemos ya analizado estas causas de. terminación del con -

flicto contenidas en los artículos 101 de la Ley federal del 

Trabajo Burocrático,-· La declaratoria· de inexistencia se fun 

da en la inobservancia de los requisitos legales y deja par­

lo mismo sin protección legal la sus'pensión de labores, - Es -

tos requisitos son: 

a.- La inexistencia de una mayor!a de dos terceras par -

tes de los servidores públicos de la dependencia - -

afectada. 

b.- El envío al Tribunal de Conciliaci6n y Arbitraje del 

Pliego de Peticiones y del emplazamiento de huelga; 

c,~ Que la huelga persiga los obje-ivos y motivos señala 

dos en el artículo 94; 

·d~" La suspensión de labores al vencimiento del plazo -­

(artículo 103 ), 

Si cualesquiera o todos estos requisitos no se satisfa--· 

o el Tr~bunal por cualesquiera de las razones a que se refie 

ren los artíclos 101, 104, y 105 la declara ilegal parece in 

concluso que el Estado legal de huelga termina, 
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IV.- El laudo dictado por el Tribunal que conoce o por -

la persona que a la solicitud de las partes y la conformidad 

de éstas, es un medio natural de terminación de la huelga.-­

Como en todo aspecto conflictivo sujeto a resoluci6n judi -­

cial o al arbitraje, la decisión arbitral tiene esos efectos 

juvídicos y parece que no hay nada más que decir. 

2," EFECTOS DE LA TERMINACION, 

Los efectos de la terminación de un estado de huelga de­

los trabajadores del Estado, quedan puntualizados en el con­

tenido del artículo 109 de la ley de los trabajadores del Es 

tado y en las preccptuaciones de la Ley ::federal del Trabajo 

( artículo 469 ) ,- Si el laudo declarase la licitud del moví 

miento yla responsabilidad del Es-tacto, .condenará a éste a sa 

tisfacer las peticiones de los trabajadores, dando un plazo­

para su cumplimiento y, por coneec~encia, éstos deberán vol­

ver a sus labores de esta manera reanudarlñs. 

Las preguntas más obVias que se nos ocl.l11ren son éstas: -

11 cómo podrá el Tribunal de Conciliación y Arbitraje, obli -

gar al ti tu lar de uan dependencia í1 cumplir> el laudo dictado. 

Y que ocurrirá si no cumple, independientemente de la factibi 
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l'idad - no de no ser enjuiciado,- Las riesolucioncs laborales 

son fundamentalmente económicas o se traducen en dienro,- --

Las condiciones generales del trabajo, de acuerdo con lo dis 

puesto por el artículo 91 deben ser autorizadas por la Secre 

t~r1a de Haciendfl y Crédito Público,- Los efectos del laudo-

son los de modificar esas condiciones económicas y de traba-

jo, con vista a modificar los presupuestos y principios de -

las bases en que descansan las posibilidades de erogación -­

del f.rario P~blico.- Que hará el Estado y el Tribun~l si la­

Secreta~ía de Ifilcienda encuentra fiscalmente imposible de sa 

tisfacer las nuevas condiciones de trabajo, simplemente por-

imposibilidad presupuestaria presente y futura, y de acuerdo 

con los problernan que tcncrm!> en ~l Fondo Monetario Interna­

cional en trat:3ndose de J.a Deuda Externa.- ( Pongamos por c..:;1 

so una aguda retacci6n econ6mica para la que es aconsejable~ 

una r~ducci6n del gasto público ), 

Parece adecuado inferir que la Secretaría de Hacienda en 

caso~ de afectaci6n grave formular otro presupuesto de egre 

sos y, por supuesto, otra iniciativa de la ley de Ingresos -

adecuada a los efectos del cumplimiento de una resoluci6n ju 

dicial. 
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Llevado el problema al extremo, deberá aumentar determina 

dos impuestos o crear otros,- será esto posible como regla ge 

nerql; aprobará al Congreso estos incrementosñ los vetará el­

Ejecµtivo; repercutirá o no en los órganos de formación de la 

opinión pública y en ésta y como; en el contribuyente • 

He ahí las cuestiones que en planos puramente hipotéticos 

podr!an.eludirse o tratar de cuestionarse ya que no ha ocurri 

do nunca en la historia de las relaciones servidores-Estado y 

tal parece que no ocurrirá en el futuro próximo, pero no se -

debe descartar la posibil.idad de que ocurran en vista de los­

acontecimientos ocurridos con el magisterio y posteriormente­

con los trabajadores de la ruta 100. 

11, - PROYECCION, 

Las consideraciones anteriores nos llevan necesariamente­

ª hAcer un enjuiciamiento o ñnálisis valoratorio de este pro­

blema; es decir, del sentido que va tomando la huclg~en las -

relaciones de trabajo de los servidores públicos y el Estado. 

Ha evolucionado; hacia d6nde y en favor de quién.- Tal -­

vez esto debería ser materia de colofón o conclusiones, pues-
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to que en el concepto que sirve de rubro de este inciso y el 

de las conclusiones parecen confundirse. 

Creemos que hay suficientes elementos de juicio para sa­

ber hacia.donde va el derecho de los servidores públicos y -

sí, como ocurre, en las demás ramas del derecho positivo, la 

realidad está más acá que la ficción jurídica. 
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1,- La huelga de los trabajadores a-1 servicio del Esta­

do, sigue en teoría la línea avanzada que representa este de 

recho social para los trabajadores ordinarios, con las taxa­

tivas que impone el interés público, el bien jurídico que se 

trata de proteger que en este caso es la Naci6n y la estabi­

lidad de las instituciones gubernamentales que la sirven. 

2.- Las condico'nes generales de trabajo a que se refie-

. re el apartado 11 811
· del artículo 123 Constitucional, que nor­

man las relaciones laborales de la burocrácia, tienden a ga­

rantizar, sin mengua de los derechos de éste, la continuidad 

de los servicios públicos y la existencia material del Esta-

do Mexicano, Ello explica que la aprobación de aquéllos que­

de sujeta a las posibilidades económicas del Erario federal. 

3,-· La organización que la ley ha dado a la sindicaci6n 

burocrática propende a crear obstáculos a la libre determina 

ción de las mayorías en aspectos tan importantes como la - -

huelga. Asociaciones profesionales como la f,S.T.S.E., sir -

ven de freno mas que de estínulo a la libertad sindical. 



4,- La imposibilidad real de que se creen asociaciones­

profesionales distintas a la F.S,T,S 1 E., Que se identifiquen 

con los s.indicatos o puedan formar éstos y la tumbicn imposi 

bilidad de que más de un sindicato gremial con una Dependen­

cia, hace que la pluralid,1.d de intereses debill te el sentido 

de clase y por lo mismo poco factibles. las huelgas, 

5, .... Ln presión política de los organismos ajenos a la -

burocrac~a, pero de los cuales forma p.:i.rtG: h.=tcen poco via -

bles los movimientos de huelga, habida cuenta que los parti­

dos políticos son partidos de Estado, 

6,~ La limitación de los conflictos colectivos a un sin 

dicato con una Dependencia hace imposible las huelgas por so 

lidqridad y por ende la fuerza qqe representa la unidad obre 

ra, 

7, ... La limitq.ci6n presupuestaria y los mecanismos finan 

cieros y leeislati vos que hay que poner en m::!rcha par<J. cum -

pli~ un laudo que implique modificaciones sustanciales en -­

las condiciones generales de trabajo, hacen imposible o irn -

práctico el laudo que resuelve el aspecto conflictivo genera 



do por la huelga; cuando este pudiera ser favorable a la bu-

rocracía. 

B.- La experiencia ha mostrado que las huelgas de los ~ 

servidores públicos no llegan sino a.amenazar, únicamente 

por falta de consistencia y decisión,, por falta en fin de es 

píritu de clase, al Estado. 

9,- No podemos precisamente felicitar a los poderes pú­

blicos por el espíritu social y obrero que prevalece en las-· 

relaciones de trabajo con sus servidores, ni a éstos por la­

resignación con que aceptan la irritante conducta paternalis 

ta del Estado-Patrón, 

10,- La posibilidad de que las relaciones burocracia-Es­

tado se eleven a un plano en que los supuestos jurídicos pre 

vistos en la Constitución y leyes reglamentarias sean posi -

bles, esta razón directa de la evoluci6n política de los po-

· aeres de una dictadura real embozada en formas democráticas-

a una democracia real, En el panorama pol1tico internacional 

solo S!? vislumbra esa Posibilidad en los países europeos. 
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